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Historias de relaciones positivas con el 
planeta, los seres humanos y los animales





Querido Lector, a :)
La novena versión del concurso de crónica infantil y juvenil, ha sido una maravillosa oportunidad para 
que en la voz de los niños y jóvenes se cuenten y compartan las acciones que desde los hogares y los 
colegios se realizan en beneficio del planeta, los humanos y los animales. En sus narrativas plasman la 
importancia de la empatía, la responsabilidad y la compasión hacia todas las especies para tener un 
futuro sostenible.

Cada relato es un valioso aporte al cuidado y la protección de todos los seres vivos. Te invitamos a 
conocerlos y compartirlos.

Patricia Pungo
Gestora Ojitos Lectores

-Esperamos leer tu crónica en la próxima edición.-



En el municipio de La Virginia Risaralda, un domingo de 
noviembre del año 2021, me encontraba en la casa de mi amiga 
Nicolle. Ella para ese entonces tenía 11 años y yo tenía 8. 
Estábamos en compañía de mi mamá y la mamá de mi  amiga. 
Este día estaba soleado y habíamos quedado de ir a las 2 de la 
tarde al parque principal a jugar. Cuando salíamos de la casa de 
ella, vimos en el andén un pequeño pajarito que estaba en el 
suelo y un enorme perro que le ladraba al pobre indefenso. El 
ave se veía muy asustada y parecía que estuviera herido. 
Nosotras inmediatamente empezamos a chistar al perro para 
que se fuera y dejara al pequeño tranquilo. Mi mamá se arrimó 
suavemente a coger el pajarito, pero  él muy asustado intentaba 
escapar.
 
La mamá de Nicolle dijo que era mejor dejarlo quieto porque no 
podíamos hacer nada por él. Mi mama y yo nos miramos con un 
sentimiento de que si podíamos hacer algo, y no dejarlo en el 
suelo ya que podía estar en peligro con los animales que pasan 
por allí o algún niño que pudiera lastimarlo. Entonces mi mamá 
lo tomó en sus manos mientras me decía que debíamos ponerlo 
en un árbol ya que cada animal debía estar en su hábitat. Justo a 
las 3 casas de donde estábamos había un árbol pequeño donde 
podíamos subirlo y dejarlo allí. Eso hicimos, pero el pobre no se 
sostenía, más bien podía caerse y lastimarse. Teníamos mucha 
pena con mi amiga y su mamá porque Nicolle quería llegar 
ligero al parque para aprovechar el tiempo, pues solo le habían 
dado una hora para jugar. Nosotras no dejábamos de pensar en 
qué hacer con el pajarito, como poder ayudarlo? Si lo 
dejábamos, era como si lo estuviéramos abandonando, 

¿Sabes cómo salvar un ave?

Por: Annie Largo Alzate
Institución educativa Nuestra Señora de Guadalupe
Docente: Claudia Patricia Romero Arias
Dosquebradas  - Risaralda
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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Este miedo era comprensible pues éramos completamente 
extrañas para él.  Lo que él no sabía era que nosotras 
queríamos protegerlo y que en nuestro corazón solo había un 
cariño que nació en el instante que lo vimos tan indefenso en 
medio del peligro. Mi mamá volvió a cogerlo y lo puso en mis 
manos para que yo lo llevara mientras llegábamos al parque. Yo 
me sentía como una superhéroe, me gustaba sentirlo en mis 
manos, que él sintiera ese calorcito humano lleno de amor y 
que se sintiera protegido por mí. Seguimos nuestro camino y al 
llegar al parque buscamos un buen lugar en donde él estuviera 
rodeado de naturaleza ya que allí había árboles, pasto, flores, 
palomas y más pajaritos, quizás en este lugar podría 
encontrarlo su madre, o por lo menos que se sintiera más 
tranquilo y libre. Entonces con mucho cuidado lo puse en el 
suelo, debajo de un viejo árbol grande, con una gran raíz que 
se le asomaba de entre la tierra, tenía muchas ramas que daban 
una gran sombra y en el piso había pasto con muchas hojas 
secas caídas, era como el lugar perfecto para que aquel 
pequeño se recreara en ese hermoso paisaje. Mientras tanto yo 
podía jugar con mi amiga la cual había estado tan callada 
durante el camino.

Estuve jugando con Nicolle alrededor de 30 minutos más o 
menos. La mamá de ella estuvo entretenida en el celular y mi 
mamá se hizo cargo del pajarito. Él permaneció suelto y mi 
mamá poniendo cuidado para que nadie lo fuera a lastimar. Ya 
casi nos íbamos cuando mi mamá casualmente encontró de 
entre las hojas secas que había en el piso un pequeño nido de 
paja, al parecer se había caído del árbol y quien sabe desde 
cuando estaría allí tirado. Yo me sentí muy feliz, era una camita 
para este pequeño y pensé que ahora si lo podía tener para  
mí, pues ya me imaginaba poniéndolo en una de las materas 
de mí casa y alimentándolo. 

Eran las 2 y 50 minutos y Nicolle debía estar en su casa a las 
3:00 pm, era el momento de irnos. Cogí entonces al pajarito, 
lo metí en su nuevo nido y nos fuimos a la casa de mi amiga, 
cuando estábamos llegando mi mamá me dijo que lo 
volviéramos a ponerlo en el árbol, pues ahora sí podría 
sostenerse dentro de aquel nido.  

yo pensaba en que sería muy bonito tenerlo como una mascota, 
bueno, esto solo lo pensaba sin decirlo a ninguna de ellas. Mi 
mamá cogió el pajarito y lo llevó en sus manos rumbo al parque 
que quedaba a 4 cuadras de la casa de Nicolle, pero en el 
camino, al lado de una bodega grande donde guardaban 
granos de café crudo, vimos como unos  pajaritos comían del 
suelo ripio de maíz, como si alguien les hubiera puesto allí para 
que se alimentaran. Esto nos llegó a alegrar mucho porque no 
sabíamos cuánto tiempo llevaba aquella pequeña ave sin comer, 
además los pajaritos que allí comían eran muy parecidos al que 
nosotras llevábamos y mi mamá dijo que lo podíamos dejar allí 
compartiendo con este grupo de aves. Entonces lo pusimos en 
aquel andén para que se alimentara y recobrara fuerzas, 
mientras nosotras nos fuimos alejando un poco observando la 
reacción de los pajaritos y la reacción de nuestro pequeñuelo. 
Queríamos estar seguras de que si estuviera mejor en ese lugar.
 
Él empezó a comer y nosotras lo vigilamos desde lejos, cuando 
de repente uno de los pajaritos que estaban allí se le lanzó 
encima y empezó a picotear duro en la cabeza del indefenso 
pajarito y el pobre sin saberse defender porque era más 
pequeños que el que lo atacaba. Nosotras corrimos a salvarlo. 
Recuerdo que en ese instante mi corazón se puso a millón y 
sentimos que no era el momento de dejarlo solo, aunque 
también sabíamos  que el pajarito estaba asustado con nosotras 
porque siempre intentaba volarse. 

¿Sabes cómo salvar un ave?

Por: Annie Largo Alzate
Institución educativa Nuestra Señora de Guadalupe
Docente: Claudia Patricia Romero Arias
Dosquebradas  - Risaralda
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



5 6

Este miedo era comprensible pues éramos completamente 
extrañas para él.  Lo que él no sabía era que nosotras 
queríamos protegerlo y que en nuestro corazón solo había un 
cariño que nació en el instante que lo vimos tan indefenso en 
medio del peligro. Mi mamá volvió a cogerlo y lo puso en mis 
manos para que yo lo llevara mientras llegábamos al parque. Yo 
me sentía como una superhéroe, me gustaba sentirlo en mis 
manos, que él sintiera ese calorcito humano lleno de amor y 
que se sintiera protegido por mí. Seguimos nuestro camino y al 
llegar al parque buscamos un buen lugar en donde él estuviera 
rodeado de naturaleza ya que allí había árboles, pasto, flores, 
palomas y más pajaritos, quizás en este lugar podría 
encontrarlo su madre, o por lo menos que se sintiera más 
tranquilo y libre. Entonces con mucho cuidado lo puse en el 
suelo, debajo de un viejo árbol grande, con una gran raíz que 
se le asomaba de entre la tierra, tenía muchas ramas que daban 
una gran sombra y en el piso había pasto con muchas hojas 
secas caídas, era como el lugar perfecto para que aquel 
pequeño se recreara en ese hermoso paisaje. Mientras tanto yo 
podía jugar con mi amiga la cual había estado tan callada 
durante el camino.

Estuve jugando con Nicolle alrededor de 30 minutos más o 
menos. La mamá de ella estuvo entretenida en el celular y mi 
mamá se hizo cargo del pajarito. Él permaneció suelto y mi 
mamá poniendo cuidado para que nadie lo fuera a lastimar. Ya 
casi nos íbamos cuando mi mamá casualmente encontró de 
entre las hojas secas que había en el piso un pequeño nido de 
paja, al parecer se había caído del árbol y quien sabe desde 
cuando estaría allí tirado. Yo me sentí muy feliz, era una camita 
para este pequeño y pensé que ahora si lo podía tener para  
mí, pues ya me imaginaba poniéndolo en una de las materas 
de mí casa y alimentándolo. 

Eran las 2 y 50 minutos y Nicolle debía estar en su casa a las 
3:00 pm, era el momento de irnos. Cogí entonces al pajarito, 
lo metí en su nuevo nido y nos fuimos a la casa de mi amiga, 
cuando estábamos llegando mi mamá me dijo que lo 
volviéramos a ponerlo en el árbol, pues ahora sí podría 
sostenerse dentro de aquel nido.  

Lo pusimos en aquel árbol y lo dejamos allí con la esperanza 
de que su madre en algún momento lo encontraría. Cuando 
nos fuimos yo tuve varios sentimientos. Sentí algo de tristeza, 
algo de ternura, un poco de pesar, pero a la vez me sentí como 
una héroe haciendo lo mejor que pudimos hacer para ese 
momento, y que lo hicimos con muy  buena intención de 
ayudar. Mi mamá siempre me ha dicho que los animalitos son 
muy lindos, que hay que respetarlos, quererlos y ayudarlos si 
es el caso, pero que luego había que dejarlos en su hábitat, 
compartiendo con animales de su misma especie.
 
- Espero que el pajarito se haya podido encontrar nuevamente 
con su madre.yo pensaba en que sería muy bonito tenerlo como una mascota, 

bueno, esto solo lo pensaba sin decirlo a ninguna de ellas. Mi 
mamá cogió el pajarito y lo llevó en sus manos rumbo al parque 
que quedaba a 4 cuadras de la casa de Nicolle, pero en el 
camino, al lado de una bodega grande donde guardaban 
granos de café crudo, vimos como unos  pajaritos comían del 
suelo ripio de maíz, como si alguien les hubiera puesto allí para 
que se alimentaran. Esto nos llegó a alegrar mucho porque no 
sabíamos cuánto tiempo llevaba aquella pequeña ave sin comer, 
además los pajaritos que allí comían eran muy parecidos al que 
nosotras llevábamos y mi mamá dijo que lo podíamos dejar allí 
compartiendo con este grupo de aves. Entonces lo pusimos en 
aquel andén para que se alimentara y recobrara fuerzas, 
mientras nosotras nos fuimos alejando un poco observando la 
reacción de los pajaritos y la reacción de nuestro pequeñuelo. 
Queríamos estar seguras de que si estuviera mejor en ese lugar.
 
Él empezó a comer y nosotras lo vigilamos desde lejos, cuando 
de repente uno de los pajaritos que estaban allí se le lanzó 
encima y empezó a picotear duro en la cabeza del indefenso 
pajarito y el pobre sin saberse defender porque era más 
pequeños que el que lo atacaba. Nosotras corrimos a salvarlo. 
Recuerdo que en ese instante mi corazón se puso a millón y 
sentimos que no era el momento de dejarlo solo, aunque 
también sabíamos  que el pajarito estaba asustado con nosotras 
porque siempre intentaba volarse. 



7

La sede  La Milagrosa, es una escuela ubicada en la comunidad 
negra del río San Juan llamada García Gómez, la cual está 
organizada en un Consejo Comunitario. Conviven en ese lugar 
100 habitantes entre adultos, jóvenes y niños. Hay una sola 
docente para 20 estudiantes, los cuales están repartidos en 
todos los cursos de la Primaria.

En los alrededores de la sede La Milagrosa, una pintoresca 
escuela rural a orillas del río San Juan, la selva cubre el 99% del 
territorio, por lo tanto no es extraño que los animales de la 
floresta invadan la parte habitada por humanos y no sientan tanto 
temor de interactuar con ellos, como hacen las escurridizas 
ardillas, los azulejos, las inquietantes serpientes y esta vez un 
hermoso tucán conocido en la región como “paletón” o 
diostedé. 

En el caso de este gracioso y adorable personaje llamado Terry, 
la manera de aparecer en nuestro caserío conocido como 
García Gómez y habitado 100% por afros, fue de la siguiente 
manera: era un polluelo cuando lo encontraron en su nido 
después de que un cortador de madera derribó el árbol donde 
vivía con sus padres.

Iván, el joven que lo adoptó, sintió que habían hecho un daño 
enorme al destruir el hábitat de este habitante de la selva, y para 
reparar el daño se lo llevó para evitar que muriese al quedar solo 
y desprotegido en el suelo, sitio no muy seguro para las aves de 
rápido vuelo.

No es de extrañar su actitud porque así son la mayoría de los 
habitantes de los ríos. Ellos cuidan las loras, los guatines, 
guaguas, pavones, y hasta serpientes de la familia boa cuando 
los ven desprotegidos y a merced de sus depredadores 
naturales. Terry creció muy pronto y con el tiempo se ganó la 
atención, admiración y cariño de todos los garciagomeños  por 
la confianza que demostraba al dejarse acariciar de todos ellos. 
Además, ¿quién no se sentiría el rey del lugar si por donde 
pasaba le ofrecían toda clase de manjares? Desde chitos hasta 
arroz comió Terry, siendo su dieta principal toda clase de frutas, 
especialmente las de las palmas como naidí.

La rutina de Terry era visitar las distintas casas de la vereda, 
reclamarle a la profesora del lugar su parte de comida, como si 
fuera un tributo diario a su elegante presencia. Pero suspendía 
todo al escuchar el silbido del joven Iván, su protector, y era un 
espectáculo verlo volar a través de las ventanas, puertas o 
cualquier rendija que estuviese abierta.

Terry también estuvo enamorado, pero como no diferenciaba 
entre su especie y los humanos, se enamoró de la sobrina de la 
profesora, la pequeña Sara, cuando ésta, acompañada de su 
abuela y de su prima, vinieron a pasar unos días de vacaciones 
en la tranquila aldea.

“Un Tucán llamado Terry”
-La alegría que vuela en García Gómez-

Creación colectiva
Centro Educativo Maria Auxiliadora de Islamono
Docente: Paulina Posso Bonilla
El Litoral del San Juan - Chocó
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022

Terry se acercaba a la hermosa chiquilla, pero como ella nunca 
vio un pájaro con un pico tan grande cerca de su mano, temía 
que la fuera a picotear. Además, no sabiendo hablar Terry era 
muy brusco con Sara, pues la comida que tuviera ella a la mano 
se la quería arrebatar a las bravas, y Sara, muy precavida se le 
alejaba. Finalmente llegaron a un acuerdo de tolerarse 
mutuamente.

El paso de Terry por García Gómez y la escuela La Milagrosa, 
que tanto le gustaba visitar, fue de alegría constante. La 
población lo sintió como un habitante más y era tema obligado 
de todas las conversaciones, que al desprevenido lo hacía 
creer que estaban hablando de un ser humano. Los estudiantes 
andaban pendientes de todo lo que hacía para venir a 
contárselo a la profesora Paulina, primera fan de Terry.

Y, ¿cómo no serlo? Este tucán los hizo investigar acerca de la 
vida de esa especie, sus gustos, sus hábitos. Por eso, al 
desaparecer Terry de García Gómez se fue parte de la alegría 
del pueblo. Y como pasó con el zorro y el principito de 
Antoine de Saint Exúpery, cada vez que ven un tucán cruzar 
por los cielos con ese pico de color amarillo con negro, su 
memoria trae la reminiscencia de alguien que a todos los 
enamoró en agosto del 2021.
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Era un día muy alegre, exactamente era el 24 de junio estábamos 
junto con mi familia, compartíamos y nos divertíamos contando 
las travesuras de niños, era una hermosa reunión familiar, allí 
siempre se festeja la vida, era el cumpleaños de uno de mis 
primos, su nombre es Esteban. Estábamos todos mis primos, 
tíos, amigos y mis abuelitos, Edgar y Rosmary, en una casa 
ubicada en el barrio el Estero, que es como la casa materna de 
nuestra familia.
 
Hubo una deliciosa torta y cantamos el feliz cumpleaños y 
compartir la torta con toda nuestra familia, se destaparon los 
regalos, y nosotros los niños jugábamos con los celulares de 
nuestros padres. Después de esto fuimos a comer 
hamburguesas a Red Peppers, que por cierto allá son deliciosas. 
Llegando de nuevo a la casa de mis abuelitos escuchamos  en 
una casa a una perrita ladra junto con sus cachorros, la perra 
daba miedo pues se observaba brava, pero los cachorritos eran 
adorables.

En ese momento aproveche para tratar de convencer a mi mamá 
de tener un perrito, que lo necesitábamos para la casa, ya que 
cuando estamos en el tercer piso no escuchamos cuando 
alguien llega, un perrito con su ladrido nos podía avisar, pero 
más importante que eso, es que yo desde hace mucho tiempo 
he querido un perrito. Siempre se lo pedía a mis papás pero 
nunca se decidían. Yo le insistí tanto a mi mamá que 
adoptaramos a ese perrito que mi mamá terminó decidiendo 
que sí. 

Adoptado pero muy amado
Por: Laury Valentina Acosta Alba
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
Villavicencio - Meta
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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una casa a una perrita ladra junto con sus cachorros, la perra 
daba miedo pues se observaba brava, pero los cachorritos eran 
adorables.

En ese momento aproveche para tratar de convencer a mi mamá 
de tener un perrito, que lo necesitábamos para la casa, ya que 
cuando estamos en el tercer piso no escuchamos cuando 
alguien llega, un perrito con su ladrido nos podía avisar, pero 
más importante que eso, es que yo desde hace mucho tiempo 
he querido un perrito. Siempre se lo pedía a mis papás pero 
nunca se decidían. Yo le insistí tanto a mi mamá que 
adoptaramos a ese perrito que mi mamá terminó decidiendo 
que sí. 

A mi mamá también le gusto uno en especial, ya que según la 
señora dueña de todos los perritos,  uno de esos cachorros era 
hijo de Rin Rin, el perrito de mi bisabuela. 
Esa noche “Canelo” lloró tanto que nadie en nuestra casa pudo  
dormir, ni abajo en el apartamento que tenemos arrendado al 
profesor de salsa de mi hermano Samuel.

Al otro día le pedí a mi mamá que le compráramos una cama a 
Canelo para que él pudiera dormir más cómodo, porque en la 
noche anterior le armamos una camita con cobijas y almohadas, 
pero él no durmió. Al tercer día llevamos a Canelo al veterinario 
a vacunar, me dio mucho pesar porque lloró cuando le aplicaron 
la inyección, entonces le pedí a mi mamá que le compráramos 
unos huesitos para que él jugara con ellos. Aparte de eso 
también le mandamos cortar las uñitas, porque nos arañaba 
cuando lo alzábamos. Esa noche tampoco nos dejó dormir, 
lloraba demasiado y eso que le  poníamos almohadas, cobija, 
juguetes, comida; yo creo que él extrañaba demasiado la tética 
de su mamá.

Canelo ha sido acogido con mucho amor en esta familia, pero 
mi papá quería que lo volviéramos  con su mamá, ya que dio 
mucha lidia con sus necesidades, pues se hacía en cualquier 
lugar de la casa, especialmente en los lugares más escondidos. 
Pero yo le supliqué que por favor no lo devolviera, yo ya estaba 
muy encariñada con mi perrito. 

Adoptado pero muy amado
Por: Laury Valentina Acosta Alba
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
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Mi mamá le enseñó a hacerse en el balcón, pues ahí se puede 
lavar fácil, ya que la veterinaria nos recomendó que no 
sacáramos a Canelo a la calle, ya que habían muchos virus y 
como era tan pequeño, se podía contagiar fácilmente. 
Hoy en día Canelo aporta mucha alegría a nuestras vidas, ya 
que es muy juguetón y tierno, aunque a Minnie, no le cae bien. 

Es que Minnie es muy amargada, aunque con los humanos es 
súper buena, nos acaricia, y nos caza salamandras; un día nos 
trajo un pajarito azulito, yo creo que ella pensó que así como a 
ella le gusta comer de esos animalitos, a nosotros también, 
pero a mí solo me dio pesar del pajarito, se miraba que era 
hermoso.
 
Minnie ha tenido varios encuentros con Canelo, pues cuando 
Canelo quiere jugar con ella, él solo recibe cachetadas de ella, 
pobrecito mi perrito, pero a él parece no importarle, vuelve y la 
busca para jugar…solo espero que algún día se lleven bien o 
por lo menos que Minie ya no le pegue cuando él quiera jugar.

Ambos son mis mascotas y quisiera que me acompañaran por 
toda la vida.

Era el día 9 de septiembre del 2020 cuando en las horas de la 
mañana nació un perro, el cual recibiría por nombre “Bruno” 
nombre simpático, que le daría elegancia al animal. Todos en 
casa se encontraban felices por la llegada de este perro, sobre 
todo, porque este perro era de raza salchicha, la cual crece 
poco. Es así como llega Bruno en compañía de otros 3 perritos, 
sin embargo, la historia la enmarca Bruno. 

Pasaron semanas y Bruno junto con sus hermanos cada vez se 
ponían más bellos, su pelaje bastante brillante, su masa corporal 
muy buena y sobre todo con sus sentidos muy despiertos. Una 
mañana Bruno se mostró un poco triste, evidenciaba tanto 
decaimiento que no levantaba ni su cabeza, e inmediatamente 
que lo levantaban se desplomaba fue así que mi padre se 
desplazó al pueblo más cercano para consultar con el 
veterinario sobre la situación que afrontaba el perrito, este le 
formuló unos medicamentos, unas ampolletas y le recomendó 
mantenerlo con una buena temperatura, así se hizo se le 
suministraron los medicamentos y se le aplicaron las ampolletas, 
sin embargo, al paso de los días el perrito no mostraba ninguna 
mejoría, por lo que muy preocupados, se decidió llevar a Bruno 
al veterinario para que lo tratara personalmente, al llegar a este 
lugar el señor veterinario lo examinó e inmediatamente le dijo a 
mi padre que tenía la sospecha de que el animal tenía 
“leucemia”, por el momento mi padre no entendía qué era esa 
enfermedad, así que le pidió que por favor le explicará para 
entender mejor, él le respondió que  esta enfermedad era 
escasez de glóbulos rojos en la sangre, y aumento de glóbulos 
blancos, los cuales se encargan de atacar los rojos, teniendo en 
cuenta que deben ser mayor los glóbulos rojos.

Bruno
Por: Kevin Blandón Montoya
i.e. Santa Rita 
Pensilvania - Caldas
Docente: Yeimy Lorena Ortiz Giraldo
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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formuló unos medicamentos, unas ampolletas y le recomendó 
mantenerlo con una buena temperatura, así se hizo se le 
suministraron los medicamentos y se le aplicaron las ampolletas, 
sin embargo, al paso de los días el perrito no mostraba ninguna 
mejoría, por lo que muy preocupados, se decidió llevar a Bruno 
al veterinario para que lo tratara personalmente, al llegar a este 
lugar el señor veterinario lo examinó e inmediatamente le dijo a 
mi padre que tenía la sospecha de que el animal tenía 
“leucemia”, por el momento mi padre no entendía qué era esa 
enfermedad, así que le pidió que por favor le explicará para 
entender mejor, él le respondió que  esta enfermedad era 
escasez de glóbulos rojos en la sangre, y aumento de glóbulos 
blancos, los cuales se encargan de atacar los rojos, teniendo en 
cuenta que deben ser mayor los glóbulos rojos.

Por lo anterior mi padre sintió mucha angustia, pero sobre todo 
tristeza por llevarnos esa noticia a casa. Le dijo al señor 
veterinario que, respecto a su pronóstico, que podía hacer, él 
respondió que eso era una simple sospecha, que debía 
proceder con unos exámenes, así fue, tomó algunas muestras de 
sangre del perrito y las envió al laboratorio, mientras salían los 
resultados, el veterinario le pidió que se llevara a Bruno para la 
casa y continuara dándole el tratamiento, le comentó que 
inmediatamente llegaran los resultados él se comunicaría con él
Mi padre se marchó a la casa bastante triste por lo sucedido, al 
llegar allí, no podía disimular la tristeza que embargaba su 
corazón, todos al ver su rostro dedujeron que algo andaba mal, 
preguntaron y la respuesta los llevó a ellos también a sentirse 
bastante triste.

Al día siguiente sonó el teléfono y todos miraron con mucha 
angustia porque era el veterinario, sin embargo, contestó mi 
padre, mientras todos mirábamos su rostro, de pronto él sonrió 
y dijo –Muchas gracias, de inmediato se sintió una tranquilidad, 
pero a la vez una alegría de ver que parecían ser buenas 
noticias. No esperamos que soltara el teléfono para estar encima 
de él preguntando qué había dicho este señor, a lo que él 
respondió – Nada de gravedad– todo está muy bien, lo que 
tiene Bruno es anemia, por consiguiente, hay que suministrarle 
otros medicamentos aptos para esta enfermedad. De inmediato 
mi padre se desplazó nuevamente hacia el pueblo, compró los 
medicamentos y muy rápidamente llegó a la casa para iniciar lo 
más pronto posible el tratamiento. 
 

Bruno
Por: Kevin Blandón Montoya
i.e. Santa Rita 
Pensilvania - Caldas
Docente: Yeimy Lorena Ortiz Giraldo
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Después de una semana de estar juiciosos haciéndole el 
tratamiento a Bruno, se notó la mejoría, además su animó ya era 
diferente. Todos muy felices lo cuidamos y mimamos. Nos 
dimos cuenta en ese momento que el verdadero amor no se le 
da solo a las personas, sino a aquellas criaturas que de una u 
otra manera llegan a nuestra vida llenándola de alegría y apego 
y que a pesar de que son animales, ocupan un espacio tan 
importante que llegan a ser parte importante del hogar.

Pasados los días el señor veterinario llamó a pedir disculpas 
por haber generado preocupación y sobre todo haber creado 
este ambiente de angustia, sin embargo, expresó que lo hizo 
porque muchos animalitos habían llegado a su consultorio con 
esos síntomas convirtiéndose en una enfermedad como la 
Leucemia. Felicitó a la familia e hizo algunas recomendaciones 
sobre la alimentación de los perritos, especialmente la de 
Bruno.



11 12

Por lo anterior mi padre sintió mucha angustia, pero sobre todo 
tristeza por llevarnos esa noticia a casa. Le dijo al señor 
veterinario que, respecto a su pronóstico, que podía hacer, él 
respondió que eso era una simple sospecha, que debía 
proceder con unos exámenes, así fue, tomó algunas muestras de 
sangre del perrito y las envió al laboratorio, mientras salían los 
resultados, el veterinario le pidió que se llevara a Bruno para la 
casa y continuara dándole el tratamiento, le comentó que 
inmediatamente llegaran los resultados él se comunicaría con él
Mi padre se marchó a la casa bastante triste por lo sucedido, al 
llegar allí, no podía disimular la tristeza que embargaba su 
corazón, todos al ver su rostro dedujeron que algo andaba mal, 
preguntaron y la respuesta los llevó a ellos también a sentirse 
bastante triste.

Al día siguiente sonó el teléfono y todos miraron con mucha 
angustia porque era el veterinario, sin embargo, contestó mi 
padre, mientras todos mirábamos su rostro, de pronto él sonrió 
y dijo –Muchas gracias, de inmediato se sintió una tranquilidad, 
pero a la vez una alegría de ver que parecían ser buenas 
noticias. No esperamos que soltara el teléfono para estar encima 
de él preguntando qué había dicho este señor, a lo que él 
respondió – Nada de gravedad– todo está muy bien, lo que 
tiene Bruno es anemia, por consiguiente, hay que suministrarle 
otros medicamentos aptos para esta enfermedad. De inmediato 
mi padre se desplazó nuevamente hacia el pueblo, compró los 
medicamentos y muy rápidamente llegó a la casa para iniciar lo 
más pronto posible el tratamiento. 
 

Después de una semana de estar juiciosos haciéndole el 
tratamiento a Bruno, se notó la mejoría, además su animó ya era 
diferente. Todos muy felices lo cuidamos y mimamos. Nos 
dimos cuenta en ese momento que el verdadero amor no se le 
da solo a las personas, sino a aquellas criaturas que de una u 
otra manera llegan a nuestra vida llenándola de alegría y apego 
y que a pesar de que son animales, ocupan un espacio tan 
importante que llegan a ser parte importante del hogar.

Pasados los días el señor veterinario llamó a pedir disculpas 
por haber generado preocupación y sobre todo haber creado 
este ambiente de angustia, sin embargo, expresó que lo hizo 
porque muchos animalitos habían llegado a su consultorio con 
esos síntomas convirtiéndose en una enfermedad como la 
Leucemia. Felicitó a la familia e hizo algunas recomendaciones 
sobre la alimentación de los perritos, especialmente la de 
Bruno.



13

Era el día 9 de septiembre del 2020 cuando en las horas de la 
mañana nació un perro, el cual recibiría por nombre “Bruno” 
nombre simpático, que le daría elegancia al animal. Todos en 
casa se encontraban felices por la llegada de este perro, sobre 
todo, porque este perro era de raza salchicha, la cual crece 
poco. Es así como llega Bruno en compañía de otros 3 perritos, 
sin embargo, la historia la enmarca Bruno. 

Pasaron semanas y Bruno junto con sus hermanos cada vez se 
ponían más bellos, su pelaje bastante brillante, su masa corporal 
muy buena y sobre todo con sus sentidos muy despiertos. Una 
mañana Bruno se mostró un poco triste, evidenciaba tanto 
decaimiento que no levantaba ni su cabeza, e inmediatamente 
que lo levantaban se desplomaba fue así que mi padre se 
desplazó al pueblo más cercano para consultar con el 
veterinario sobre la situación que afrontaba el perrito, este le 
formuló unos medicamentos, unas ampolletas y le recomendó 
mantenerlo con una buena temperatura, así se hizo se le 
suministraron los medicamentos y se le aplicaron las ampolletas, 
sin embargo, al paso de los días el perrito no mostraba ninguna 
mejoría, por lo que muy preocupados, se decidió llevar a Bruno 
al veterinario para que lo tratara personalmente, al llegar a este 
lugar el señor veterinario lo examinó e inmediatamente le dijo a 
mi padre que tenía la sospecha de que el animal tenía 
“leucemia”, por el momento mi padre no entendía qué era esa 
enfermedad, así que le pidió que por favor le explicará para 
entender mejor, él le respondió que  esta enfermedad era 
escasez de glóbulos rojos en la sangre, y aumento de glóbulos 
blancos, los cuales se encargan de atacar los rojos, teniendo en 
cuenta que deben ser mayor los glóbulos rojos.

En estas líneas podrán conocer algunas de esas hermosas 
historias  sucedidas a mis abuelos y bisabuelos que aún siguen 
siendo  recordadas en reuniones familiares.
 
Las historias han pasado de generación en generación 
marcando a  nuestras familias con anécdotas de humor, amor y 
aprendizaje.

Gabriela y Pedro Luis son mis bisabuelos, no los conocí 
físicamente;  pero con las historias que cuentan mis primos, 
abuela y mi mama es  como si los conociera, Gabriela era una 
mujer de ciudad; su familia  era Liberal y según cuenta mi abuela 
Celina (su hija), tenía una voz  hermosa, cantaba en el coro de 
la Iglesia y tuvo muchas propuestas  para cantar fuera de ahí, 
pero su padre decía que solo las mujeres de  la mala vida 
cantaban por fuera.

Una tarde conoció a Pedro Luis mi bisabuelo, él no tenía tanta  
posición económica y por si fuera poco era Conservador y sus 
padres  se oponían al amor entre ellos dos; pero lucharon por 
estar juntos y lo  lograron. 

De ellos cuentan muchas anécdotas pero la que más me llamó la  
atención, es que mi bisabuela era tan centrada que hacía caer 
en  cuenta a mi bisabuelo de sus errores con solo una mirada, 
como el día en que mi bisabuelo se enamoró perdidamente de 
un caballo, pura  sangre blanco muy hermoso y decidió 
cambiarlo por la casa donde  vivía con mi bisabuela y sus siete 
hijos; cuentan que mi bisabuelo llegó  muy emocionado a su 
casa y grito ¡Gabriela, negra salga! y mi  bisabuela salió y él le 
dijo: Negra acabo de cambiar la casa por este  caballo, mi 
bisabuela sin pelear grito ¡Magnolia, Celina, Rosita, Oliva,  
Martha, Héctor; María Eugenia salgan y mentasen debajo del 
caballo  que a partir de ahora ahí es donde viviremos. 

Conclusión: 

Me parece fundamental que en cada casa se siga con las 
tradiciones  orales, así los nuevos integrantes de las familias 
conocen a sus  antepasados, como eran físicamente, cuál era su 
manera de pensar, de actuar sus cualidades y así nosotros 
podemos buscar cuánto nos  parecemos a ellos y que talentos 
nos heredaron.

Crónica de los abuelos

Por: Gabriela Ramírez Henao
Institución Educativa Rafael Uribe Uribe
Pereira - Risaralda
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022

Un día especial fue cuando conocí a Taos, estaba feliz cuando 
lo vi tan tierno y suave. Yo estaba durmiendo muy 
tranquilamente,  me desperté , me alisté para ir al colegio, fue un 
día normal  cuando llegué a mi casa vi por primera vez a Taos. 
Mis hermanitos, mis amigos y yo buscábamos nombres, pero no 
encontramos el nombre perfecto para él, después mi mamá 
llegó con el nombre perfecto le colocó Taos porque tiene la T 
de Tamara la A de Ángel y la O de Oscar que son las iniciales 
de los nombres de mis hermanos y yo, antes teníamos un gatito 
que se llamaba Taos pero se perdió él era muy inteligente, todos 
estábamos tristes y llegó Taos a llenarnos de alegría.

Ese día casualmente también le florecieron las Orquídeas  de mi 
mamá, mi mamá dijo que fue por la energía de Taos, lo que 
pasó nos gustó mucho mi mami estaba feliz, desde que llegó 
Taos a mi casa. 

Para que Taos tenga más confianza de mí  lo he tratado con amor 
y respeto lo cuido mucho.  Un día me alisté para el colegio y 
pasó lo mismo de siempre, comer, ir a estudiar, llegar a lavar mi 
uniforme y hacer tareas pero ese día  tuve una idea descabellada  
irme a pie  para ahorrar plata, al final terminé yendo en el bus, 
porque me acordé que estaba Taos en casa y también me cansé 
muy rápido, donde mi mamá se entere ¡ay Dios mío! Se me arma 
la que sabemos, pero no se enteró, bueno cuando llegué Taos 
estaba emocionado  por verme, cuando entré intentó escalar mi 
pierna y luego lo alcé, me empezó a lamer mi cara, movía la cola 
intensamente,  me emocioné y me sentí recibido desde 
entonces siempre nos recibe así cuando llegamos a la casa, me 
serví comida mientras olía el olor del caballero de la noche,

Cuando conocí a Taos
Por: Oscar David Cuervo Reyes
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
Villavicencio - Meta
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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Ese día casualmente también le florecieron las Orquídeas  de mi 
mamá, mi mamá dijo que fue por la energía de Taos, lo que 
pasó nos gustó mucho mi mami estaba feliz, desde que llegó 
Taos a mi casa. 

Para que Taos tenga más confianza de mí  lo he tratado con amor 
y respeto lo cuido mucho.  Un día me alisté para el colegio y 
pasó lo mismo de siempre, comer, ir a estudiar, llegar a lavar mi 
uniforme y hacer tareas pero ese día  tuve una idea descabellada  
irme a pie  para ahorrar plata, al final terminé yendo en el bus, 
porque me acordé que estaba Taos en casa y también me cansé 
muy rápido, donde mi mamá se entere ¡ay Dios mío! Se me arma 
la que sabemos, pero no se enteró, bueno cuando llegué Taos 
estaba emocionado  por verme, cuando entré intentó escalar mi 
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intensamente,  me emocioné y me sentí recibido desde 
entonces siempre nos recibe así cuando llegamos a la casa, me 
serví comida mientras olía el olor del caballero de la noche,

una planta que hay en nuestro jardín ese día floreció olía 
delicioso toda la casa,  cuando terminé me acosté en el mueble  
y subí a Taos al mueble mientras veía tele, me dormí, al rato 
llegó mi mamá se alegró por ver a Taos, pero Taos tenía miedo 
y yo también no había hecho tareas, pues calladito me puse 
hacer tareas y le pedí ayuda a Javier el esposo de mi mamá en 
una tarea de matemáticas, pero me di cuenta que Taos solo me 
tenía confianza a mí, pero después de una semana  Taos le 
cogió confianza a todos en la casa y luego hacía lo mismo de 
intentar escalar la pierna de todos y mover su colita con 
emoción, Taos es él mejor.

Pero sucedió algo repentino Taos se enfermó todos nos 
pusimos tristes yo más que todos, lo que le dio fue parvovirosis 
casi se muere estuvo hospitalizado por varias semanas, lo 
extrañé mucho un día mi mamá nos dijo que Taos ya no se 
muere le di gracias a Dios por salvarlo y cuando lo vi lo abracé 
y lloré, me dio pena, pero nadie se dio cuenta, mi mamá dice 
que los hombres no lloran que debo ser fuerte, ahora jugamos 
todos con Taos no se volvió a enfermar come mucho y mi mami 
dice que si le damos comida de sal se envenena me da miedo, 
no quiero que muera, esta grande, gordo y fuerte como yo.

Cuando conocí a Taos
Por: Oscar David Cuervo Reyes
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
Villavicencio - Meta
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Es travieso,  le ha dañado las plantas a la vecina,  los zapatos a 
Ángel, Tamara y a mi mamá, los rollos de papel del baño los 
daña, los muebles de la casa los muerde, los cables de los 
cargadores los daña, se orinó en la cama mi mamá - estaba 
furiosa -, el popo en el lugar de trabajo de mi mamá, las 
alfombras dañadas orinadas, pero hoy por hoy ya es un perrito 
educado que orina y hace popo en el patio, que ya no sube a 
las habitaciones, que no daña los zapatos, y se deja bañar, 
pero se escapa de la casa, a mi mamá le van a poner un multa, 
es en lo único que todavía no lo hemos podido corregir, como 
dice mi mami nada es perfecto en esta vida, perfecto solo la 
sabiduría del Señor.  A pesar de todo lo seguimos amando con 
todo y sus travesuras, pero para mí es el mejor perro del 
mundo, el más cariñoso, el más inteligente, el más juicioso ese 
perro se llama Taos. 

Un fin de semana lo llevamos a un parque y jugó mucho con 
otros perros este parque tenía muchos árboles y flores, nunca 
lo habíamos sacado teníamos miedo de que enfermara de 
nuevo ese día le celebramos que cumplió 9 meses o sea que 
ya es un perrito adolescente, ese día Taos corrió mucho nunca 
lo había visto tan feliz, tocó comprar agua para darle, de vuelta 
para la casa se quedó dormido en mis piernas y en ese 
momento mi mamá dijo riendo hay que buscarle novia a Taos 
de cumpleaños, yo me hice el que no entendí jajajajajajajajaja 
pero si entendí, espero que Taos nos de cachorros hermosos 
como él y le pido a papito Dios que no vuelva a enfermar 
nunca más.
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una planta que hay en nuestro jardín ese día floreció olía 
delicioso toda la casa,  cuando terminé me acosté en el mueble  
y subí a Taos al mueble mientras veía tele, me dormí, al rato 
llegó mi mamá se alegró por ver a Taos, pero Taos tenía miedo 
y yo también no había hecho tareas, pues calladito me puse 
hacer tareas y le pedí ayuda a Javier el esposo de mi mamá en 
una tarea de matemáticas, pero me di cuenta que Taos solo me 
tenía confianza a mí, pero después de una semana  Taos le 
cogió confianza a todos en la casa y luego hacía lo mismo de 
intentar escalar la pierna de todos y mover su colita con 
emoción, Taos es él mejor.

Pero sucedió algo repentino Taos se enfermó todos nos 
pusimos tristes yo más que todos, lo que le dio fue parvovirosis 
casi se muere estuvo hospitalizado por varias semanas, lo 
extrañé mucho un día mi mamá nos dijo que Taos ya no se 
muere le di gracias a Dios por salvarlo y cuando lo vi lo abracé 
y lloré, me dio pena, pero nadie se dio cuenta, mi mamá dice 
que los hombres no lloran que debo ser fuerte, ahora jugamos 
todos con Taos no se volvió a enfermar come mucho y mi mami 
dice que si le damos comida de sal se envenena me da miedo, 
no quiero que muera, esta grande, gordo y fuerte como yo.

Es travieso,  le ha dañado las plantas a la vecina,  los zapatos a 
Ángel, Tamara y a mi mamá, los rollos de papel del baño los 
daña, los muebles de la casa los muerde, los cables de los 
cargadores los daña, se orinó en la cama mi mamá - estaba 
furiosa -, el popo en el lugar de trabajo de mi mamá, las 
alfombras dañadas orinadas, pero hoy por hoy ya es un perrito 
educado que orina y hace popo en el patio, que ya no sube a 
las habitaciones, que no daña los zapatos, y se deja bañar, 
pero se escapa de la casa, a mi mamá le van a poner un multa, 
es en lo único que todavía no lo hemos podido corregir, como 
dice mi mami nada es perfecto en esta vida, perfecto solo la 
sabiduría del Señor.  A pesar de todo lo seguimos amando con 
todo y sus travesuras, pero para mí es el mejor perro del 
mundo, el más cariñoso, el más inteligente, el más juicioso ese 
perro se llama Taos. 

Un fin de semana lo llevamos a un parque y jugó mucho con 
otros perros este parque tenía muchos árboles y flores, nunca 
lo habíamos sacado teníamos miedo de que enfermara de 
nuevo ese día le celebramos que cumplió 9 meses o sea que 
ya es un perrito adolescente, ese día Taos corrió mucho nunca 
lo había visto tan feliz, tocó comprar agua para darle, de vuelta 
para la casa se quedó dormido en mis piernas y en ese 
momento mi mamá dijo riendo hay que buscarle novia a Taos 
de cumpleaños, yo me hice el que no entendí jajajajajajajajaja 
pero si entendí, espero que Taos nos de cachorros hermosos 
como él y le pido a papito Dios que no vuelva a enfermar 
nunca más.
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Me  cuentan  mi  mamá  y  mis  tíos  que  hace  dieciséis años  
en  la  vereda  los  ángeles  en  mi  pueblo  natal, Belén  de  
Umbría   mis  tíos  y  mi   mamá  iban  rumbo  al  trabajo,  cuando  
de pronto  escucharon  el  llanto  de  unos  cachorritos, fue  
cuando  se  dieron  cuenta  que  en  un hueco  entre  la  tierra  
había  un  nido   con  cuatro  perritos,  entonces  escogió  dos  
perritos  entre  ellos  Duffi  y  Lucas,  Lucas  pasó  a  manos  de  
mi  mama  y  Duffi  a  manos  de  un tío  de  mi mamá.
Al  año  siguiente  mi  papá y  mi  mamá  se  conocieron,  fue  
cuando  Duffi  le  tomó  cariño  a  mi  papá,  pronto  el perrito  
pasaría  a  manos  de mi  mamá  y  mi papá.

Duffi siendo el consentido de la casa compartió   tres   años solo 
en la casa con mis padres y mi mamá,  quedó en embarazo de 
mí, al nacer yo, el perrito fue entrando en depresión, porque se 
sentía celoso de que hubiera un bebé en casa. 
Cuando cumplí   los dos años nos fuimos a vivir a otro lugar, 
pero   a mí no me gustaban los animales y los maltrataba, 
entonces mis papas me castigaban por ese motivo, pero un día 
Duffi y otro perro pelearon muy fuertemente y fue en esa pelea 
donde Duffi perdió un ojito, lo cuidé bastante y al final aprendí 
según mis padres que debía aprender a convivir con los 
animales de manera armónica.

Al   pasar de los días el perrito no comía y estaba muy mal 
debido al dolor entonces fue donde se me comenzó a despertar 
el amor por los   animales al verlo sufriendo tanto y con tanto 
dolor a punto de morir entonces comencé a cuidarlo y a estar 
más pendiente de él porque no quería que él muriera.

Duffi  por  fin  se  alivió , luego  nos  pasamos  a  otra  casa  y  
un  día  mi  mamá  y  yo  íbamos  para  una  cita  médica  
entonces nos encontramos  una   perrita  pequeña  siguió  hacia  
adelante  con  nosotros, llegamos  a  la  carretera  cuando  la  
perrita  se  entró  para  una  compra  venta  de  café  y  nosotros  
seguimos  cuando  escuchamos  el  freno  de un  carro  vimos  
que  el  carro  había  atropellado  la  perrita  y  para  mí  fue  algo  
muy  triste  entonces  en  ese  momento  pensé que los 
animalitos de la calle  pasan muchas necesidades, mi cariño por 
los animales  creció mucho más. Entonces   fue así como mi 
mamá y   mi   papá me   regalaron un nuevo perrito que se llama 
Romeo.
Romeo  para  mí  es  como  mi  hermano  y  es  el  que  convive  
conmigo, Duffi  ahora  vive  en  casa  de  mi  tío, Romeo  es  
quien  siempre   me  acompaña  y  mi  familia  me  dice  que  
siempre  lo  sobreprotejo  porque  lo  cuido  mucho  me  da  
miedo  que  le  suceda  algo  por  no  saberlo  cuidar  así  como  
también  le  pasó  a  la  perrita  que  ese  día  estaba  con 
nosotros. El día de   hoy   Duffi   tiene dieciséis años y Romeo 
tres años ahora sé que los animales hay que saberlos cuidar 
porque ellos son seres que sienten como nosotros y son seres 
que absorben todo el cariño y afecto que les damos ellos se 
educan y también forman parte de la familia. Entonces es bueno 
brindarles    mucho   amor   para que ellos crezcan sintiendo el 
afecto que tenemos hacia ellos. -No permitas el maltrato.
-En la medida de lo posible, ayuda a los animales abandonados 
a encontrar un hogar donde los quieran y los respeten. 

Duffy y Romeo
Por: Samuel Berrio Echeverry
Institución Educativa Juan Hurtado
Docente: Milton Atehortúa Velásquez
Belén de Umbría - Risaralda
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022

Era el mes de Julio, la mañana soleada era el reflejo de los 
tiempos veraniegos que tanto me encantan por estar llenos de 
esplendor y alegría. Recuerdo que desde muy temprano me 
levanté de la cama y, como de costumbre, me dispuse a saludar 
a mamá y darle los buenos días; ella ya se encontraba despierta 
y para esas horas estaba en la sala viendo su programa favorito. 
La saludé con un abrazo y le pregunté sobre la rutina de ese día.  
Me llevé la emocionante sorpresa de que iríamos a un balneario 
cerca al municipio de Puerto Rico, aprovechando el clima y que 
era domingo. Alrededor de las ocho, nos dispusimos a 
desayunar, así que, mientras comíamos, mi mamá me indicó que 
una vez terminara, me fuera a alistar la ropa de baño y todo lo 
necesario, y sin vacilar lo hice. Sentía mucha emoción y con la 
mayor velocidad preparé mi morral.

Pese a que la carretera no estaba en las mejores condiciones y 
tardamos un poco, logramos arribar con éxito a nuestro destino 
más próximo. Entretanto, hicieron una parada por suministros de 
gasolina y decidimos comprar comida porque era la primera vez 
que íbamos y no sabíamos si tenían el servicio de restaurantes, 
por lo que optamos por ser precavidos y llevar alimentos. 
Afortunadamente nos entregaron el pedido con prontitud y 
tomamos el camino que nos llevaría hasta las cascadas.
El recorrido fue alucinante; el paisaje estaba cargado de tanta 
emotividad que transmitía paz y daba una sensación de éxtasis. 
Los árboles, las montañas a mi alrededor y los animales que se 
veían en las fincas, eran un cuadro de arte perfecto. En ese 
momento, no me cambiaba por nadie. Siempre he amado las 
clases de biología y disfruto al máximo conocer sobre la 
biodiversidad que hay en nuestro planeta.

El amor es la única cura contra 
la violencia y el maltrato animal
Por: Nicol Sofía López Tocora
Liceo Moderno Nelly Perdomo de Falla
Docente: Daniela Ricardo Fortich
San Vicente del Caguán - Caquetá
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



Continuamos caminando al tiempo que debatíamos qué hacer. 
Entre contemplar muchas alternativas, concluimos que lo mejor 
sería brindarle un ambiente óptimo y amoroso. Era, sin duda, 
una responsabilidad que nos tomó por sorpresa, pero que 
sabríamos llevar con determinación y entrega. Al cabo de unos 
pasos, por fin estaba frente a nosotros la cascada cristalina, 
ruidosa e imponente en medio de las montañas. El pequeño 
cachorro se notaba muy cansado y hambriento, era evidente 
que donde habitaba no recibía un trato digno.  Le di un poco 
de la comida que llevaba y agua para hidratarlo.

Luego de recargar energías y recibir muchos mimos de mi 
parte, lo noté más animado y correspondía a mi amor con su 
leve movimiento de la colita, era como si entendiera todo lo 
que le decía. No llevaba mucho tiempo con él, no obstante, se 
ganó el corazón de todos y no decidí esperar más para 
asignarle un nombre; se llamaría “Zeus”.
El tiempo transcurría tranquilo, me divertía en compañía de 
mamá y Zeus en esas cristalinas aguas. No dejaba de admirar 
sus tonalidades verdes que se iluminaban más con los destellos 
del sol radiante. El agua estaba fría, pero el momento se sentía 
de una calidez inigualable

Después de una jornada maravillosa, era tiempo de volver a 
casa, solo que esta vez un nuevo miembro nos acompañaba. 
Una vez allí, le brindamos todas las comodidades necesarias y 
planeamos ir al siguiente día llevarlo al veterinario para 
asegurarnos de que todo marchaba bien.

Durante la noche estuvo tranquilo, me levanté varias veces a 
mirar de que no estuviera inquieto y lo abrigué. En la mañana, 
fuimos al control y, afortunadamente, todo estaba bien, aunque 
debíamos comprarle vitaminas y algunos medicamentos para 
que se recuperara de la deshidratación y mala alimentación 
que recibió. Le compramos su comida, ropa, juguetes y una 
cama acogedora. Mi mamá estaba tan emocionada como yo y 
regresamos felices a casa con nuestro querido Zeus.
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Duffi  por  fin  se  alivió , luego  nos  pasamos  a  otra  casa  y  
un  día  mi  mamá  y  yo  íbamos  para  una  cita  médica  
entonces nos encontramos  una   perrita  pequeña  siguió  hacia  
adelante  con  nosotros, llegamos  a  la  carretera  cuando  la  
perrita  se  entró  para  una  compra  venta  de  café  y  nosotros  
seguimos  cuando  escuchamos  el  freno  de un  carro  vimos  
que  el  carro  había  atropellado  la  perrita  y  para  mí  fue  algo  
muy  triste  entonces  en  ese  momento  pensé que los 
animalitos de la calle  pasan muchas necesidades, mi cariño por 
los animales  creció mucho más. Entonces   fue así como mi 
mamá y   mi   papá me   regalaron un nuevo perrito que se llama 
Romeo.
Romeo  para  mí  es  como  mi  hermano  y  es  el  que  convive  
conmigo, Duffi  ahora  vive  en  casa  de  mi  tío, Romeo  es  
quien  siempre   me  acompaña  y  mi  familia  me  dice  que  
siempre  lo  sobreprotejo  porque  lo  cuido  mucho  me  da  
miedo  que  le  suceda  algo  por  no  saberlo  cuidar  así  como  
también  le  pasó  a  la  perrita  que  ese  día  estaba  con 
nosotros. El día de   hoy   Duffi   tiene dieciséis años y Romeo 
tres años ahora sé que los animales hay que saberlos cuidar 
porque ellos son seres que sienten como nosotros y son seres 
que absorben todo el cariño y afecto que les damos ellos se 
educan y también forman parte de la familia. Entonces es bueno 
brindarles    mucho   amor   para que ellos crezcan sintiendo el 
afecto que tenemos hacia ellos. -No permitas el maltrato.
-En la medida de lo posible, ayuda a los animales abandonados 
a encontrar un hogar donde los quieran y los respeten. 

Era el mes de Julio, la mañana soleada era el reflejo de los 
tiempos veraniegos que tanto me encantan por estar llenos de 
esplendor y alegría. Recuerdo que desde muy temprano me 
levanté de la cama y, como de costumbre, me dispuse a saludar 
a mamá y darle los buenos días; ella ya se encontraba despierta 
y para esas horas estaba en la sala viendo su programa favorito. 
La saludé con un abrazo y le pregunté sobre la rutina de ese día.  
Me llevé la emocionante sorpresa de que iríamos a un balneario 
cerca al municipio de Puerto Rico, aprovechando el clima y que 
era domingo. Alrededor de las ocho, nos dispusimos a 
desayunar, así que, mientras comíamos, mi mamá me indicó que 
una vez terminara, me fuera a alistar la ropa de baño y todo lo 
necesario, y sin vacilar lo hice. Sentía mucha emoción y con la 
mayor velocidad preparé mi morral.

Pese a que la carretera no estaba en las mejores condiciones y 
tardamos un poco, logramos arribar con éxito a nuestro destino 
más próximo. Entretanto, hicieron una parada por suministros de 
gasolina y decidimos comprar comida porque era la primera vez 
que íbamos y no sabíamos si tenían el servicio de restaurantes, 
por lo que optamos por ser precavidos y llevar alimentos. 
Afortunadamente nos entregaron el pedido con prontitud y 
tomamos el camino que nos llevaría hasta las cascadas.
El recorrido fue alucinante; el paisaje estaba cargado de tanta 
emotividad que transmitía paz y daba una sensación de éxtasis. 
Los árboles, las montañas a mi alrededor y los animales que se 
veían en las fincas, eran un cuadro de arte perfecto. En ese 
momento, no me cambiaba por nadie. Siempre he amado las 
clases de biología y disfruto al máximo conocer sobre la 
biodiversidad que hay en nuestro planeta.

Al cabo de unos minutos ya estábamos más cerca de llegar a ese 
rinconcito que era un paraíso terrenal. Tuvimos que dejar el 
carro a una distancia considerable porque para entrar, solo se 
podía caminando. Era un sendero de árboles frondosos y flores 
de toda clase. Mientras avanzábamos, un pequeño ladrido hizo 
eco en aquel silencio y captó mi atención. En efecto se trataba 
de un perrito, pero de uno indefenso y en situaciones 
lamentables debido a que alguien, sin piedad alguna, decidió 
abandonarlo. Afirmo esto, porque no había casas cercanas y 
estaba aún amarrado y con parte de su diminuto cuerpo cubierto 
por una bolsa plástica. De inmediato quedé espectada por lo 
que veía y, sin mediar palabras con mamá, salí corriendo en 
respuesta a ese llamado de auxilio.

Sus ojitos estaban húmedos. Daba la impresión de que había 
estado llorando por horas. Su mirada triste me conmovió y no 
pude ser indiferente a su situación, así que, con lágrimas en los 
ojos, le pedí a mi madre que lo ayudáramos. Sentía que jamás 
me iba a perdonar si hubiese tenido la frialdad de dejarlo ahí. Le 
quité lo que llevaba encima y le brindé un caluroso abrazo que 
supo responderme, amigablemente, lamiendo mi cara. Mi mamá 
también lo tomó en sus brazos y decidimos llevarlo con nosotros 
hasta detenernos en un lugar más seguro y cómodo.

El amor es la única cura contra 
la violencia y el maltrato animal
Por: Nicol Sofía López Tocora
Liceo Moderno Nelly Perdomo de Falla
Docente: Daniela Ricardo Fortich
San Vicente del Caguán - Caquetá
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



Mi madre me instruyó en los cuidados que debía tener y me 
delegó algunas responsabilidades que acepté con el mayor de 
los gustos. Desde ese día ese hermoso cachorro me ha 
regalado las mejores aventuras, las más grandes alegrías y ha 
sido mi refugio cuando estoy triste y con su tierna compañía me 
logra cambiar mis estados de ánimo. Solo puedo decir que hay 
sorpresas que cambian tu vida para bien y Zeus llegó para 
enseñarnos muchas lecciones, a ser más empáticos, tolerantes 
y a demostrarnos que el amor es la verdadera cura contra la 
violencia y el maltrato del que son víctimas muchos animales en 
el mundo.

Continuamos caminando al tiempo que debatíamos qué hacer. 
Entre contemplar muchas alternativas, concluimos que lo mejor 
sería brindarle un ambiente óptimo y amoroso. Era, sin duda, 
una responsabilidad que nos tomó por sorpresa, pero que 
sabríamos llevar con determinación y entrega. Al cabo de unos 
pasos, por fin estaba frente a nosotros la cascada cristalina, 
ruidosa e imponente en medio de las montañas. El pequeño 
cachorro se notaba muy cansado y hambriento, era evidente 
que donde habitaba no recibía un trato digno.  Le di un poco 
de la comida que llevaba y agua para hidratarlo.

Luego de recargar energías y recibir muchos mimos de mi 
parte, lo noté más animado y correspondía a mi amor con su 
leve movimiento de la colita, era como si entendiera todo lo 
que le decía. No llevaba mucho tiempo con él, no obstante, se 
ganó el corazón de todos y no decidí esperar más para 
asignarle un nombre; se llamaría “Zeus”.
El tiempo transcurría tranquilo, me divertía en compañía de 
mamá y Zeus en esas cristalinas aguas. No dejaba de admirar 
sus tonalidades verdes que se iluminaban más con los destellos 
del sol radiante. El agua estaba fría, pero el momento se sentía 
de una calidez inigualable

Después de una jornada maravillosa, era tiempo de volver a 
casa, solo que esta vez un nuevo miembro nos acompañaba. 
Una vez allí, le brindamos todas las comodidades necesarias y 
planeamos ir al siguiente día llevarlo al veterinario para 
asegurarnos de que todo marchaba bien.

Durante la noche estuvo tranquilo, me levanté varias veces a 
mirar de que no estuviera inquieto y lo abrigué. En la mañana, 
fuimos al control y, afortunadamente, todo estaba bien, aunque 
debíamos comprarle vitaminas y algunos medicamentos para 
que se recuperara de la deshidratación y mala alimentación 
que recibió. Le compramos su comida, ropa, juguetes y una 
cama acogedora. Mi mamá estaba tan emocionada como yo y 
regresamos felices a casa con nuestro querido Zeus.
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Al cabo de unos minutos ya estábamos más cerca de llegar a ese 
rinconcito que era un paraíso terrenal. Tuvimos que dejar el 
carro a una distancia considerable porque para entrar, solo se 
podía caminando. Era un sendero de árboles frondosos y flores 
de toda clase. Mientras avanzábamos, un pequeño ladrido hizo 
eco en aquel silencio y captó mi atención. En efecto se trataba 
de un perrito, pero de uno indefenso y en situaciones 
lamentables debido a que alguien, sin piedad alguna, decidió 
abandonarlo. Afirmo esto, porque no había casas cercanas y 
estaba aún amarrado y con parte de su diminuto cuerpo cubierto 
por una bolsa plástica. De inmediato quedé espectada por lo 
que veía y, sin mediar palabras con mamá, salí corriendo en 
respuesta a ese llamado de auxilio.

Sus ojitos estaban húmedos. Daba la impresión de que había 
estado llorando por horas. Su mirada triste me conmovió y no 
pude ser indiferente a su situación, así que, con lágrimas en los 
ojos, le pedí a mi madre que lo ayudáramos. Sentía que jamás 
me iba a perdonar si hubiese tenido la frialdad de dejarlo ahí. Le 
quité lo que llevaba encima y le brindé un caluroso abrazo que 
supo responderme, amigablemente, lamiendo mi cara. Mi mamá 
también lo tomó en sus brazos y decidimos llevarlo con nosotros 
hasta detenernos en un lugar más seguro y cómodo.



CUATRO PATAS QUE LLEVAN EN SUS HUELLITAS MUCHOS LA 
MARCA DE VIOLENCIA, DEL MALTRATO, DEL ABUSO, PERO 
QUE A PESAR DE ESTO SIGUEN ENSEÑÁNDONOS QUE SI SE 
PUEDE Y QUE LAS PERSONAS MÁS SENSIBLES HEMOS 
TENIDO Y TENDREMOS LA OPORTUNIDAD DE SALVAR A 
MUCHOS DE ELLOS DEL ABISMO DE LA INSENSIBILIDAD 
HUMANA, APENAS ES EL COMIENZO HAY MUCHO POR 
HACER Y VALE LA PENA, el deseo de nuestros maestros es 
cultivar en nosotros la  capacidad de llevarnos a reconocer que 
estamos rodeados de naturaleza, que el goce y disfrute de ésta, 
ya es un buen motivo para celebrar y cuidar de todas sus 
especies. Estamos comprendiendo qué nuestros animales 
embellecen, sienten y forman parte del equilibrio natural,  y que 
ya no somos ni seremos capaces de hacerles daño. 

Cada día en nuestra escuela construimos valores a través de las 
acciones que realizamos en nuestro diario vivir rodeados de un 
entorno natural cuidándolo, protegiéndolo y concientizándonos 
más de que en la naturaleza y el cuidado animal está la 
conservación del mundo.
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Duffi  por  fin  se  alivió , luego  nos  pasamos  a  otra  casa  y  
un  día  mi  mamá  y  yo  íbamos  para  una  cita  médica  
entonces nos encontramos  una   perrita  pequeña  siguió  hacia  
adelante  con  nosotros, llegamos  a  la  carretera  cuando  la  
perrita  se  entró  para  una  compra  venta  de  café  y  nosotros  
seguimos  cuando  escuchamos  el  freno  de un  carro  vimos  
que  el  carro  había  atropellado  la  perrita  y  para  mí  fue  algo  
muy  triste  entonces  en  ese  momento  pensé que los 
animalitos de la calle  pasan muchas necesidades, mi cariño por 
los animales  creció mucho más. Entonces   fue así como mi 
mamá y   mi   papá me   regalaron un nuevo perrito que se llama 
Romeo.
Romeo  para  mí  es  como  mi  hermano  y  es  el  que  convive  
conmigo, Duffi  ahora  vive  en  casa  de  mi  tío, Romeo  es  
quien  siempre   me  acompaña  y  mi  familia  me  dice  que  
siempre  lo  sobreprotejo  porque  lo  cuido  mucho  me  da  
miedo  que  le  suceda  algo  por  no  saberlo  cuidar  así  como  
también  le  pasó  a  la  perrita  que  ese  día  estaba  con 
nosotros. El día de   hoy   Duffi   tiene dieciséis años y Romeo 
tres años ahora sé que los animales hay que saberlos cuidar 
porque ellos son seres que sienten como nosotros y son seres 
que absorben todo el cariño y afecto que les damos ellos se 
educan y también forman parte de la familia. Entonces es bueno 
brindarles    mucho   amor   para que ellos crezcan sintiendo el 
afecto que tenemos hacia ellos. -No permitas el maltrato.
-En la medida de lo posible, ayuda a los animales abandonados 
a encontrar un hogar donde los quieran y los respeten. 

Hoy como todos los días nuestra profe pregunta: niños ¿a quién 
le toca hoy el cuidado de Zeus y Vaca? Y todos levantamos la 
mano, NOOO!!! Dice mi profe, solo a los que toca. Y es que 
estamos encargados por días, por filas, pero es tan apasionante 
esta labor que yo personalmente lo haría todos los días, todos 
queremos participar de esta hermosa tarea, de alimentarlos, 
proporcionarles agua  fresca, limpiar su casita, se ha convertido 
en más que un quehacer en una necesidad y deseo inmenso de 
querer salvar aunque sea el pedacito que nos toca,  un pedacito 
de cielo que está bordeado de extensas cafeteras y montes 
escarpados rodeado de pájaros y flores silvestres y de   un amor 
incondicional llamado mascotas que producen en nosotros la 
alegría inmensa de una compañía que brinda amistad y amor 
sincero. Y de la cual todos, pero, todos los días aprendemos.

Soy Thaliana Posada y me siento muy feliz de contar lo que día 
tras día hemos vivido y hemos aprendido , estamos hablando del 
cuidado de nuestra  entorno escolar, de nuestras mascotas Zeus, 
Vaca, Mona, nuestros perros y gatos que nos han enseñado que 
a pesar de los días grises, tristes desolados siempre hay una 
salida,  con personas cuyo corazón los mueve la conmiseración 
pero sobre todo el amor, y eso exactamente es lo que hemos 
aprendido a través de nuestra interacción con estos peluditos, 
nos han mostrado que la resiliencia es una de las armas más 
importantes para sobrevivir sea cual sea el momento más difícil. 
Es muy emotivo ver como después de una pandemia, nuestras 
hermosas mascotas han sobrevivido, enseñándonos que no hay 
barreras .que a pesar de la soledad, siempre habrá un ángel que 
nos tienda la mano y que eso solo se logra con valentía, porque 

no solo es el esfuerzo de quienes nos preocupamos amamos y 
esmeramos, es la fortaleza de estos chuchitos que nos enseñan 
todos los días el ánimo las ganas y la alegría de vivir.

Día tras día nos hemos convertido en mejores cuidadores de 
todo lo que nos rodea, siento  que hemos crecido en el cuidado 
de nuestro ambiente dándonos cuenta que en este planeta 
biodiverso nos necesitamos todos, que la tierra debe ser 
respetada y cuidada es que  solo viendo a estos peluditos que 
nos miran como hablándonos en ese lenguaje que solo ellos 
entienden, y que a través de esto y en lo profundo de nuestro 
ser  queda prendado la empatía y la ternura, estos hermosos 
amigos que  llenan de vida y color a nuestro entorno, a nuestro 
aprendizaje, para ser cada día mejores personas, mejores seres 
humanos, capaces de construir un planeta mejor, las cosas no 
son fáciles pero no decaeremos en la lucha para que toda 
especie de vida sea protegida y salvada de la indiferencia 
humana.

Me siento muy feliz de contar que todas las mascotas de nuestra 
institución, han tenido una segunda oportunidad de vivir han 
sido rescatados, adoptados, cuidados, pero sobre todo 
aceptados con amor, y fue ese amor recíproco que esperó,  que 
aguantó, que luchó contra viento y marea para que al regreso de 
aquella  emergencia  salieron a nuestro encuentro con una 
inolvidable mirada que quedará para siempre guardada en 
corazón de cada niño, de cada persona una mirada que nos 
decía como algo así”, Hey no están solos nosotros estamos aquí 
para ser más que su compañía”

El amor se llama cuatro patas
Por: Thaliana Posada Martínez
Institución Educativa El Pital sede Córcega
Docente: Edna Liliana Marulanda Velásquez
Pereira - Risaralda
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CUATRO PATAS QUE LLEVAN EN SUS HUELLITAS MUCHOS LA 
MARCA DE VIOLENCIA, DEL MALTRATO, DEL ABUSO, PERO 
QUE A PESAR DE ESTO SIGUEN ENSEÑÁNDONOS QUE SI SE 
PUEDE Y QUE LAS PERSONAS MÁS SENSIBLES HEMOS 
TENIDO Y TENDREMOS LA OPORTUNIDAD DE SALVAR A 
MUCHOS DE ELLOS DEL ABISMO DE LA INSENSIBILIDAD 
HUMANA, APENAS ES EL COMIENZO HAY MUCHO POR 
HACER Y VALE LA PENA, el deseo de nuestros maestros es 
cultivar en nosotros la  capacidad de llevarnos a reconocer que 
estamos rodeados de naturaleza, que el goce y disfrute de ésta, 
ya es un buen motivo para celebrar y cuidar de todas sus 
especies. Estamos comprendiendo qué nuestros animales 
embellecen, sienten y forman parte del equilibrio natural,  y que 
ya no somos ni seremos capaces de hacerles daño. 

Cada día en nuestra escuela construimos valores a través de las 
acciones que realizamos en nuestro diario vivir rodeados de un 
entorno natural cuidándolo, protegiéndolo y concientizándonos 
más de que en la naturaleza y el cuidado animal está la 
conservación del mundo.
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porque ellos son seres que sienten como nosotros y son seres 
que absorben todo el cariño y afecto que les damos ellos se 
educan y también forman parte de la familia. Entonces es bueno 
brindarles    mucho   amor   para que ellos crezcan sintiendo el 
afecto que tenemos hacia ellos. -No permitas el maltrato.
-En la medida de lo posible, ayuda a los animales abandonados 
a encontrar un hogar donde los quieran y los respeten. 

no solo es el esfuerzo de quienes nos preocupamos amamos y 
esmeramos, es la fortaleza de estos chuchitos que nos enseñan 
todos los días el ánimo las ganas y la alegría de vivir.

Día tras día nos hemos convertido en mejores cuidadores de 
todo lo que nos rodea, siento  que hemos crecido en el cuidado 
de nuestro ambiente dándonos cuenta que en este planeta 
biodiverso nos necesitamos todos, que la tierra debe ser 
respetada y cuidada es que  solo viendo a estos peluditos que 
nos miran como hablándonos en ese lenguaje que solo ellos 
entienden, y que a través de esto y en lo profundo de nuestro 
ser  queda prendado la empatía y la ternura, estos hermosos 
amigos que  llenan de vida y color a nuestro entorno, a nuestro 
aprendizaje, para ser cada día mejores personas, mejores seres 
humanos, capaces de construir un planeta mejor, las cosas no 
son fáciles pero no decaeremos en la lucha para que toda 
especie de vida sea protegida y salvada de la indiferencia 
humana.

Me siento muy feliz de contar que todas las mascotas de nuestra 
institución, han tenido una segunda oportunidad de vivir han 
sido rescatados, adoptados, cuidados, pero sobre todo 
aceptados con amor, y fue ese amor recíproco que esperó,  que 
aguantó, que luchó contra viento y marea para que al regreso de 
aquella  emergencia  salieron a nuestro encuentro con una 
inolvidable mirada que quedará para siempre guardada en 
corazón de cada niño, de cada persona una mirada que nos 
decía como algo así”, Hey no están solos nosotros estamos aquí 
para ser más que su compañía”

El conejo de mi vida es un conejo de raza de cabeza de león, 
llamado Marshall, que cuando lo vi por primera vez, era muy 
bonito y chiquitito con pelo café y blanco, también era un poco 
juguetón, comelón y a veces se ponía y se sigue poniendo 
bravo, él come pan, zanahoria, lechuga, fruta y pepitas, el 
tambien toma agua. Para que se divirtiera le regalamos una 
pelota multicolor y con ella juega todos los días. Cuando hace 
mucho sol su pelito se va a la sombra para no sentir tanto calor.

La mayoría de las veces, es decir en el día le gusta estar en el 
balcón del apartamento, y cuando se hace de noche lo llevamos 
a su camita con una almohadita de color blanco; los fines de 
semana lo llevamos a pasear al parque, todas las personas dicen 
que es muy bonito hasta han dicho que se parece a un perrito, 
pero es un conejo y si es muy lindo para mí.

El llegó a mi vida en un momento en el que necesitaba 
compañía y le trajo a nuestra casa mucha alegría. Pienso que las 
mascotas ayudan a los seres humanos para que no se sientan 
solos, también pueden jugar con nosotros, divertirnos y 
aprender de ellos valores como la fidelidad, el amor, la 
independencia y que siempre tienen ganas de comer, dormir y 
jugar con nosotros.

La mejor mascota de mi vida, aunque me dé estornudo seguirá 
siendo la mejor compañía porque él me enseñó a ser un niño 
responsable ya que su cuidado depende de mí y lo más 
importante es que he aprendido el valor de la vida y el valor del 
amor.

El Conejo de mi Vida
Por: Santiago Cedeño Rodríguez
Colegio Nogales Country School
Docente: Carlos Andres Vigoya Ayala
Mosquera - Cundinamarca
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El depredador de la zona, así llamaban los habitantes del 
Guajaray una vereda muy alejada del corregimiento de Medina, 
sitio montañoso pero en el que la gente nunca imaginó que 
podría encontrarse un animal tan depredador como un tigre.

El día 9 de julio de 2022 la tranquilidad de los habitantes de la 
región terminó cuando corrían entre los vecinos  rumores que 
animales como vacas, becerros y chivos empezaran a 
desaparecer sin dejar ningún rastro, era como si la tierra se los 
hubiera tragado, decía don Plutarco, quien estaba muy 
preocupado por la desaparición de varios de sus animales.

El día 12 de julio ante la noticia de desaparición de animales 
acudieron a entidades policiales y ambientales.  La entidad de 
Corpoguavio, comenzó a instalar cámaras trampas para captar 
cualquier movimiento de noche, que diera respuesta a lo que 
estaba causando la pérdida de los animales.

El 13 de julio la policia hacia averiguaciones e investigaba si se 
trataba de posibles ladrones que estuvieran entorpeciendo a la 
gente; por parte policial no se encontró nada, mientras que 
Corpoguavio al revisar las cámaras ocultas que habían ubicado 
por varios lados de la región tuvieron gran sorpresa, al darse 
cuenta que se trataba de un aterrador depredador tigre. Desde 
ese momento empezó la cacería a este temeroso animal pero 
también empezó el miedo de la gente al salir al campo a realizar 
sus labores, los niños no querían salir de la casa porque les 
daba miedo solo pensar encontrarse con este y que se los 
comiera.

Esto duró varios meses, las cámaras seguían instaladas captando 
cualquier movimiento que llevara alguna idea sobre dónde 
estaba este animal. Pero la sorpresa fue más grande el día 3 de 
septiembre cuando descubrieron que no era uno solo, eran tres 
una hembra, un macho y una cría. Deciden dejar trampas para 
atraparlos.

El día 5 de septiembre la gente se preocupaba aún más por el 
aumento de estos animales decidieron capturarlos pero como si 
lo hubieran sabido de un momento a otro desaparecieron y no 
se volvieron a ver más. Al parecer iban de paso y ya habían 
cambiado de hábitat. La explicación dada en el pueblo es que 
su aparición se debía a que la tigresa por estar en embarazo 
necesitaba alimentarse y la obligaba a cazar.

Hacia el 8 de septiembre la tranquilidad de los habitantes volvió 
y todo se normalizó.

El depredador de la zona
Por: Juan Diego Vacca Cárdenas
Institución educativa departamental San Pedro de Guajaray
Docente: Doris Janeth Lozano
Medina - Cundinamarca
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Recorriendo las calles de mi pueblo, Orope (Táchira, 
Venezuela), se observa que  la población  en general se dedica 
al contrabando ya que estamos en zona de frontera. De camino 
hacia mi colegio es normal encontrar a mi alrededor muchos 
animales callejeros en mal estado. 
 
Seis de la mañana inicio mi ruta, soy un joven de origen 
venezolano, que todos los días cruza el río La Grita, atravieso la 
frontera para llegar al vecino país Colombia donde me educo en 
el municipio de Puerto Santander, ya que en Venezuela la 
educación lamentablemente no sirve, de camino al colegio 
pasando el puente veo las canoas pasar con ese incesante ruido 
de los motores, al igual que observo a las personas pasando de 
un lado a otro para cubrir sus necesidades básicas. Aquí en el 
Puerto al igual que Orope  hay muchos animales callejeros, pero 
me gusta ver que las personas los respetan y a veces les dan 
comida. 

Al ingresar al colegio, la mayoría de estudiantes se ven 
deprimidos tal vez cargados de la realidad y de la situación de 
un pueblo marcado por la violencia donde cada uno tiene una 
historia y donde a voces calladas se conoce la realidad. Es una 
rutina ver en nuestro colegio a perritos sin hogar que 
frecuentemente nos acompañan en las graderías  cuando 
estamos dando los buenos días, a veces están inquietos, otras 
veces se limitan  a estar echados a nuestro alrededor 
escuchando tal vez y formándose en valores al  igual que 
nosotros o eso intentan nuestros profesores. 

 

En busca de un hogar
Por: Anghel Ashleyber Nabi Corredor
Colegio Puerto Santander
Docente: María Liliana Romero Díaz
Puerto Santander - Norte de Santander
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educación lamentablemente no sirve, de camino al colegio 
pasando el puente veo las canoas pasar con ese incesante ruido 
de los motores, al igual que observo a las personas pasando de 
un lado a otro para cubrir sus necesidades básicas. Aquí en el 
Puerto al igual que Orope  hay muchos animales callejeros, pero 
me gusta ver que las personas los respetan y a veces les dan 
comida. 

Al ingresar al colegio, la mayoría de estudiantes se ven 
deprimidos tal vez cargados de la realidad y de la situación de 
un pueblo marcado por la violencia donde cada uno tiene una 
historia y donde a voces calladas se conoce la realidad. Es una 
rutina ver en nuestro colegio a perritos sin hogar que 
frecuentemente nos acompañan en las graderías  cuando 
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La institución educativa Puerto Santander es un colegio público 
en el que a veces no hay los materiales suficientes para nuestro 
aprendizaje, pero los profesores hacen todo lo posible para 
enseñarnos, incluso con lo poco que hay a nuestro alrededor.  
Cuando ingresamos a los salones los perritos van al aula, 
algunas veces a octavo otras veces andan por los salones de 
séptimo. En el colegio siempre nos hemos preguntado  de quién 
serán, tendrán dueño o serán unos más de la lista de animalitos 
sin hogar en busca de amor, comida y compañía. 

Las clases las solemos dar en su compañía, la mayoría los 
consienten les brindan desayuno del PAE les hablan y dicen” ¡Ay 
profe no los saquen, déjelos aquí ¡” Nuestros  profesores en 
especial La profesora Adriana Escalante, les habla, ella es tan 
cariñosa  que incluso juega, los consiente y los trata muy bonito. 

Hace dos meses en nuestro colegio hubo un concurso de 
mascotas y estos animales  fueron los primeros en hacer acto de 
presencia, de alguna manera esos animales se adaptaron bien y 
hacen parte de nuestra institución, los niños llevaron no sólo 
perros  disfrazados, llevaron conejos, tortugas entre otros. Este 
concurso lo organizaron  nuestros maestros en el día de la 
transversalidad la cual fue una jornada  muy bonita donde 
aprendimos mucho acerca del cuidado de nuestros animales  
domésticos.  

En busca de un hogar
Por: Anghel Ashleyber Nabi Corredor
Colegio Puerto Santander
Docente: María Liliana Romero Díaz
Puerto Santander - Norte de Santander
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Al salir de clases ya para nuestros 
hogares nos hemos preguntado qué 
pasa con los  animales si se quedan en 
la Institución Educativa o se van de 
nuevo a las calles, si  realmente tendrán 
un hogar, si buscan compañía o si 
realmente sienten que ese colegio el 
cual es nuestra segunda casa es su 
verdadero hogar. De alguna forma estos 
animales ya se han hecho parte de la 
institución.
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El conejo de mi vida es un conejo de raza de cabeza de león, 
llamado Marshall, que cuando lo vi por primera vez, era muy 
bonito y chiquitito con pelo café y blanco, también era un poco 
juguetón, comelón y a veces se ponía y se sigue poniendo 
bravo, él come pan, zanahoria, lechuga, fruta y pepitas, el 
tambien toma agua. Para que se divirtiera le regalamos una 
pelota multicolor y con ella juega todos los días. Cuando hace 
mucho sol su pelito se va a la sombra para no sentir tanto calor.

La mayoría de las veces, es decir en el día le gusta estar en el 
balcón del apartamento, y cuando se hace de noche lo llevamos 
a su camita con una almohadita de color blanco; los fines de 
semana lo llevamos a pasear al parque, todas las personas dicen 
que es muy bonito hasta han dicho que se parece a un perrito, 
pero es un conejo y si es muy lindo para mí.

El llegó a mi vida en un momento en el que necesitaba 
compañía y le trajo a nuestra casa mucha alegría. Pienso que las 
mascotas ayudan a los seres humanos para que no se sientan 
solos, también pueden jugar con nosotros, divertirnos y 
aprender de ellos valores como la fidelidad, el amor, la 
independencia y que siempre tienen ganas de comer, dormir y 
jugar con nosotros.

La mejor mascota de mi vida, aunque me dé estornudo seguirá 
siendo la mejor compañía porque él me enseñó a ser un niño 
responsable ya que su cuidado depende de mí y lo más 
importante es que he aprendido el valor de la vida y el valor del 
amor.

La institución educativa Puerto Santander es un colegio público 
en el que a veces no hay los materiales suficientes para nuestro 
aprendizaje, pero los profesores hacen todo lo posible para 
enseñarnos, incluso con lo poco que hay a nuestro alrededor.  
Cuando ingresamos a los salones los perritos van al aula, 
algunas veces a octavo otras veces andan por los salones de 
séptimo. En el colegio siempre nos hemos preguntado  de quién 
serán, tendrán dueño o serán unos más de la lista de animalitos 
sin hogar en busca de amor, comida y compañía. 

Las clases las solemos dar en su compañía, la mayoría los 
consienten les brindan desayuno del PAE les hablan y dicen” ¡Ay 
profe no los saquen, déjelos aquí ¡” Nuestros  profesores en 
especial La profesora Adriana Escalante, les habla, ella es tan 
cariñosa  que incluso juega, los consiente y los trata muy bonito. 

Hace dos meses en nuestro colegio hubo un concurso de 
mascotas y estos animales  fueron los primeros en hacer acto de 
presencia, de alguna manera esos animales se adaptaron bien y 
hacen parte de nuestra institución, los niños llevaron no sólo 
perros  disfrazados, llevaron conejos, tortugas entre otros. Este 
concurso lo organizaron  nuestros maestros en el día de la 
transversalidad la cual fue una jornada  muy bonita donde 
aprendimos mucho acerca del cuidado de nuestros animales  
domésticos.  

Al salir de clases ya para nuestros 
hogares nos hemos preguntado qué 
pasa con los  animales si se quedan en 
la Institución Educativa o se van de 
nuevo a las calles, si  realmente tendrán 
un hogar, si buscan compañía o si 
realmente sienten que ese colegio el 
cual es nuestra segunda casa es su 
verdadero hogar. De alguna forma estos 
animales ya se han hecho parte de la 
institución.



descubrió que era aquello: un imperturbable reino, pequeña 
ciudadela de hormiguitas que tenían hongos que a cambio les 
brindaban celulosa, y dicho hongo, asociado con la planta a 
efectos de un liquen, explica su acelerado crecimiento para su 
edad de solo 32 días.
 
Los maíces querían seguir para arriba, la berenjena quería 
echar flor, el orégano se esparramaba en derredor, y la 
zanahoria crecía con mucho primor. Y de toda esa labor, el 
gran patio del olvido, se transformó en el hábitat de animales 
que nunca se habían visto, de distintas biodiversidades, colores 
y formas como lo son las aves que con su armonía parecían a 
cuál ventisca de tramontana fresca, acariciar a los maíces, 
saludar a los visitantes y aliviar a las acaloradas gallinas; pues 
allí también vivían de toda índole de animales: cucarrones, 
cucarachas, lagartijas, hormigas de cuanta clase, lombrices, 
ratones, en donde iban a parar los tumba yeguas, hasta 
mochuelos y mantequitas, y en donde hasta por gusto propio 
proliferaban las cochinillas de harina, inmunes por el brebaje 
de ajo orgánico con que eran espantadas: habíase convertido 
en el hábitat revitalizado después de muchos años en los que 
pasó de gimiendo de dolor a tener animales que reposaban 
bajo el bosque diminuto en donde daban sombra las 
gigantescas de la berenjena, aromatizado por el dulce olor del 
coral, que había sido la fuente principal de vida, veía como 
frutecía, tras un largo esfuerzo y una gran desesperante faena, 
la vida que había sido irrevocablemente por muchos años, 
desdeñada y olvidada, y que ahora imponente alentaba y 
abrigaba a los animales, le hacía echar raíces a las plántulas y 
que en ella refugio encontraban, nunca será este espacio 
suficiente para describirle, viva y alegre verdaderamente, 
mientras exista esperanza de que siga con vida, latente y tan 
bella como siempre lo ha sido.

25

Recorriendo las calles de mi pueblo, Orope (Táchira, 
Venezuela), se observa que  la población  en general se dedica 
al contrabando ya que estamos en zona de frontera. De camino 
hacia mi colegio es normal encontrar a mi alrededor muchos 
animales callejeros en mal estado. 
 
Seis de la mañana inicio mi ruta, soy un joven de origen 
venezolano, que todos los días cruza el río La Grita, atravieso la 
frontera para llegar al vecino país Colombia donde me educo en 
el municipio de Puerto Santander, ya que en Venezuela la 
educación lamentablemente no sirve, de camino al colegio 
pasando el puente veo las canoas pasar con ese incesante ruido 
de los motores, al igual que observo a las personas pasando de 
un lado a otro para cubrir sus necesidades básicas. Aquí en el 
Puerto al igual que Orope  hay muchos animales callejeros, pero 
me gusta ver que las personas los respetan y a veces les dan 
comida. 

Al ingresar al colegio, la mayoría de estudiantes se ven 
deprimidos tal vez cargados de la realidad y de la situación de 
un pueblo marcado por la violencia donde cada uno tiene una 
historia y donde a voces calladas se conoce la realidad. Es una 
rutina ver en nuestro colegio a perritos sin hogar que 
frecuentemente nos acompañan en las graderías  cuando 
estamos dando los buenos días, a veces están inquietos, otras 
veces se limitan  a estar echados a nuestro alrededor 
escuchando tal vez y formándose en valores al  igual que 
nosotros o eso intentan nuestros profesores. 

 

Por muchos años, aquel pedazo de tierra desprovista de la 
atención necesaria, ultrajada por el olvido a la que había sido 
sometida, había estado en desuso, y cada vez más fragmentada 
y dañada, recibiendo los choques conmocionantes que la 
cohibían, cuando recibía las descargas de cemento que 
dañaban la fertilidad de sus suelos, o cuando se enfrentaba 
victoriosa, a la potencia de las sustancias venenosas que 
incansablemente había luchado para mantenerse con vida, y 
nunca aquellas sustancias pudieron acabar con la hermosura 
que en ella se escondía desde hace muchos siglos, en aquel 
pedazo de tierra inhóspito. Así hubo de aprovechar el que ha de 
narrar esta historia, el terreno que por muchos años desolado se 
había encontrado; evocando desde los más viejos de su vida, 
como había sido ignorado y lleno de obtusas plantas 
ornamentales que, al rato, en un intento suicida por aniquilar la 
yerbita en donde habita un mundo fantástico de bichitos 
estrafalarios; terminaban muriéndose aquellas plantas que no 
daban provecho. Decidido, a hacer un sembradío, tomo de sus 
ahorros para comprar una regadera e instarle a su padre que le 
prestase la pala de hierro que con cuidado esgrimía con el 
permiso de su madre, para sembrar maíz en aquella porción de 
suelo que poco a poco se desertificaba más, y en donde la 
belleza original observada por los ojos de niño que se 
trasladaron a los de un joven, iba a cobrar nuevamente el 
espacio que le había sido usurpado casi que por completo e 
indefinidamente. Así empezó, sembrando maíz en una aparatosa 
matera, recolectando pequeñas mazorcas que para el terreno 
eran más que suficientes, en no más que 30 centímetros de 
diámetro. Con el aval del hogar logró expandir su sembradío 
200x50 centímetros de ancho hacia tierra firme, en donde 

libremente pudo sembrar cuanto quisiera, berenjena, zanahoria, 
un frijol que nunca hubo nacido, ají, ñame que se retorcía 
amenazando al indómito palo de guayaba que a sus cuarenta 
años seguía echando fruto a los papayeros, a los chupa huevos, 
a las palomas turruguyas y a los azulejos que se debatían por las 
gigantes frutas que al caer resonaban señalando el estruendo 
que señalaba que había que pararse porque si no los ratones se 
cogían la guayaba. Un guardián siempre impetuoso, de cuyo 
nombre désele paragón con el pelaje, Castor el perro de la 
casa, siempre que podía se acostaba a ver el paisaje que nunca 
antes había contemplado el mosaico del terrario, mientras 
vigilaba al gato tumba maíces que de vez en cuando se comía 
las hojas biches o nos hacía el favor de agarrarse los ratones, 
esos malignos que se comían el pan que mi padre siempre 
dejaba sobre la nevera. 
Con su certero hocico no hacía falta de avisarle cuando llegaba 
ni o cuando se arrimaba, pues siempre que me veía, movía el 
plato dando señales de su ominosa hambre. La gata, aquí 
nombrada, tan bien allí se sentía como para decirles que de aquí 
no es, sino de la vecina, a la que despiadada y veleidosamente 
le pasaban envenenando las mascotas; para ella eso allí que yo 
llamo maizal, era su refugio, era también su hogar. 
Gozando el fruto de sus esfuerzos, miraba con detenimiento 
aquel cultivo en donde se hallaban de cuanta planta bella. 
Debajo del Maíz Mayor, como acostumbraba a denotarle, había 
un tumultuoso nido de hormigas arrieras que, aunque le 
cortaban pedazos de su lechosa hoja; por propia cuenta, 

«En donde frutecía la eflorescente y 
olvidada vida»
Por: William José Bula Montiel
Liceo Sahagún Cooperativo Mixto
Docente: Nohora Diva Vides Rivera
Sahagún - Córdoba
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



descubrió que era aquello: un imperturbable reino, pequeña 
ciudadela de hormiguitas que tenían hongos que a cambio les 
brindaban celulosa, y dicho hongo, asociado con la planta a 
efectos de un liquen, explica su acelerado crecimiento para su 
edad de solo 32 días.
 
Los maíces querían seguir para arriba, la berenjena quería 
echar flor, el orégano se esparramaba en derredor, y la 
zanahoria crecía con mucho primor. Y de toda esa labor, el 
gran patio del olvido, se transformó en el hábitat de animales 
que nunca se habían visto, de distintas biodiversidades, colores 
y formas como lo son las aves que con su armonía parecían a 
cuál ventisca de tramontana fresca, acariciar a los maíces, 
saludar a los visitantes y aliviar a las acaloradas gallinas; pues 
allí también vivían de toda índole de animales: cucarrones, 
cucarachas, lagartijas, hormigas de cuanta clase, lombrices, 
ratones, en donde iban a parar los tumba yeguas, hasta 
mochuelos y mantequitas, y en donde hasta por gusto propio 
proliferaban las cochinillas de harina, inmunes por el brebaje 
de ajo orgánico con que eran espantadas: habíase convertido 
en el hábitat revitalizado después de muchos años en los que 
pasó de gimiendo de dolor a tener animales que reposaban 
bajo el bosque diminuto en donde daban sombra las 
gigantescas de la berenjena, aromatizado por el dulce olor del 
coral, que había sido la fuente principal de vida, veía como 
frutecía, tras un largo esfuerzo y una gran desesperante faena, 
la vida que había sido irrevocablemente por muchos años, 
desdeñada y olvidada, y que ahora imponente alentaba y 
abrigaba a los animales, le hacía echar raíces a las plántulas y 
que en ella refugio encontraban, nunca será este espacio 
suficiente para describirle, viva y alegre verdaderamente, 
mientras exista esperanza de que siga con vida, latente y tan 
bella como siempre lo ha sido.
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Recorriendo las calles de mi pueblo, Orope (Táchira, 
Venezuela), se observa que  la población  en general se dedica 
al contrabando ya que estamos en zona de frontera. De camino 
hacia mi colegio es normal encontrar a mi alrededor muchos 
animales callejeros en mal estado. 
 
Seis de la mañana inicio mi ruta, soy un joven de origen 
venezolano, que todos los días cruza el río La Grita, atravieso la 
frontera para llegar al vecino país Colombia donde me educo en 
el municipio de Puerto Santander, ya que en Venezuela la 
educación lamentablemente no sirve, de camino al colegio 
pasando el puente veo las canoas pasar con ese incesante ruido 
de los motores, al igual que observo a las personas pasando de 
un lado a otro para cubrir sus necesidades básicas. Aquí en el 
Puerto al igual que Orope  hay muchos animales callejeros, pero 
me gusta ver que las personas los respetan y a veces les dan 
comida. 

Al ingresar al colegio, la mayoría de estudiantes se ven 
deprimidos tal vez cargados de la realidad y de la situación de 
un pueblo marcado por la violencia donde cada uno tiene una 
historia y donde a voces calladas se conoce la realidad. Es una 
rutina ver en nuestro colegio a perritos sin hogar que 
frecuentemente nos acompañan en las graderías  cuando 
estamos dando los buenos días, a veces están inquietos, otras 
veces se limitan  a estar echados a nuestro alrededor 
escuchando tal vez y formándose en valores al  igual que 
nosotros o eso intentan nuestros profesores. 

 

libremente pudo sembrar cuanto quisiera, berenjena, zanahoria, 
un frijol que nunca hubo nacido, ají, ñame que se retorcía 
amenazando al indómito palo de guayaba que a sus cuarenta 
años seguía echando fruto a los papayeros, a los chupa huevos, 
a las palomas turruguyas y a los azulejos que se debatían por las 
gigantes frutas que al caer resonaban señalando el estruendo 
que señalaba que había que pararse porque si no los ratones se 
cogían la guayaba. Un guardián siempre impetuoso, de cuyo 
nombre désele paragón con el pelaje, Castor el perro de la 
casa, siempre que podía se acostaba a ver el paisaje que nunca 
antes había contemplado el mosaico del terrario, mientras 
vigilaba al gato tumba maíces que de vez en cuando se comía 
las hojas biches o nos hacía el favor de agarrarse los ratones, 
esos malignos que se comían el pan que mi padre siempre 
dejaba sobre la nevera. 
Con su certero hocico no hacía falta de avisarle cuando llegaba 
ni o cuando se arrimaba, pues siempre que me veía, movía el 
plato dando señales de su ominosa hambre. La gata, aquí 
nombrada, tan bien allí se sentía como para decirles que de aquí 
no es, sino de la vecina, a la que despiadada y veleidosamente 
le pasaban envenenando las mascotas; para ella eso allí que yo 
llamo maizal, era su refugio, era también su hogar. 
Gozando el fruto de sus esfuerzos, miraba con detenimiento 
aquel cultivo en donde se hallaban de cuanta planta bella. 
Debajo del Maíz Mayor, como acostumbraba a denotarle, había 
un tumultuoso nido de hormigas arrieras que, aunque le 
cortaban pedazos de su lechosa hoja; por propia cuenta, 

Era un 2 de junio, martes en la tarde, del año 2020 y un perro 
andaba errante, buscando  acompañante. Salí al parque, en 
busca de un diamante, no encontré ninguno, solo al perro 
caminante. Pensé ¿Qué haría él en la calle?, tan solo y sucio, me 
provocaba bañarle. Seguí caminando, cuando sentí que mis 
pasos, estaban acompañados, era el  perro, que a mi lado se 
había quedado. Llegue hasta mi casa, lo mire con agrado, pues  
en mi camino me había acompañado. El perro feliz, movió su 
cola de lado a lado, tocando mi pierna y pidiendo el paso. Lo 
dejé entrar, con gran entusiasmo, pues una aventura,  empezaba 
ese verano.
 
Pasaron los días, entre mugre y baños, puesto que, de normas, 
no entendía ese muchacho. De nombre le puse Fausto, era 
gordo y blanco, como un algodón esponjado. Comía 
desenfrenado, sin guardar bocado, reímos y bailamos, muy 
felices la pasamos, hasta caer exhaustos en la cama del 
cansancio. 

El siempre mi amigo, mi más grande  aliado, muchas travesuras, 
los dos nos inventamos. En el parque, llamamos la atención,  
puesto que Fausto, corre sin descanso, y en el resbaladero, vive 
montado, esperando que yo abajo, lo reciba con un fuerte 
abrazo.  

Fausto el diamante
Por: Isabella Barrios Flórez
Institución educativa Las Américas
Docente: Vitalia Gualdrón Forero
Bucaramanga - Santander
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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Era un 2 de junio, martes en la tarde, del año 2020 y un perro 
andaba errante, buscando  acompañante. Salí al parque, en 
busca de un diamante, no encontré ninguno, solo al perro 
caminante. Pensé ¿Qué haría él en la calle?, tan solo y sucio, me 
provocaba bañarle. Seguí caminando, cuando sentí que mis 
pasos, estaban acompañados, era el  perro, que a mi lado se 
había quedado. Llegue hasta mi casa, lo mire con agrado, pues  
en mi camino me había acompañado. El perro feliz, movió su 
cola de lado a lado, tocando mi pierna y pidiendo el paso. Lo 
dejé entrar, con gran entusiasmo, pues una aventura,  empezaba 
ese verano.
 
Pasaron los días, entre mugre y baños, puesto que, de normas, 
no entendía ese muchacho. De nombre le puse Fausto, era 
gordo y blanco, como un algodón esponjado. Comía 
desenfrenado, sin guardar bocado, reímos y bailamos, muy 
felices la pasamos, hasta caer exhaustos en la cama del 
cansancio. 

El siempre mi amigo, mi más grande  aliado, muchas travesuras, 
los dos nos inventamos. En el parque, llamamos la atención,  
puesto que Fausto, corre sin descanso, y en el resbaladero, vive 
montado, esperando que yo abajo, lo reciba con un fuerte 
abrazo.  

Todos saben, lo mucho que yo amo a Fausto, él siempre me 
espera, en la entrada de mi casa, con un gran agasajo. Han 
pasado dos años y mi amor no ha cambiado, mi corazón  se 
alegra, de tenerlo a mi lado, hacemos un dúo soñado. Cuando 
salimos, siempre ayudamos a otros, en especial a los perros, no 
tan afortunados. Fausto les comparte sus  galletas, que en la 
veterinaria compramos, es muy amoroso, siempre me lame la 
mano,  haciéndome sentir, un ser humano, muy amado. 

A veces me pregunto, qué hubiese pasado, ¿si a Fausto no 
hubiese rescatado?, y siempre me respondo, es lo mejor que 
me ha pasado, llegando a mi vida, trayendo su  caos, y su amor 
sin reparo. Mi perro es magnífico, talentoso y honrado, por eso 
siempre cuento, mi historia del hallazgo, porque sin pensarlo, mi 
diamante he encontrado, desde que a mi lado tengo a Fausto. 
Nuestro sueño, es que no haya perros abandonados, todos  
tengan compañero, y un hogar en el que se sientan amados. 

Fausto el diamante
Por: Isabella Barrios Flórez
Institución educativa Las Américas
Docente: Vitalia Gualdrón Forero
Bucaramanga - Santander
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Estoy más que segura de haber conocido el amor más puro y 
sincero, transmitido a través de una sonrisa, un lamido, y la 
fidelidad con la que siempre estuvo ahí. A veces no necesitamos 
muchas palabras, sino acciones que nos hagan sentir que somos 
más que afortunados de tenerlos. Esta historia va dirigida a mi 
almita. 

He estado, gran parte de mi vida, sufriendo la ausencia de mi 
padre y aunque al principio era pequeña y no entendía, 
llegarían los días en que esa realidad sería chocante para mí, 
como ahora. Mi madre, por su parte, tampoco ha estado tan 
presente por cuestiones de trabajo, aunque son situaciones que 
comprendo porque tengo la plena seguridad de que todo es 
por mi bienestar y por brindarme un hogar estable y cómodo. 
Todo esto ha hecho de mí una persona un poco solitaria y 
muchas veces sufro por no tener con quien compartir 
permanentemente.

Con el pasar del tiempo, mi madre decidió entablar una relación 
con una nueva persona; ella quería formar, nuevamente, una 
familia, y era una felicidad que tenía más que merecida. Con la 
llegada del nuevo miembro, también se sumaron muchos 
cambios y aportes positivos. La pareja de mamá era chévere y 
logró tener un trato muy especial conmigo. El hecho de estar tan 
unidos, me hizo resignificar el valor tan importante de la familia 
y parte de esa reflexión la logré gracias a un regalo inesperado 
que mi padrastro tenía planeado desde hace días.

La sorpresa tenía nombre propio, se llamaba “Hannah”. Aún 
recuerdo, con una exactitud impresionante, el día que llegó a 
casa. Sus ojitos derretían a cualquiera. Era supremamente 
juguetona y desde que nos vimos, la conexión entre ambas se 
notó. 

Raúl, que es el nombre de mi padrastro, jamás será consciente 
de lo mucho que cambió mi vida y de las huellas de 
agradecimiento que dejó marcadas en mi corazón. 
Mis días parecían tomar sentido desde su llegada. Tenía la gran 
habilidad de descifrar mis estados de ánimo y cuando me sentía 
desanimada, se subía a mi cama y se acercaba a mí como 
queriendo, por medio de un mimo o lamido, borrar la tristeza 
que me invadía. Lo más mágico era que, en efecto, lo lograba. 
Por otro lado, cuando estaba feliz podíamos jugar por horas y 
ponía sus patitas hacia arriba para que sobara su pancita; era un 
ritual de relajación para ella. Solíamos ir por las tardes a dar un 
paseo y a jugar en las zonas verdes del parque mientras le 
lanzaba una pelota que recogía y me la traía; repetíamos esta 
dinámica hasta cansarnos y volvíamos a casa.

Hannah se caracterizaba por muy dormilona, le decía “mi bella 
durmiente”, aunque sus tranquilas noches se veían interrumpidas 
cuando hacía tormenta, debido al pánico que le tenía a los 
truenos, e iba de inmediato a buscar refugio a mi cama; yo la 
calmaba con besos y abrazos hasta quedarse dormida. En 
cuanto a las comidas, le encantaba el helado y amaba las 
vacaciones en que teníamos la oportunidad de viajar y disfrutar 
del mar.

Huellitas en el corazón

Por: María Fernanda Arango Orozco
Liceo Moderno Nelly Perdomo de Falla
Docente: Daniela Ricardo Fortich
San Vicente del Caguán - Caquetá
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Cuando se hizo más grande, quedó embarazada. Fue una 
época donde la llenamos de mucha ternura y cuidados, y nos 
emocionaba demasiado el hecho de conocer sus cachorritos. 
Después del tiempo justo, dio a luz con mucho éxito. Sin 
embargo, bajó bastante de peso y tuvimos que llevarla al 
veterinario. Le estipularon una alimentación balanceada para 
que se restaurara. Mi madre siguió las recetas al pie de la letra 
y a ella le fascinaban tanto las comidas que su plato quedaba 
limpio, facilitando en gran manera su recuperación. 

Decidí ocupar mis tardes, luego del colegio, a cuidar, como 
siempre a Hanna, y a fabricar ropa para ella, ya que mi abuela 
me había enseñado a bordar. Crecía a una velocidad tan rápida 
que sus hermosos vestidos le quedaban pequeños en menos 
de lo que esperaba. El tiempo no me advirtió de su prisa y 
tampoco me avisó de que faltaba muy poco tiempo para 
disfrutar de mi hermosa amiga.

Murió un 29 de mayo al mediodía. Alguien decidió hacerle 
daño, sin dimensionar que no solo acababan con su vida sino 
también con la paz y la alegría de nuestro hogar. Me enteré por 
una llamada mientras me encontraba en la escuela. La 
secretaría me pasó al teléfono y mi madre, en lo poco que 
podía hablar gracias a su llanto incontrolable, logró decirme. 
En ese momento no salió una sola palabra de mi boca, solo las 
lágrimas que se escurrían por mi cara como cascadas. 
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La sorpresa tenía nombre propio, se llamaba “Hannah”. Aún 
recuerdo, con una exactitud impresionante, el día que llegó a 
casa. Sus ojitos derretían a cualquiera. Era supremamente 
juguetona y desde que nos vimos, la conexión entre ambas se 
notó. 

Raúl, que es el nombre de mi padrastro, jamás será consciente 
de lo mucho que cambió mi vida y de las huellas de 
agradecimiento que dejó marcadas en mi corazón. 
Mis días parecían tomar sentido desde su llegada. Tenía la gran 
habilidad de descifrar mis estados de ánimo y cuando me sentía 
desanimada, se subía a mi cama y se acercaba a mí como 
queriendo, por medio de un mimo o lamido, borrar la tristeza 
que me invadía. Lo más mágico era que, en efecto, lo lograba. 
Por otro lado, cuando estaba feliz podíamos jugar por horas y 
ponía sus patitas hacia arriba para que sobara su pancita; era un 
ritual de relajación para ella. Solíamos ir por las tardes a dar un 
paseo y a jugar en las zonas verdes del parque mientras le 
lanzaba una pelota que recogía y me la traía; repetíamos esta 
dinámica hasta cansarnos y volvíamos a casa.

Hannah se caracterizaba por muy dormilona, le decía “mi bella 
durmiente”, aunque sus tranquilas noches se veían interrumpidas 
cuando hacía tormenta, debido al pánico que le tenía a los 
truenos, e iba de inmediato a buscar refugio a mi cama; yo la 
calmaba con besos y abrazos hasta quedarse dormida. En 
cuanto a las comidas, le encantaba el helado y amaba las 
vacaciones en que teníamos la oportunidad de viajar y disfrutar 
del mar.

Cuando se hizo más grande, quedó embarazada. Fue una 
época donde la llenamos de mucha ternura y cuidados, y nos 
emocionaba demasiado el hecho de conocer sus cachorritos. 
Después del tiempo justo, dio a luz con mucho éxito. Sin 
embargo, bajó bastante de peso y tuvimos que llevarla al 
veterinario. Le estipularon una alimentación balanceada para 
que se restaurara. Mi madre siguió las recetas al pie de la letra 
y a ella le fascinaban tanto las comidas que su plato quedaba 
limpio, facilitando en gran manera su recuperación. 

Decidí ocupar mis tardes, luego del colegio, a cuidar, como 
siempre a Hanna, y a fabricar ropa para ella, ya que mi abuela 
me había enseñado a bordar. Crecía a una velocidad tan rápida 
que sus hermosos vestidos le quedaban pequeños en menos 
de lo que esperaba. El tiempo no me advirtió de su prisa y 
tampoco me avisó de que faltaba muy poco tiempo para 
disfrutar de mi hermosa amiga.

Murió un 29 de mayo al mediodía. Alguien decidió hacerle 
daño, sin dimensionar que no solo acababan con su vida sino 
también con la paz y la alegría de nuestro hogar. Me enteré por 
una llamada mientras me encontraba en la escuela. La 
secretaría me pasó al teléfono y mi madre, en lo poco que 
podía hablar gracias a su llanto incontrolable, logró decirme. 
En ese momento no salió una sola palabra de mi boca, solo las 
lágrimas que se escurrían por mi cara como cascadas. 

Me fui, inmediatamente, para la casa y la encontré aún en su 
camita. Lloré como nunca en mi vida, al igual que ahora 
mientras escribo su triste historia. No hay un solo día de mi vida 
en que no la recuerde. Me encerré en mi mundo de tristeza 
desde entonces. No soportaba el silencio de la casa, así como 
mis días solitarios y la sensación de encontrarla al regresar. Era 
una fantasía que se interrumpió con la cruda realidad.

Con el paso de los años he aprendido a lidiar con este dolor y 
encuentro un poco de consuelo cuando ayudo a otros 
animales. De hecho, soy voluntaria en un refugio que hay en mi 
pueblo. Lastimosamente no puedo devolverle la vida a Hannah 
ni encontrarle respuesta a la incertidumbre que nos dejó su 
muerte, pero sí puedo ser de bendición para otros animalitos 
ayudándolos a encontrar, como lo hice con mi pequeña, un 
hogar amoroso. El mejor legado de Hannah fue el amor y lo 
practicaré en cada acto de bondad que haga. 

Mateo era un niño muy tranquilo y solitario, él se sentía muy solo 
ya que, no tenía amigos con los cuales jugar o  pasar el tiempo, 
lo único que quería era tener a alguien que lo hiciera feliz, un 
día a la salida del colegio se encontró un perro blanco, peludo 
y pequeño, aquel día no le dio mucha importancia a este 
encuentro, los días pasaban y Mateo siguió viendo el perro 
constantemente al final de la jornada, por momentos pensaba en 
llevárselo a su casa pero siempre se arrepentía; una tarde a la 
salida del plantel educativo no pudo irse para la casa como de 
costumbre pues caía una gran tormenta, se quedó ensimismado 
en sus pensamientos por un largo rato sintiendo el tintineo de la 
lluvia sobre el tejado que sobresalía de la portería del colegio, 
de repente su mirada se cruzó con unos ojos azules pequeños 
y muy redondos, si, era el perro aquel que siempre se 
encontraba, sintió súbitamente unos deseos incontrolables de 
cogerlo y abrazarlo, lo veía muy desprotegido bajo esa lluvia 
inclemente; después de un largo tiempo decidió llevárselo, no 
pensó en las consecuencias de llevar una mascota a casa sin 
autorización previa de sus padres. El camino se le hizo muy 
corto pues todo el tiempo estuvo entretenido dando mimos a 
aquel perro; llego a casa e ingresó por la puerta trasera, lo llevo 
al sótano y le hizo una cama improvisada con algunos trapos y 
cosas que su madre guardaba en el lugar, subió a la cocina y le 
bajó leche al igual que el sobrado de su cena, así lo continúo 
haciendo por muchos días.

Inseparables
Por: Miguel Ángel Gaviria Osorio
Colegio Colombo Británico
Docente: Nini Johanna Arenas Valencia
Dosquebradas  - Risaralda
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Me fui, inmediatamente, para la casa y la encontré aún en su 
camita. Lloré como nunca en mi vida, al igual que ahora 
mientras escribo su triste historia. No hay un solo día de mi vida 
en que no la recuerde. Me encerré en mi mundo de tristeza 
desde entonces. No soportaba el silencio de la casa, así como 
mis días solitarios y la sensación de encontrarla al regresar. Era 
una fantasía que se interrumpió con la cruda realidad.

Con el paso de los años he aprendido a lidiar con este dolor y 
encuentro un poco de consuelo cuando ayudo a otros 
animales. De hecho, soy voluntaria en un refugio que hay en mi 
pueblo. Lastimosamente no puedo devolverle la vida a Hannah 
ni encontrarle respuesta a la incertidumbre que nos dejó su 
muerte, pero sí puedo ser de bendición para otros animalitos 
ayudándolos a encontrar, como lo hice con mi pequeña, un 
hogar amoroso. El mejor legado de Hannah fue el amor y lo 
practicaré en cada acto de bondad que haga. 

Mateo era un niño muy tranquilo y solitario, él se sentía muy solo 
ya que, no tenía amigos con los cuales jugar o  pasar el tiempo, 
lo único que quería era tener a alguien que lo hiciera feliz, un 
día a la salida del colegio se encontró un perro blanco, peludo 
y pequeño, aquel día no le dio mucha importancia a este 
encuentro, los días pasaban y Mateo siguió viendo el perro 
constantemente al final de la jornada, por momentos pensaba en 
llevárselo a su casa pero siempre se arrepentía; una tarde a la 
salida del plantel educativo no pudo irse para la casa como de 
costumbre pues caía una gran tormenta, se quedó ensimismado 
en sus pensamientos por un largo rato sintiendo el tintineo de la 
lluvia sobre el tejado que sobresalía de la portería del colegio, 
de repente su mirada se cruzó con unos ojos azules pequeños 
y muy redondos, si, era el perro aquel que siempre se 
encontraba, sintió súbitamente unos deseos incontrolables de 
cogerlo y abrazarlo, lo veía muy desprotegido bajo esa lluvia 
inclemente; después de un largo tiempo decidió llevárselo, no 
pensó en las consecuencias de llevar una mascota a casa sin 
autorización previa de sus padres. El camino se le hizo muy 
corto pues todo el tiempo estuvo entretenido dando mimos a 
aquel perro; llego a casa e ingresó por la puerta trasera, lo llevo 
al sótano y le hizo una cama improvisada con algunos trapos y 
cosas que su madre guardaba en el lugar, subió a la cocina y le 
bajó leche al igual que el sobrado de su cena, así lo continúo 
haciendo por muchos días.

Ya habían pasado 6 días desde la llegada de su amigo a casa y 
aún nadie lo había descubierto, el jovencito estaba feliz, de 
repente pensó que sería bueno pasarlo a vivir a su cuarto pues, 
el animalito mostraba gran adaptación, además, casi nadie 
entraba a su cuarto. Decidió bajar por él pero se llevó una 
sorpresa cuando no lo encontró allí, se fue a buscarlo por toda 
la casa y en las afueras de la misma pero no lo hallaba. Mateo 
sintió que un pedazo de él se desmoronaba, se sentía 
angustiado, tenía deseos de tirarse a llorar y no pudo evitar 
sollozar, se me perdió mi único amigo se dijo así mismo y volvió 
a sentirse solo de nuevo.

Esa noche no cenó y durmió poco, se despertaba con 
frecuencia y no podía evitar asomarse por la ventana. Lloró y 
lloró; al día siguiente no quiso desayunar, estaba 
apesadumbrado, su madre comenzó a preocuparse por su 
comportamiento y le preguntaba con insistencia que era aquello 
que le acongojaba, él niño no pudo decir nada solo sintió un 
nudo en la garganta y abrazó a su madre tan fuerte como pudo. 
Le contó lo sucedido y le pidió perdón por no pedir la 
autorización correspondiente para tener una mascota, también 
le manifestó el gran afecto que sentía por su amigo; su madre le 
dio un beso en el frente y se ofreció a ayudar a buscar a su 
amigo, quedó estupefacto por el comportamiento de su madre 
ya que, no le regaño por su acción.

Inseparables
Por: Miguel Ángel Gaviria Osorio
Colegio Colombo Británico
Docente: Nini Johanna Arenas Valencia
Dosquebradas  - Risaralda
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



Esa mañana no fue a estudiar, se 
dedicaron a pegar volantes y preguntar 
por el vecindario, cerca al medio día 
sin mucha suerte regresaron a casa y al 
abrir la puerta vio a su amigo echado 
en el tapete de la sala, no lo podía 
creer, corrió hacia su perro y le dio un 
abrazo entre sollozos, pero esta vez 
estos no eran de angustia sino de 
felicidad.

Sus padres aceptaron que el perro se 
quedara en casa y él prometió que 
siempre lo cuidaría.
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Era un día de enero en la fría ciudad de Bogotá, mis hermanos 
Kevin, Daniel y yo Esteban David Reyes, jugábamos fútbol en la 
sala de la casa, cuando mi mamá Clara llegó del trabajo y nos 
tenía una sorpresa. Nos íbamos de viaje a visitar la casa de la 
abuelita Merce en Montería, corrimos todos a empacar nuestra 
maleta…estábamos felices porque no conocíamos la casa de la 
abuelita.

A la mañana siguiente nos despertamos temprano para llegar a 
tiempo al aeropuerto, nunca había viajado en avión, fue 
genial…veía las nubes y el sol desde mi ventana. Estaba muy 
contento, cuando llegamos a la casa de la abuela ella nos recibió 
con un gran abrazo y un beso de alegría.

La casa de mi abuela era grande, tenía muchas habitaciones, una 
sala con techo de palma y un patio del tamaño de mi casa en 
Bogotá, con árboles de mango, coco, limones y guayaba. 
También, había  muchos animales gallinas, pavos, loros y perros 
que corrían por todos lados, era divertido.

En esta casa todo es diferente, podíamos jugar y correr por 
todos lados, tiene muchos colores y olores, mi abuela cocina 
muy rico, nos daba plátano con queso y nos sentamos bajo los 
árboles a comer mango.

La casa mágica de abuelita
“La felicidad de los pequeños”

Por: Esteban David Reyes Peñate
Colegio Confederación Brisas del Diamante sede C
Docente: Sandra Patricia Sepúlveda Pardo
Bogotá D.C. - Cundinamarca
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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Era un día de enero en la fría ciudad de Bogotá, mis hermanos 
Kevin, Daniel y yo Esteban David Reyes, jugábamos fútbol en la 
sala de la casa, cuando mi mamá Clara llegó del trabajo y nos 
tenía una sorpresa. Nos íbamos de viaje a visitar la casa de la 
abuelita Merce en Montería, corrimos todos a empacar nuestra 
maleta…estábamos felices porque no conocíamos la casa de la 
abuelita.

A la mañana siguiente nos despertamos temprano para llegar a 
tiempo al aeropuerto, nunca había viajado en avión, fue 
genial…veía las nubes y el sol desde mi ventana. Estaba muy 
contento, cuando llegamos a la casa de la abuela ella nos recibió 
con un gran abrazo y un beso de alegría.

La casa de mi abuela era grande, tenía muchas habitaciones, una 
sala con techo de palma y un patio del tamaño de mi casa en 
Bogotá, con árboles de mango, coco, limones y guayaba. 
También, había  muchos animales gallinas, pavos, loros y perros 
que corrían por todos lados, era divertido.

En esta casa todo es diferente, podíamos jugar y correr por 
todos lados, tiene muchos colores y olores, mi abuela cocina 
muy rico, nos daba plátano con queso y nos sentamos bajo los 
árboles a comer mango.

El primer día desperté temprano eran las 5 de la mañana, las 
gallinas cantaban, las hojas de los árboles caían y mi abuela 
estaba barriendo el patio.   Más tarde voy a la tienda a hacer un 
mandado para el desayuno y Luna la perrita más pequeña de la 
casa salió corriendo detrás de mí, una moto le atropelló una 
patita…mi abuelita la cargó y la llevamos adentro, buscó unas 
hojas mágicas  en el patio para cubrir su patita y fue así como la 
curó.

A la mañana siguiente llegó un señor a la puerta pidiendo 
comida, la abuela me dijo que recogiera algunas frutas del patio 
y compartiera con el señor…la casa mágica de mi abuela tenía 
frutas por todos lados y la comida nunca faltaba.

Durante varios meses en casa de mi abuelita mi cabello creció y 
mi barriga también…era lindo despertar y sentir aire puro, 
recoger huevos criollos y desayunar café con pan, mi abuelita 
decía que tenía que agradecer porque en los pequeños estaba 
la felicidad. No me faltaba nada y podía compartirlo con los 
demás, si tenía calor me colgaba una hamaca en el patio, tenía 
pozos de agua para darme un baño, para lavar la ropa y cocinar, 
podía recoger frutas todos los días y jugar con los animales, la 
casa de mi abuelita era mágica.

La casa mágica de abuelita
“La felicidad de los pequeños”

Por: Esteban David Reyes Peñate
Colegio Confederación Brisas del Diamante sede C
Docente: Sandra Patricia Sepúlveda Pardo
Bogotá D.C. - Cundinamarca
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022

“Siendo las 3:00 de la tarde un 14 de febrero del 2018 llega mi 
abuelo al hospital de Villavicencio a realizarse una cirugía de 
cálculo en la vesícula ya que este lo venía afectando años atrás.
Al ingresar al quirófano le hacen la debía extracción del cálculo 
y sale exitosamente dicha cirugía o eso se creía, al pasar los días 
mi abuelo empezó a sentirse muy mal con un fuerte dolor de 
estómago y fiebre, se dirigen al hospital, nuevamente lo 
hospitalizan y le hacen una serie de exámenes para determinar 
que lo estaba afectando, dichos exámenes arrojaron un 
resultado de infección estomacal, para determinar dicha 
infección se le realizaron más exámenes y para sorpresa de mi 
abuelo tenía cáncer de esófago. Mi abuelo siempre se 
caracterizó por tener un carácter fuerte, le costaba mucho 
demostrar sus sentimientos, su niñez fue tan dura ya que su 
padre murió cuando era niño y quedó solo con su madre, y 
desde muy niño le tocó trabajar duro para salir adelante, siempre 
tuvo un temperamento fuerte y desde muy joven los médicos le 
detectaron ulcera gástrica y debido a su estrés agravo dicha 
úlcera.

Esta noticia entristeció a todos los integrantes de la familia, pero 
mi abuelo con su fe intacta de que Dios lo sacaría victorioso de 
esta prueba. Se sometió a una cirugía la cual consistía en reducir 
el esófago ya que parte de él estaba infectado, al salir del 
quirófano se creía que el peligro había pasado, pero para 
sorpresa de muchos no fue así, mi abuelo entró en coma, estuvo 
15 días en UCI (Unidad de Cuidados Intensivos) los médicos 
informaron a la familia que ya no había nada que hacer por el 
que se debía realizar todo para la espera de su muerte, pero 

La enfermedad que casi le arrebata 
la vida a mi abuelo
Por: Kevin Santiago López Pinto
Institución educativa Nuestra Señora de los Dolores De Manare
Docente: Angela Rocio Ramos Pinto
Villanueva - Casanare
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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El primer día desperté temprano eran las 5 de la mañana, las 
gallinas cantaban, las hojas de los árboles caían y mi abuela 
estaba barriendo el patio.   Más tarde voy a la tienda a hacer un 
mandado para el desayuno y Luna la perrita más pequeña de la 
casa salió corriendo detrás de mí, una moto le atropelló una 
patita…mi abuelita la cargó y la llevamos adentro, buscó unas 
hojas mágicas  en el patio para cubrir su patita y fue así como la 
curó.

A la mañana siguiente llegó un señor a la puerta pidiendo 
comida, la abuela me dijo que recogiera algunas frutas del patio 
y compartiera con el señor…la casa mágica de mi abuela tenía 
frutas por todos lados y la comida nunca faltaba.

Durante varios meses en casa de mi abuelita mi cabello creció y 
mi barriga también…era lindo despertar y sentir aire puro, 
recoger huevos criollos y desayunar café con pan, mi abuelita 
decía que tenía que agradecer porque en los pequeños estaba 
la felicidad. No me faltaba nada y podía compartirlo con los 
demás, si tenía calor me colgaba una hamaca en el patio, tenía 
pozos de agua para darme un baño, para lavar la ropa y cocinar, 
podía recoger frutas todos los días y jugar con los animales, la 
casa de mi abuelita era mágica.

“Siendo las 3:00 de la tarde un 14 de febrero del 2018 llega mi 
abuelo al hospital de Villavicencio a realizarse una cirugía de 
cálculo en la vesícula ya que este lo venía afectando años atrás.
Al ingresar al quirófano le hacen la debía extracción del cálculo 
y sale exitosamente dicha cirugía o eso se creía, al pasar los días 
mi abuelo empezó a sentirse muy mal con un fuerte dolor de 
estómago y fiebre, se dirigen al hospital, nuevamente lo 
hospitalizan y le hacen una serie de exámenes para determinar 
que lo estaba afectando, dichos exámenes arrojaron un 
resultado de infección estomacal, para determinar dicha 
infección se le realizaron más exámenes y para sorpresa de mi 
abuelo tenía cáncer de esófago. Mi abuelo siempre se 
caracterizó por tener un carácter fuerte, le costaba mucho 
demostrar sus sentimientos, su niñez fue tan dura ya que su 
padre murió cuando era niño y quedó solo con su madre, y 
desde muy niño le tocó trabajar duro para salir adelante, siempre 
tuvo un temperamento fuerte y desde muy joven los médicos le 
detectaron ulcera gástrica y debido a su estrés agravo dicha 
úlcera.

Esta noticia entristeció a todos los integrantes de la familia, pero 
mi abuelo con su fe intacta de que Dios lo sacaría victorioso de 
esta prueba. Se sometió a una cirugía la cual consistía en reducir 
el esófago ya que parte de él estaba infectado, al salir del 
quirófano se creía que el peligro había pasado, pero para 
sorpresa de muchos no fue así, mi abuelo entró en coma, estuvo 
15 días en UCI (Unidad de Cuidados Intensivos) los médicos 
informaron a la familia que ya no había nada que hacer por el 
que se debía realizar todo para la espera de su muerte, pero 

para sorpresa ese no era aún el destino de mi abuelo. Ese 
hombre al cual los médicos no daban esperanza de vida 
despertó de su coma para seguir luchando por su vida, a los 
pocos días ya estaba en habitación. Fueron varios meses de 
lucha, sacrificio, pero mi abuelo siempre con la fe intacta, se 
sometió a quimioterapias, rehabilitación y terapias ya que a raíz 
de las quimios estaba en los puros huesitos.
Es impresionante cómo actúa una quimioterapia sobre las 
células activas, las células cancerosas son activas, pero también 
lo son algunas células sanas es por eso que estas personas 
sufren sus efectos secundarios como problemas en la boca, 
lengua, garganta, úlceras (llagas) problemas musculares, 
nervios, entumecimientos, hormigueo, dolor y cambios en la 
piel en las uñas y el cabello.
Luego de 1 año de tanto dolor y lucha, mi abuelo que se 
caracterizó por ser como un roble logró salir victorioso de esta 
enfermedad que es la responsable de 33 mil muertes al año en 
Colombia, las cuales 16.800 son mujeres y 16.300 son hombres 
y cada año en el país se diagnostican 2.200 casos en niños, las 
mujeres con el régimen subsidiado tienen ahora acceso a la 
mamografía que permitirá un diagnóstico temprano de la 
enfermedad. El país invierte en campañas para prevenir esta 
enfermedad alrededor de 9.000 millones anuales, según lo 
reportado por las EPS el tratamiento de una persona con cáncer 
cuesta 415.000 millones.

Todas las personas  deben realizarse exámenes periódicos para 
un diagnóstico temprano de la enfermedad”
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Era un día en un pueblito llamado Aratoca - Santander, estaba 
esperando la llegada de unos  shih tzu, su mamá perrita estaba 
en trabajo de parto, todos estaban emocionados  a la llegada. 
Hasta que nació la primera perrita y luego la siguiente. 

Ahí la emoción se acabó, no eran tan bonitos como ellos 
querían ya que la perrita  se había cruzado con un pincher. Ellos 
estaban furiosos y no los querían ver en la  casa. Al mes 
siguiente había una fiesta de cumpleaños que era de mi primo,  
entonces ellos por deshacerse de las perritas las llevaron de 
regalo para el  cumpleañero. Mi tía no sabía qué hacer porque 
eran dos.  

Yo quería una porque vi mucha tristeza en los ojos de las 
perritas, se sentían solas como rechazadas entonces me acerqué 
a mi tía y le dije: ¿será que me puedes  regalar una? ella me 
respondió claro que sí. 

Estuve muy emocionada no sabía cuál escoger si la amarilla o la 
negra, estaban hermosas las quería las dos pero solo me 
regalaban una, decidí escoger la más  extrovertida que era la 
amarilla. Esa fecha no la puedo olvidar fue 16 de febrero  2021 
llegó el regalo más deseado de mi vida y la llamé Miranda. 

El problema era cómo iba a convencer a mis papás y mis tíos 
que me dejaran tener la perrita en el apartamento ya que 
nosotros vivimos en Bucaramanga y ahí la  gente es muy 
asquienta e intolerante y no lo digo por mis padres ni por mis 
tíos  sino por los vecinos que tenemos que todo les molesta. 

Empecé con mis padres les dije que me habían regalado una 
perrita ellos se  pusieron un poco molestos porque decían que 
eran muchos gatos, yo les dije no  se preocupé por eso, con mis 
ahorros le compro todo lo necesario, ellos aceptaron  y como les 
prometí le compré de todo. Pero me faltaba a mis tíos.

Luego le dije a mi tía pues ella no se molestó hasta le gusto la 
gracia de tener una  mascota y me faltaba a mi tío, él estaba 
molesto decía que eran muy cansones o  cochinos porque antes 
vivió una mala experiencia pero al final él dijo que sí. Nadie se 
arrepintió porque Miranda era muy aseada, tenía su lugar para 
hacer  sus necesidades y no molestaba a nadie y con decir que 
todos estaban muy  felices.
 
Desde ahí mis mañanas eran más bonitas ya que tenía con quien 
jugar, antes me  la pasaba sola con mi mamá. Ella casi no jugaba 
conmigo, pero yo no la culpo, ella  se la pasaba haciendo aseo 
y cocinando para darnos lo mejor a mi papá y a mí,  pero con la 
llegada de Miranda todo era diferente jugábamos mucho hasta 
mi papá  y mi mamá sacaban tiempo para jugar con nosotros. 

Pareciera que la llegada de mí querida Miranda nos unió más 
como familia y lo  más importante ya no tenía la tristeza en sus 
ojos. 
 

La mascota no deseada
Por: Angélica del Pilar Sanabria Villabona
Institución educativa Las Américas
Docente: Vitalia Gualdrón Forero
Bucaramanga - Santander
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Me siento a observar desde una silla y en la profundidad de mi 
soledad, me pregunto:¿Qué ha sucedido con la belleza de la 
naturaleza?, ¿Por qué el planeta está triste? o ¿Cuáles son las 
razones por las que las personas no vivamos tantos años?, como 
nuestros antepasados, pensando. Vuelvo y retomo las 
consecuencias que han generado dichas situaciones y me doy 
la respuesta, como la ambición del hombre ha destrozado a la 
humanidad, la fauna y flora, llegando como conclusión que mi 
respuesta es lógica, cuando se piensa en enriquecer los 
bolsillos sin importar la desaparición de muchos de los 
ecosistemas que se han afectado talando los árboles, desde la 
destrucción de los hábitats de los animales, como la 
contaminación de los ríos, que se ven afectados, teniendo como 
mayor afectación el calentamiento global que día a día, deteriora 
la vida misma de la humanidad. Afectando su oxígeno.

Durante nuestros antepasados encontramos la existencia de 
células que forman vida al ser humano y por tal razón 
contribuyen de forma notoria en el medio ambiente, es aquí que 
al conocer la situación de un paraíso añorado desde la época 
de cristo y a partir de su destrucción por el ser humano se 
generó acontecimientos que ayudaron a establecer estrategias 
ambientales que hicieran parte de la vida cotidiana del hombre 
como del medio ambiente.

A consecuencia de lo enunciado, un hombre de origen 
americano en el año de 1883 de nombre CHARLES FRITTS, 
aporto de forma notoria su granito de arena inventando lo que 
hoy en día conocemos como “paneles solares” y como muchos 

Los paneles solares… 
una forma de salvar al mundo

Por: Jehins Manuel Galindo Hernández
Institución educativa Nuestra Señora de los Dolores de Manare
Docente: Angela Rocio Ramos Pinto
Villanueva - Casanare
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Por esta razón mi propuesta es que los mismos, lleguen a los 
hogares del ser humano para quedarse y así como observo de 
manera detallada, tengamos la solución en nuestras manos de 
salvarnos y salvar el medio ambiente.

Para finalizar mi mayor ejemplo de contribución al medio 
ambiente y a la misma humanidad, comienza desde mi hogar, 
en donde mi padre, quien ejerce su profesión como 
electricista, además de ser mi súper héroe, porque trabaja día 
a día tratando de convencer a pequeñas y grandes empresas 
para que implementen este sistema de energía, como una 
fuente de ahorro y de cuidado al mundo, logrando una tarifa 
de 0 pesos en sus recibos, sin sufrir las crisis eléctricas vividas.

Espero algún día tomemos conciencia y 
pensemos que hoy todavía estamos a 
tiempo de salvar el planeta y 
convertirlo en el paraíso, por eso: 
“MEJOR EMPIEZA POR TI Y ASÍ, ES 
UNO MENOS QUE CONTAMINA”
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Empecé con mis padres les dije que me habían regalado una 
perrita ellos se  pusieron un poco molestos porque decían que 
eran muchos gatos, yo les dije no  se preocupé por eso, con mis 
ahorros le compro todo lo necesario, ellos aceptaron  y como les 
prometí le compré de todo. Pero me faltaba a mis tíos.

Luego le dije a mi tía pues ella no se molestó hasta le gusto la 
gracia de tener una  mascota y me faltaba a mi tío, él estaba 
molesto decía que eran muy cansones o  cochinos porque antes 
vivió una mala experiencia pero al final él dijo que sí. Nadie se 
arrepintió porque Miranda era muy aseada, tenía su lugar para 
hacer  sus necesidades y no molestaba a nadie y con decir que 
todos estaban muy  felices.
 
Desde ahí mis mañanas eran más bonitas ya que tenía con quien 
jugar, antes me  la pasaba sola con mi mamá. Ella casi no jugaba 
conmigo, pero yo no la culpo, ella  se la pasaba haciendo aseo 
y cocinando para darnos lo mejor a mi papá y a mí,  pero con la 
llegada de Miranda todo era diferente jugábamos mucho hasta 
mi papá  y mi mamá sacaban tiempo para jugar con nosotros. 

Pareciera que la llegada de mí querida Miranda nos unió más 
como familia y lo  más importante ya no tenía la tristeza en sus 
ojos. 
 

Me siento a observar desde una silla y en la profundidad de mi 
soledad, me pregunto:¿Qué ha sucedido con la belleza de la 
naturaleza?, ¿Por qué el planeta está triste? o ¿Cuáles son las 
razones por las que las personas no vivamos tantos años?, como 
nuestros antepasados, pensando. Vuelvo y retomo las 
consecuencias que han generado dichas situaciones y me doy 
la respuesta, como la ambición del hombre ha destrozado a la 
humanidad, la fauna y flora, llegando como conclusión que mi 
respuesta es lógica, cuando se piensa en enriquecer los 
bolsillos sin importar la desaparición de muchos de los 
ecosistemas que se han afectado talando los árboles, desde la 
destrucción de los hábitats de los animales, como la 
contaminación de los ríos, que se ven afectados, teniendo como 
mayor afectación el calentamiento global que día a día, deteriora 
la vida misma de la humanidad. Afectando su oxígeno.

Durante nuestros antepasados encontramos la existencia de 
células que forman vida al ser humano y por tal razón 
contribuyen de forma notoria en el medio ambiente, es aquí que 
al conocer la situación de un paraíso añorado desde la época 
de cristo y a partir de su destrucción por el ser humano se 
generó acontecimientos que ayudaron a establecer estrategias 
ambientales que hicieran parte de la vida cotidiana del hombre 
como del medio ambiente.

A consecuencia de lo enunciado, un hombre de origen 
americano en el año de 1883 de nombre CHARLES FRITTS, 
aporto de forma notoria su granito de arena inventando lo que 
hoy en día conocemos como “paneles solares” y como muchos 

desconocen la función que posee, aquí hablaremos a cerca de 
una energía renovable, limpia que se extrae de la radiación solar 
permitiendo que muchas de las maquinarias, como 
electrodomésticos trabajen de manera adecuada, sostenible y 
con la potencia necesaria para su funcionamiento. 

Entonces sigo observando desde mi silla, la mirada intensa que 
rodea aquellas montañas, de cómo este sistema renovable ha 
ido invadiendo de forma productiva al mundo entero, por eso a 
través de mis experiencias sueño que con el paso y el transcurso 
del tiempo, todo sea movido por la energía solar… Moviendo 
elementos como los celulares, motos, computadores, 
refrigeradores, hasta llegar tan lejos como poder mover un 
avión, aunque para muchos puede sonar descabellado, sueño 
con que mi planeta pueda ser salvado para que las nuevas 
generaciones no vivan la venganza y la furia que en estos 
momentos se vive por la contaminación de los ríos, la 
deforestación de los árboles, el deporte de la cacería y la misma 
venta ilegal de animales, que conllevan a la contaminación del 
oxígeno, causante de tantas enfermedades y muertes, las cuales 
no tienen explicación médica.

Por consiguiente, mi aporte es generar la sensibilización en la 
humanidad de salvaguardar el medio ambiente, así mismo como 
la cotidianidad del ser humano, unas células que como 
decíamos con anterioridad, forman la palabra de “paneles” 
como una estrategia de trabajo de la mano del hombre y de la 
misma energía solar. 

Los paneles solares… 
una forma de salvar al mundo

Por: Jehins Manuel Galindo Hernández
Institución educativa Nuestra Señora de los Dolores de Manare
Docente: Angela Rocio Ramos Pinto
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Por esta razón mi propuesta es que los mismos, lleguen a los 
hogares del ser humano para quedarse y así como observo de 
manera detallada, tengamos la solución en nuestras manos de 
salvarnos y salvar el medio ambiente.

Para finalizar mi mayor ejemplo de contribución al medio 
ambiente y a la misma humanidad, comienza desde mi hogar, 
en donde mi padre, quien ejerce su profesión como 
electricista, además de ser mi súper héroe, porque trabaja día 
a día tratando de convencer a pequeñas y grandes empresas 
para que implementen este sistema de energía, como una 
fuente de ahorro y de cuidado al mundo, logrando una tarifa 
de 0 pesos en sus recibos, sin sufrir las crisis eléctricas vividas.

Espero algún día tomemos conciencia y 
pensemos que hoy todavía estamos a 
tiempo de salvar el planeta y 
convertirlo en el paraíso, por eso: 
“MEJOR EMPIEZA POR TI Y ASÍ, ES 
UNO MENOS QUE CONTAMINA”
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desconocen la función que posee, aquí hablaremos a cerca de 
una energía renovable, limpia que se extrae de la radiación solar 
permitiendo que muchas de las maquinarias, como 
electrodomésticos trabajen de manera adecuada, sostenible y 
con la potencia necesaria para su funcionamiento. 

Entonces sigo observando desde mi silla, la mirada intensa que 
rodea aquellas montañas, de cómo este sistema renovable ha 
ido invadiendo de forma productiva al mundo entero, por eso a 
través de mis experiencias sueño que con el paso y el transcurso 
del tiempo, todo sea movido por la energía solar… Moviendo 
elementos como los celulares, motos, computadores, 
refrigeradores, hasta llegar tan lejos como poder mover un 
avión, aunque para muchos puede sonar descabellado, sueño 
con que mi planeta pueda ser salvado para que las nuevas 
generaciones no vivan la venganza y la furia que en estos 
momentos se vive por la contaminación de los ríos, la 
deforestación de los árboles, el deporte de la cacería y la misma 
venta ilegal de animales, que conllevan a la contaminación del 
oxígeno, causante de tantas enfermedades y muertes, las cuales 
no tienen explicación médica.

Por consiguiente, mi aporte es generar la sensibilización en la 
humanidad de salvaguardar el medio ambiente, así mismo como 
la cotidianidad del ser humano, unas células que como 
decíamos con anterioridad, forman la palabra de “paneles” 
como una estrategia de trabajo de la mano del hombre y de la 
misma energía solar. 



Le gustaba ladrarles a todos, pero eso nos mantenía seguros en 
casa, era la  protectora de nuestro hogar, siempre estaba con 
mi hermana y se iban por horas  al parque, mi mamá también 
pasaba mucho tiempo con ella en casa y era nuestra  amiga fiel.  
Era un poco asustadiza, algo no muy común en perros bravos, 
pero ella no podía oír los silbidos de la brisa de la lluvia porque 
empezaba a temblar del susto, fue algo que siempre la 
acompañó, le tenía fobia a la lluvia y sus ruidos.

Siempre nos trajo mucha alegría, pasamos por muchos 
trasteos, pero todo cambió  hasta que un día en la última casa 
a la que nos habíamos pasado sucedió algo que nos dejaría 
marcados con una tristeza profunda, y es que había un parque  
que supongo fue el responsable, le pegó un bichito de esos 
que llamamos  garrapatas, y una de estas estaba infectada con 
unos parásitos en la sangre muy  fuertes que le arrebataron la 
vida a nuestra perrita en cuestión de una semana, fue tan 
rápido y tan triste, que decidimos traerla a casa para 
despedirnos de ella, ya  que se había quedado hospitalizada 
en una veterinaria, y así fue que el día 19 de  Marzo del 2022 
nos despedimos de nuestra mejor amiga y guardiana… 

Cada día fue muy difícil para superarla, nunca sabemos 
cuando será el último día  de nuestros amigos perrunos, y 
muchas veces no sabemos apreciar el cariño y la  lealtad que 
ellos nos dan, espero esta crónica sirva para las personas que 
tienen  amigos guardianes como Mavy que nos cambió la vida 
en muchos aspectos. 
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Era un día en un pueblito llamado Aratoca - Santander, estaba 
esperando la llegada de unos  shih tzu, su mamá perrita estaba 
en trabajo de parto, todos estaban emocionados  a la llegada. 
Hasta que nació la primera perrita y luego la siguiente. 

Ahí la emoción se acabó, no eran tan bonitos como ellos 
querían ya que la perrita  se había cruzado con un pincher. Ellos 
estaban furiosos y no los querían ver en la  casa. Al mes 
siguiente había una fiesta de cumpleaños que era de mi primo,  
entonces ellos por deshacerse de las perritas las llevaron de 
regalo para el  cumpleañero. Mi tía no sabía qué hacer porque 
eran dos.  

Yo quería una porque vi mucha tristeza en los ojos de las 
perritas, se sentían solas como rechazadas entonces me acerqué 
a mi tía y le dije: ¿será que me puedes  regalar una? ella me 
respondió claro que sí. 

Estuve muy emocionada no sabía cuál escoger si la amarilla o la 
negra, estaban hermosas las quería las dos pero solo me 
regalaban una, decidí escoger la más  extrovertida que era la 
amarilla. Esa fecha no la puedo olvidar fue 16 de febrero  2021 
llegó el regalo más deseado de mi vida y la llamé Miranda. 

El problema era cómo iba a convencer a mis papás y mis tíos 
que me dejaran tener la perrita en el apartamento ya que 
nosotros vivimos en Bucaramanga y ahí la  gente es muy 
asquienta e intolerante y no lo digo por mis padres ni por mis 
tíos  sino por los vecinos que tenemos que todo les molesta. 

Todo comienza el 21 de Abril de 2018 a eso de las 3 de la tarde, 
mi hermana, María José decide adoptar a una perrita color café 
con manchitas blancas, que fue rechazada por su madre al 
nacer y la persona que la tenía la sacaría de la casa  ya que no 
esperaban tener cachorros.
  
Caminando hacia un callejoncito, se encontraba allí la señora 
con la que mi hermana había hablado para recoger a la 
cachorrita, fue con mi mamá, bajaron  unas cuantas calles, hasta 
que llegaron a una esquina y allí vieron lo que sería el nuevo 
amor de nuestras vidas.  

Una cachorrita con ojos de tristeza, en una cajita con unos trapos 
y unas cuantas  pepitas… Llegando a casa, la dejamos en el piso 
para que conociera su nuevo  hogar, ella apenas nos observaba, 
supongo que no entendía qué estaba sucediendo, la 
consentimos, le dimos besitos y después empezó a darle hipo… 
era una cachorrita muy linda, decidimos cortar unas medias para 
hacerle un  chalequito blanco mientras tanto, parecía feliz, 
supongo que al fin sentía que la querían. 

Pasaron los días y aún no sabíamos cómo ponerle, a lo que mi 
hermana dijo que  quería un nombre que fuera diferente a los 
nombres que comúnmente les ponen a  los perros: chikis, 
chocolate, lola, etc. Así que mi hermana, viendo Hotel  
Transilvania pensó en ponerle “Mavy” ya que la hija de Drácula 
se llamaba “Mavis” esto porque la cachorrita tenía los ojos 
verdes también. Así que se quedó, Mavy.  

Era tan pequeña, tenía dientes afilados, y uñas como de gato, 
también una barriga  enorme, parecía un ratoncito. Le gustaba 
mucho dormir encima de la cama o encima de un peluche, y 
dormía por horas, y mi hermana la paseaba en una  lonchera 
como si fuera el recreo… Estábamos encantados de tener una 
nueva  integrante en la familia, ya que unos días antes acababa 
de fallecer nuestra otra  compañerita por casi 9 años, Luna.

Pasaron unos meses y tuvimos que mudarnos de casa, nos 
fuimos a una casa  mucho más grande con un patio inmenso, y 
ella dormía en el cuarto de mi  hermana… era muy consentida, 
se quedaba tan dormida que se orinaba en la  cama como un 
niño pequeño, aún así, la amamos mucho, le enseñamos a ir al  
parque y a hacer en el patio, aunque al principio no se 
acostumbraba, era una  perra muy inteligente, siempre muy 
protectora como un guardaespaldas y atlética. 

Como 2 meses después nos dimos cuenta de que estaba 
grandísima, pensamos  que no crecería tanto, pero estábamos 
equivocados, cada vez crecía más y más.  Al paso del tiempo 
dejó de dormir en la cama, y le gustaba mucho correr, parecía  
una gacela, tanto así que se saltaba el tanque y corría por las 
paredes como  haciendo Parkour, era sin duda un animal muy 
enérgico y hambriento… Una vez  se tiró encima de mi plato y 
se devoró toda mi comida, pero claro, era una  cachorra. 

 

Mavy
Por: Martín Arenas Caro 
Institución Educativa Guatiquia
Docente: Rosalba Fierro de López
Villavicencio - Meta
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Le gustaba ladrarles a todos, pero eso nos mantenía seguros en 
casa, era la  protectora de nuestro hogar, siempre estaba con 
mi hermana y se iban por horas  al parque, mi mamá también 
pasaba mucho tiempo con ella en casa y era nuestra  amiga fiel.  
Era un poco asustadiza, algo no muy común en perros bravos, 
pero ella no podía oír los silbidos de la brisa de la lluvia porque 
empezaba a temblar del susto, fue algo que siempre la 
acompañó, le tenía fobia a la lluvia y sus ruidos.

Siempre nos trajo mucha alegría, pasamos por muchos 
trasteos, pero todo cambió  hasta que un día en la última casa 
a la que nos habíamos pasado sucedió algo que nos dejaría 
marcados con una tristeza profunda, y es que había un parque  
que supongo fue el responsable, le pegó un bichito de esos 
que llamamos  garrapatas, y una de estas estaba infectada con 
unos parásitos en la sangre muy  fuertes que le arrebataron la 
vida a nuestra perrita en cuestión de una semana, fue tan 
rápido y tan triste, que decidimos traerla a casa para 
despedirnos de ella, ya  que se había quedado hospitalizada 
en una veterinaria, y así fue que el día 19 de  Marzo del 2022 
nos despedimos de nuestra mejor amiga y guardiana… 

Cada día fue muy difícil para superarla, nunca sabemos 
cuando será el último día  de nuestros amigos perrunos, y 
muchas veces no sabemos apreciar el cariño y la  lealtad que 
ellos nos dan, espero esta crónica sirva para las personas que 
tienen  amigos guardianes como Mavy que nos cambió la vida 
en muchos aspectos. 
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Era tan pequeña, tenía dientes afilados, y uñas como de gato, 
también una barriga  enorme, parecía un ratoncito. Le gustaba 
mucho dormir encima de la cama o encima de un peluche, y 
dormía por horas, y mi hermana la paseaba en una  lonchera 
como si fuera el recreo… Estábamos encantados de tener una 
nueva  integrante en la familia, ya que unos días antes acababa 
de fallecer nuestra otra  compañerita por casi 9 años, Luna.

Pasaron unos meses y tuvimos que mudarnos de casa, nos 
fuimos a una casa  mucho más grande con un patio inmenso, y 
ella dormía en el cuarto de mi  hermana… era muy consentida, 
se quedaba tan dormida que se orinaba en la  cama como un 
niño pequeño, aún así, la amamos mucho, le enseñamos a ir al  
parque y a hacer en el patio, aunque al principio no se 
acostumbraba, era una  perra muy inteligente, siempre muy 
protectora como un guardaespaldas y atlética. 

Como 2 meses después nos dimos cuenta de que estaba 
grandísima, pensamos  que no crecería tanto, pero estábamos 
equivocados, cada vez crecía más y más.  Al paso del tiempo 
dejó de dormir en la cama, y le gustaba mucho correr, parecía  
una gacela, tanto así que se saltaba el tanque y corría por las 
paredes como  haciendo Parkour, era sin duda un animal muy 
enérgico y hambriento… Una vez  se tiró encima de mi plato y 
se devoró toda mi comida, pero claro, era una  cachorra. 

 

Soy Breidy Milena López Blanco vivo en la finca Miraflores 
vereda Maveda  corregimiento Santa Cruz de la Colina 
Municipio de Matanza Santander, tengo 10  años, estudió en el 
Colegio Técnico Agropecuario Nuestra Señora de la Paz, 
escuela rural Sinaí sede D. Mi casa es un sitio muy lejano al 
pueblo de Santa Cruz casi nunca bajamos al pueblo, 
permanecemos todo el tiempo en la finca, visitamos a los 
vecinos cuando nos invitan a celebraciones de cumpleaños, 
ellos viven un poco retirados de nuestra casa, mi casa es 
hermosa, construida en ladrillo,  es amplia tenemos una pieza 
para cada uno, el clima es  muy frío, por las mañanas parece que 
nos fuéramos a congelar, todos los días nos acostamos 
temprano para madrugar e ir a la escuela, porque nos queda 
muy lejos de nuestra casa a dos horas de camino, nos toca pasar 
por montañas, potreros y quebradas, salimos a las 6 a.m. y 
regresamos a las 3:30 p.m, mi madre nos espera  todos los días, 
le da mucha alegría vernos, nos abraza y nos da algo de comer. 
Mi papá nos quiere mucho, cuando llega de trabajar nos 
pregunta cómo nos fue, qué hicimos en la escuela y luego nos 
ayuda hacer las tareas . 

En mi finca mi papá tiene un gran cultivo de mora, son hermosas 
las moras en las  maticas se ven frescas y da grandes racimos, 
cuando vamos a coger, comemos  muchas, nos gusta comerlas 
con azúcar, estas moras se recogen los lunes y miércoles, 
nosotros ayudamos cuando no tenemos clase, aunque llueve 
casi todos  los días, nos mojamos mucho, nos gusta bañarnos 
con agua lluvia. Tenemos además,  cultivos de maíz, yuca, frijol, 
algunos animales como las vacas, que son bravas, no les gusta 
que nos acerquemos  solo mi papá  y mi mamá  pueden hacerlo, 

Mi casa lejana
Por: Breidy Milena López Blanco
Colegio Técnico Agropecuario Nuestra Señora de la Paz
Docente: Luz Marina Jurado Serrano
Matanza - Santander
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Soy Breidy Milena López Blanco vivo en la finca Miraflores 
vereda Maveda  corregimiento Santa Cruz de la Colina 
Municipio de Matanza Santander, tengo 10  años, estudió en el 
Colegio Técnico Agropecuario Nuestra Señora de la Paz, 
escuela rural Sinaí sede D. Mi casa es un sitio muy lejano al 
pueblo de Santa Cruz casi nunca bajamos al pueblo, 
permanecemos todo el tiempo en la finca, visitamos a los 
vecinos cuando nos invitan a celebraciones de cumpleaños, 
ellos viven un poco retirados de nuestra casa, mi casa es 
hermosa, construida en ladrillo,  es amplia tenemos una pieza 
para cada uno, el clima es  muy frío, por las mañanas parece que 
nos fuéramos a congelar, todos los días nos acostamos 
temprano para madrugar e ir a la escuela, porque nos queda 
muy lejos de nuestra casa a dos horas de camino, nos toca pasar 
por montañas, potreros y quebradas, salimos a las 6 a.m. y 
regresamos a las 3:30 p.m, mi madre nos espera  todos los días, 
le da mucha alegría vernos, nos abraza y nos da algo de comer. 
Mi papá nos quiere mucho, cuando llega de trabajar nos 
pregunta cómo nos fue, qué hicimos en la escuela y luego nos 
ayuda hacer las tareas . 

En mi finca mi papá tiene un gran cultivo de mora, son hermosas 
las moras en las  maticas se ven frescas y da grandes racimos, 
cuando vamos a coger, comemos  muchas, nos gusta comerlas 
con azúcar, estas moras se recogen los lunes y miércoles, 
nosotros ayudamos cuando no tenemos clase, aunque llueve 
casi todos  los días, nos mojamos mucho, nos gusta bañarnos 
con agua lluvia. Tenemos además,  cultivos de maíz, yuca, frijol, 
algunos animales como las vacas, que son bravas, no les gusta 
que nos acerquemos  solo mi papá  y mi mamá  pueden hacerlo, 

son muy bonitas, los terneros son hermosos a ellos si los 
acariciamos y les damos muchos besos, mi mamá ordeña las 
vacas y con la leche saca la cuajada para venderla cada ocho 
días en Bucaramanga el señor que recoge la mora lleva la 
cuajada también.

Tenemos un lindo gato, llamado Michu, pero parece un señor 
serio, poco juguetón le gusta dormir mucho, pero es un buen 
cazador, en mi casa no hay ratones, cuando duerme lo 
acariciamos muy suave para que no se vaya. Mis perros son  
nuestras mascotas tenemos 3, se llaman Cache, Cuco y Negro, 
son la alegría de la casa, son muy juguetones, nos acompañan a 
todos lados, cuando se van a  recoger los terneros son felices 
latiéndoles para que busquen el corral, los terneros ya saben 
cuándo los perros laten para donde tienen que ir, a mis perros  
no les gusta que los bañe, se esconden cuando saben que 
cogemos los lazos, tal vez porque en mi vereda hace mucho 
frío, por eso los bañamos cada 8 días, todos  los sábados con 
mi mamá los aseamos.

También tenemos muchas gallinas y un solo gallo llamado 
Pulecio, es muy mansito le gusta que lo acaricien y le den de 
comer, come maíz y mucho pasto, es el rey en medio de las 
gallinas todos los días madruga a cantar es el reloj despertador 
de mi mamá. 
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Todo comienza el 21 de Abril de 2018 a eso de las 3 de la tarde, 
mi hermana, María José decide adoptar a una perrita color café 
con manchitas blancas, que fue rechazada por su madre al 
nacer y la persona que la tenía la sacaría de la casa  ya que no 
esperaban tener cachorros.
  
Caminando hacia un callejoncito, se encontraba allí la señora 
con la que mi hermana había hablado para recoger a la 
cachorrita, fue con mi mamá, bajaron  unas cuantas calles, hasta 
que llegaron a una esquina y allí vieron lo que sería el nuevo 
amor de nuestras vidas.  

Una cachorrita con ojos de tristeza, en una cajita con unos trapos 
y unas cuantas  pepitas… Llegando a casa, la dejamos en el piso 
para que conociera su nuevo  hogar, ella apenas nos observaba, 
supongo que no entendía qué estaba sucediendo, la 
consentimos, le dimos besitos y después empezó a darle hipo… 
era una cachorrita muy linda, decidimos cortar unas medias para 
hacerle un  chalequito blanco mientras tanto, parecía feliz, 
supongo que al fin sentía que la querían. 

Pasaron los días y aún no sabíamos cómo ponerle, a lo que mi 
hermana dijo que  quería un nombre que fuera diferente a los 
nombres que comúnmente les ponen a  los perros: chikis, 
chocolate, lola, etc. Así que mi hermana, viendo Hotel  
Transilvania pensó en ponerle “Mavy” ya que la hija de Drácula 
se llamaba “Mavis” esto porque la cachorrita tenía los ojos 
verdes también. Así que se quedó, Mavy.  

Cerca de nuestra finca pasa una 
hermosa quebrada, de vez en cuando 
nos vamos  a bañar, el agua es cristalina 
pero muy fría, lo que más me gusta es 
cuando llueve  y deja de llover aparece 
un hermoso arcoíris en el cielo, nos 
encanta verlo por  largo rato. Mis padres 
nos enseñan que debemos mantener 
nuestras quebradas, ríos caminos y 
carreteras limpias de contaminación, 
debemos recoger bolsas,  frascos y 
vidrios de nuestro alrededor. Amo 
mucho este lugar lejano llamado mi  
finca, es tranquilo y se vive en paz y 
acompañados siempre de dios.

Eran alrededor de las 5:20 a.m. mis padres y yo habíamos 
concluido nuestro viaje y llegamos a nuestra nueva casa, era 
grande, muy espaciosa, los de la mudanza acomodaron nuestras 
cosas y recibieron su pago, concluimos toda esta jornada 
alrededor de las 7 p.m. disfrutamos de la cena y subí a mi 
habitación, en ese momento mi mente empezó a llenarse de 
malos pensamientos sobre que al siguiente día podrían pasar 
muchas cosas al ser mi primer día de clases en una nueva 
escuela.

Pasaron los días, cenaba normal con mis padres, rara vez 
hablaba con ellos, y al respecto  con mi escuela yo simplemente 
me convertí en una más de mi clase, no pasó nada malo, solo 
anduve por los pasillos y todo pasó como si nada, estaba sin 
amigos y todos los trabajos en grupo los realizaba sola, no era 
tan malo, de esa forma evitaba dolores de cabeza, nada más 
relevante e incluso en un punto llegue a desear que se quemara 
alguna parte de la casa o que a mi padre le saliera un trabajo en 
otro lugar para tal vez ir a un lugar más interesante e 
irónicamente al instante me arrepentí porque podrían haber 
consecuencias si llegara a suceder eso, como por ejemplo, que 
me molestarían en aquella nueva escuela, así que concluí que 
me quedaría en ese lugar, quisiese o no.

Pasaron meses y me empecé a sentir muy sola, le dije a mi 
madre que quería salir de casa, y le pregunté si había algún 
lugar cerca que pudiese visitar para despejar mi mente y no 
estar todo el día pensando en el colegio o estar solo encerrada 
en la casa, mi mamá asintió y me dijo que descubrió que cerca 
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Eran alrededor de las 5:20 a.m. mis padres y yo habíamos 
concluido nuestro viaje y llegamos a nuestra nueva casa, era 
grande, muy espaciosa, los de la mudanza acomodaron nuestras 
cosas y recibieron su pago, concluimos toda esta jornada 
alrededor de las 7 p.m. disfrutamos de la cena y subí a mi 
habitación, en ese momento mi mente empezó a llenarse de 
malos pensamientos sobre que al siguiente día podrían pasar 
muchas cosas al ser mi primer día de clases en una nueva 
escuela.

Pasaron los días, cenaba normal con mis padres, rara vez 
hablaba con ellos, y al respecto  con mi escuela yo simplemente 
me convertí en una más de mi clase, no pasó nada malo, solo 
anduve por los pasillos y todo pasó como si nada, estaba sin 
amigos y todos los trabajos en grupo los realizaba sola, no era 
tan malo, de esa forma evitaba dolores de cabeza, nada más 
relevante e incluso en un punto llegue a desear que se quemara 
alguna parte de la casa o que a mi padre le saliera un trabajo en 
otro lugar para tal vez ir a un lugar más interesante e 
irónicamente al instante me arrepentí porque podrían haber 
consecuencias si llegara a suceder eso, como por ejemplo, que 
me molestarían en aquella nueva escuela, así que concluí que 
me quedaría en ese lugar, quisiese o no.

Pasaron meses y me empecé a sentir muy sola, le dije a mi 
madre que quería salir de casa, y le pregunté si había algún 
lugar cerca que pudiese visitar para despejar mi mente y no 
estar todo el día pensando en el colegio o estar solo encerrada 
en la casa, mi mamá asintió y me dijo que descubrió que cerca 

de ahí existía un parque pequeño muy bonito con muchos 
árboles, bancos y personas que vendían cosas muy ricas, de su 
bolsillo sacó algunos billetes y me dijo que debido a mi buen 
comportamiento me iba a dejar ir a ese parque, disfrutar comer 
o tomarme algo, le di un beso en la mejilla y le agradecí.

Llegué al pequeño parque, lo note porque no es como si 
estuviera muy lejos, me senté y noté que entre todo lo verdoso 
destacaba un gran árbol me acerque e inmediatamente sentí 
una frescura muy satisfactoria, compre algunas cosas y me 
quede ahí debajo de ese gran y bonito árbol, quise investigar 
sobre él, solo por curiosidad, y descubrí en Google que en sí 
ya tenía muchos años, ya eran alrededor de las 3:40 del 4 de 
Junio, aún no era tarde así que quise observar con más atención 
ese árbol tan antiguo, note una silueta y me di cuenta de que 
era una pequeña ardilla muy bonita y rojiza, a partir de ese día 
visitaba ese lugar todos los días llevando bellotas para dárselas 
a esa pequeña ardilla.

Después de un tiempo noté que varias personas adultas se 
acercaban a ese arbolito atemorizando a la ardilla duraban 
bastantes minutos charlando y una de ellas escribía, también en 
algunas ocasiones algunos adolescentes desarrollaban sus 
proyectos debajo de este bonito árbol, también existían días en 
las que señoras de distintas edades practicaban ejercicio o 
yoga alrededor de este, existía la típica familia o grupo de 
amigos que merendaban debajo de este e incluso llegué a ver 
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a un chico que con una pequeña guitarra le cantó una suave 
melodía a la que parecía su novia debajo de este árbol, sin 
duda era un lugar muy bonito para varias personas y tal vez mi 
nuevo lugar favorito.

Mi madre notó que ya llevaba mucho tiempo yendo a ese 
parque, y tal vez pensó que iba a otro lado, así que un día 
cuando llegué de este me miro de reojo y luego me dijo que 
no me iba a dejar ir más a ese parque siquiera por un tiempo 
ya que no le gustaba que últimamente yo estuviera saliendo 
tarde, con voz furiosa le respondí de inmediato.
-¡No es mi culpa que yo quiera salir de estas cuatro paredes!, 
¡es más sano estar afuera que en este ambiente donde ni 
siquiera hablamos!, ¡¿Por qué ahora te importa tanto?!…¡Tu 
bien sabes que tu padre y yo solo quisimos darte un mejor 
espacio, uno más cómodo! continúo.

-¡Pues era mejor estar allá donde hablábamos más!, ¡Ya no sé si 
tengo una madre o un padre!, ¡por lo menos allá afuera tengo 
un amiguito que aunque no hable si está conmigo! le seguí 
furiosamente. Hubo algunos momentos de silencio y me 
mandó a mi cuarto.
Pasaron los días y nuevamente me permitió salir. Rápidamente 
me dirigí al pequeño parque y al llegar a este muchos 
sentimientos desagradables invadieron todo mi ser, al ver mi la 
única cosa que me hacía sentir bien en esa nueva vida, como 
mi zona de confort, ahora estaba en dos partes.

Pregunté a una pareja que estaba cerca mío confundida sobre 
que le había pasado al árbol, su respuesta alejó todas las ideas 
buenas que yo tenía sobre la humanidad, lo habían cortado 
porque en poco tiempo el espacio que ocupaba ese árbol iba 
a ser tomado para construir algunos baños. 
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de ahí existía un parque pequeño muy bonito con muchos 
árboles, bancos y personas que vendían cosas muy ricas, de su 
bolsillo sacó algunos billetes y me dijo que debido a mi buen 
comportamiento me iba a dejar ir a ese parque, disfrutar comer 
o tomarme algo, le di un beso en la mejilla y le agradecí.

Llegué al pequeño parque, lo note porque no es como si 
estuviera muy lejos, me senté y noté que entre todo lo verdoso 
destacaba un gran árbol me acerque e inmediatamente sentí 
una frescura muy satisfactoria, compre algunas cosas y me 
quede ahí debajo de ese gran y bonito árbol, quise investigar 
sobre él, solo por curiosidad, y descubrí en Google que en sí 
ya tenía muchos años, ya eran alrededor de las 3:40 del 4 de 
Junio, aún no era tarde así que quise observar con más atención 
ese árbol tan antiguo, note una silueta y me di cuenta de que 
era una pequeña ardilla muy bonita y rojiza, a partir de ese día 
visitaba ese lugar todos los días llevando bellotas para dárselas 
a esa pequeña ardilla.

Después de un tiempo noté que varias personas adultas se 
acercaban a ese arbolito atemorizando a la ardilla duraban 
bastantes minutos charlando y una de ellas escribía, también en 
algunas ocasiones algunos adolescentes desarrollaban sus 
proyectos debajo de este bonito árbol, también existían días en 
las que señoras de distintas edades practicaban ejercicio o 
yoga alrededor de este, existía la típica familia o grupo de 
amigos que merendaban debajo de este e incluso llegué a ver 

a un chico que con una pequeña guitarra le cantó una suave 
melodía a la que parecía su novia debajo de este árbol, sin 
duda era un lugar muy bonito para varias personas y tal vez mi 
nuevo lugar favorito.

Mi madre notó que ya llevaba mucho tiempo yendo a ese 
parque, y tal vez pensó que iba a otro lado, así que un día 
cuando llegué de este me miro de reojo y luego me dijo que 
no me iba a dejar ir más a ese parque siquiera por un tiempo 
ya que no le gustaba que últimamente yo estuviera saliendo 
tarde, con voz furiosa le respondí de inmediato.
-¡No es mi culpa que yo quiera salir de estas cuatro paredes!, 
¡es más sano estar afuera que en este ambiente donde ni 
siquiera hablamos!, ¡¿Por qué ahora te importa tanto?!…¡Tu 
bien sabes que tu padre y yo solo quisimos darte un mejor 
espacio, uno más cómodo! continúo.

-¡Pues era mejor estar allá donde hablábamos más!, ¡Ya no sé si 
tengo una madre o un padre!, ¡por lo menos allá afuera tengo 
un amiguito que aunque no hable si está conmigo! le seguí 
furiosamente. Hubo algunos momentos de silencio y me 
mandó a mi cuarto.
Pasaron los días y nuevamente me permitió salir. Rápidamente 
me dirigí al pequeño parque y al llegar a este muchos 
sentimientos desagradables invadieron todo mi ser, al ver mi la 
única cosa que me hacía sentir bien en esa nueva vida, como 
mi zona de confort, ahora estaba en dos partes.

Pregunté a una pareja que estaba cerca mío confundida sobre 
que le había pasado al árbol, su respuesta alejó todas las ideas 
buenas que yo tenía sobre la humanidad, lo habían cortado 
porque en poco tiempo el espacio que ocupaba ese árbol iba 
a ser tomado para construir algunos baños. 

 

La ira me invadió por completo y miré todo a mi alrededor 
dándome cuenta que en otro árbol endeble se encontraba mi 
amiguita la ardilla, se me salieron algunas lágrimas y me senté 
debajo de ese pequeño árbol, que para nada era similar al 
otro, no daba frescura solo algo de sombra y sus hojas se caían 
sin parar a cada minuto que pasaba o eso era lo que sentía.

Le comenté sobre esto a mis padres y me ayudaron a tomar a 
la ardilla y llevarla a otro hábitat que se encontraba en esa 
misma ciudad donde tendría un nuevo lugar, por obvias 
razones no era igual a aquel majestuoso antiguo árbol pero 
debía acostumbrarse porque al igual que yo ese cambio le 
daría mejor vida que la que pudiese tener en ese pequeño 
endeble árbol del parque. Nunca la dejé de visitar, seguía 
siendo mi pequeña amiga, probablemente el zoológico era mi 
nuevo  lugar favorito del mundo.
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Eran alrededor de las 5:20 a.m. mis padres y yo habíamos 
concluido nuestro viaje y llegamos a nuestra nueva casa, era 
grande, muy espaciosa, los de la mudanza acomodaron nuestras 
cosas y recibieron su pago, concluimos toda esta jornada 
alrededor de las 7 p.m. disfrutamos de la cena y subí a mi 
habitación, en ese momento mi mente empezó a llenarse de 
malos pensamientos sobre que al siguiente día podrían pasar 
muchas cosas al ser mi primer día de clases en una nueva 
escuela.

Pasaron los días, cenaba normal con mis padres, rara vez 
hablaba con ellos, y al respecto  con mi escuela yo simplemente 
me convertí en una más de mi clase, no pasó nada malo, solo 
anduve por los pasillos y todo pasó como si nada, estaba sin 
amigos y todos los trabajos en grupo los realizaba sola, no era 
tan malo, de esa forma evitaba dolores de cabeza, nada más 
relevante e incluso en un punto llegue a desear que se quemara 
alguna parte de la casa o que a mi padre le saliera un trabajo en 
otro lugar para tal vez ir a un lugar más interesante e 
irónicamente al instante me arrepentí porque podrían haber 
consecuencias si llegara a suceder eso, como por ejemplo, que 
me molestarían en aquella nueva escuela, así que concluí que 
me quedaría en ese lugar, quisiese o no.

Pasaron meses y me empecé a sentir muy sola, le dije a mi 
madre que quería salir de casa, y le pregunté si había algún 
lugar cerca que pudiese visitar para despejar mi mente y no 
estar todo el día pensando en el colegio o estar solo encerrada 
en la casa, mi mamá asintió y me dijo que descubrió que cerca 

En principio se llamó Pericles y fue el único que quedó de la 
última camada de su abuela Caira y su madre Lucía. Luego de 
unos largos y felices meses estando juntos, mi mamá me dijo 
que nos íbamos a mudar debido a que necesitábamos más 
espacio en la casa, y hasta el momento no había problema 
alguno. Luego de un mes llegó el día de la mudanza, pero había 
un problema, no encontrábamos a Pericles por ninguna parte y 
eso me asustó muchísimo, lo busqué sin resultado alguno 
durante toda la tarde, pero por desgracia no logré encontrarlo. 
Eran las 6 de la tarde y mi mamá tomó mi mano derecha, subió 
junto a mí en aquel camión que transportaba nuestras 
pertenencias y me consoló debido al desesperado llanto que 
emergía mis ojos. Durante el camino estuve pensando todo el 
tiempo en él, donde estaba, con quien, y lo más importante, que 
estuviera bien. Luego de unos días de estar en nuestro nuevo 
hogar y sin esperanza alguna, una de nuestras vecinas que 
residía cerca del antiguo apartamento llamó a mi mamá dándole 
la noticia de que probablemente vio a Pericles en la puerta, 
rasgando y maullando con un poco de temor, lo podía notar en 
su mirada. Luciana nuestra gran amiga quiso darle estadía, pero 
él, muy asustado decidió escabullirse entre los arbustos, mi 
querido no la conocía y quizás no se percató de que solo lo 
quería ayudar. Sin embargo, era una gran y a la vez triste noticia, 
no podía pedir mucho, por lo menos tenía una pista. Nuestro 
antiguo vecindario no era muy grande, Por lo tanto, solía salir de 
vez en cuando con él a jugar con sus amigos, lo recuerdo como 
si fuera ayer, era muy divertido. Por otro lado, en mi escuela 
había un nuevo proyecto que consistía en llevar a nuestras 
mascotas para presentarla y contar un poco acerca de ella, 

faltaba menos de dos semanas para que llegara ese día y yo aún 
no la encontraba. Todas las noches solía pensar en que podía 
hacer, pero mis pensamientos se llenaban de negatividad de 
inmediato y el sueño me ganaba. Siendo sincero no sabía si 
pedir ayuda, pero opté por hacerlo, le comenté a mi mamá de 
aquella idea que me perseguía, la cual consistía en imprimir 
muchas fotos y pegarlas por todas las pequeñas calles que 
existían allí. Luego de imprimir más de 100 fotocopias de mi 
pequeño salí con mi madre a dejarlas en las paredes, postes y 
casas que nos permitían hacerlo. El día estaba llegando a su fin 
y nosotros ya habíamos terminado, ahora quedaba quizá lo más 
desesperante, aquello que podría ser una eternidad si así el 
destino lo quisiese. Uno, dos y hasta tres días permanecí junto 
al teléfono anhelando la llamada que nos daría vida de nuevo, 
pero era inútil, sólo había llamadas para mi madre acerca de su 
trabajo. Los días que faltaban para el nuevo proyecto eran más 
torturantes de lo que podría pasarme pensando en Pericles. Mi 
cara reflejaba lo que mis sentimientos permitían y aquello era 
únicamente tristeza y soledad, mis compañeros de clase lo 
pudieron notar, y luego de insistir mucho se los conté, pensé 
que se reirían de mí, pero optaron por ayudarme, aquel acto de 
amor y empatía no lo olvidaré nunca. Durante todo el descanso 
estuvimos pensando en un plan que fuera mucho más eficiente 
que el anterior, luego de proponer y casi discutir por las ideas 
locas que aún no se habían organizado, concluimos que lo 
mejor era compartir la noticia por redes sociales y salir a 
buscarlo personalmente todos.  
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Al siguiente día por obra y gracia del espíritu santo nuestra 
publicación se había hecho viral y había un pequeño 
movimiento juvenil que nos acompañó a nuestra búsqueda, 
estaba a punto de llorar, pero me ahorré mi llanto y empecé a 
gritar su nombre desesperadamente junto con otras 200 
personas, sentía que mi corazón palpitaba tan rápido como el 
de un colibrí cuando siempre miraba a un gato parecido a él. 
Lucas un niño cuya actitud era molesta, pero en el fondo sabía 
que era bueno me dijo, DAVID DAVID lo encontré, lo encontré, 
no paraba de decirlo, le dije que me guiara hasta donde lo 
había visto. Los regalos de mis cumpleaños resultaban 
insignificantes ante ese momento, yo lo vi, pero él a mí no, iba 
cruzando la calle con mucha prisa, y para sorpresa de todos lo 
acompañaba un pequeño gatito que al parecer había sido 
adoptado por mi pequeño, Le grite fuertemente pero me 
ignoró, o eso creía hasta que lo perseguimos y descubrimos su 
guarida con más de 30 gatitos, entre ellos machos y hembras, 
lo tome con mis brazos y no pude evitar darle muchas besos y 
abrazos, pero no podía dejar que toda esa familia quedara al 
olvido, así que con ayuda de mis compañeros de clase le 
dimos un nuevo propósito a las familias que los acogieron, me 
sentía muy feliz de aquel acto de valentía y amor. Llegó el tan 
esperado día, organicé mis cosas, le pusé el nuevo collar a mi 
bebe y emprendimos el viaje que nos llevaría como destino a 
mi colegio, me despedí de mi mamá y seguidamente camine 
rápido a mi salón. Tortugas, gatos, arañas y muchas mascotas 
extrañas seguían apareciendo a mi vista, todo era muy 
divertido. David es tu turno de presentarte me dijo 
amablemente mi maestra, tomé la pequeña cuerda que estaba 
atada al cuerpo de Pericles pero se sentía muy ligera y pude 
notar que no estaba. Las horas que había sacrificado habían 
sido en vano, las lágrimas derramadas, solo era simple agua y 
mis planes tiempo perdido. Me eché a llorar explicándole a mi 
maestra que ya no estaba y ella muy sonriente me dijo que 
estaba sosteniendo la cuerda que sostenía a otra mascota, 
inmediatamente volteé a mi lado izquierdo y Pericles estaba 
durmiendo y mi mano menos hábil lo sostenía, de 
inmediatamente todos nos reímos y procedí a dar mi 
presentación. Ese mismo día con ayuda de mis compañeros lo 
renombramos Tom en honor al gato de mi película favorita.
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Eran alrededor de las 5:20 a.m. mis padres y yo habíamos 
concluido nuestro viaje y llegamos a nuestra nueva casa, era 
grande, muy espaciosa, los de la mudanza acomodaron nuestras 
cosas y recibieron su pago, concluimos toda esta jornada 
alrededor de las 7 p.m. disfrutamos de la cena y subí a mi 
habitación, en ese momento mi mente empezó a llenarse de 
malos pensamientos sobre que al siguiente día podrían pasar 
muchas cosas al ser mi primer día de clases en una nueva 
escuela.

Pasaron los días, cenaba normal con mis padres, rara vez 
hablaba con ellos, y al respecto  con mi escuela yo simplemente 
me convertí en una más de mi clase, no pasó nada malo, solo 
anduve por los pasillos y todo pasó como si nada, estaba sin 
amigos y todos los trabajos en grupo los realizaba sola, no era 
tan malo, de esa forma evitaba dolores de cabeza, nada más 
relevante e incluso en un punto llegue a desear que se quemara 
alguna parte de la casa o que a mi padre le saliera un trabajo en 
otro lugar para tal vez ir a un lugar más interesante e 
irónicamente al instante me arrepentí porque podrían haber 
consecuencias si llegara a suceder eso, como por ejemplo, que 
me molestarían en aquella nueva escuela, así que concluí que 
me quedaría en ese lugar, quisiese o no.

Pasaron meses y me empecé a sentir muy sola, le dije a mi 
madre que quería salir de casa, y le pregunté si había algún 
lugar cerca que pudiese visitar para despejar mi mente y no 
estar todo el día pensando en el colegio o estar solo encerrada 
en la casa, mi mamá asintió y me dijo que descubrió que cerca 

faltaba menos de dos semanas para que llegara ese día y yo aún 
no la encontraba. Todas las noches solía pensar en que podía 
hacer, pero mis pensamientos se llenaban de negatividad de 
inmediato y el sueño me ganaba. Siendo sincero no sabía si 
pedir ayuda, pero opté por hacerlo, le comenté a mi mamá de 
aquella idea que me perseguía, la cual consistía en imprimir 
muchas fotos y pegarlas por todas las pequeñas calles que 
existían allí. Luego de imprimir más de 100 fotocopias de mi 
pequeño salí con mi madre a dejarlas en las paredes, postes y 
casas que nos permitían hacerlo. El día estaba llegando a su fin 
y nosotros ya habíamos terminado, ahora quedaba quizá lo más 
desesperante, aquello que podría ser una eternidad si así el 
destino lo quisiese. Uno, dos y hasta tres días permanecí junto 
al teléfono anhelando la llamada que nos daría vida de nuevo, 
pero era inútil, sólo había llamadas para mi madre acerca de su 
trabajo. Los días que faltaban para el nuevo proyecto eran más 
torturantes de lo que podría pasarme pensando en Pericles. Mi 
cara reflejaba lo que mis sentimientos permitían y aquello era 
únicamente tristeza y soledad, mis compañeros de clase lo 
pudieron notar, y luego de insistir mucho se los conté, pensé 
que se reirían de mí, pero optaron por ayudarme, aquel acto de 
amor y empatía no lo olvidaré nunca. Durante todo el descanso 
estuvimos pensando en un plan que fuera mucho más eficiente 
que el anterior, luego de proponer y casi discutir por las ideas 
locas que aún no se habían organizado, concluimos que lo 
mejor era compartir la noticia por redes sociales y salir a 
buscarlo personalmente todos.  

 

Al siguiente día por obra y gracia del espíritu santo nuestra 
publicación se había hecho viral y había un pequeño 
movimiento juvenil que nos acompañó a nuestra búsqueda, 
estaba a punto de llorar, pero me ahorré mi llanto y empecé a 
gritar su nombre desesperadamente junto con otras 200 
personas, sentía que mi corazón palpitaba tan rápido como el 
de un colibrí cuando siempre miraba a un gato parecido a él. 
Lucas un niño cuya actitud era molesta, pero en el fondo sabía 
que era bueno me dijo, DAVID DAVID lo encontré, lo encontré, 
no paraba de decirlo, le dije que me guiara hasta donde lo 
había visto. Los regalos de mis cumpleaños resultaban 
insignificantes ante ese momento, yo lo vi, pero él a mí no, iba 
cruzando la calle con mucha prisa, y para sorpresa de todos lo 
acompañaba un pequeño gatito que al parecer había sido 
adoptado por mi pequeño, Le grite fuertemente pero me 
ignoró, o eso creía hasta que lo perseguimos y descubrimos su 
guarida con más de 30 gatitos, entre ellos machos y hembras, 
lo tome con mis brazos y no pude evitar darle muchas besos y 
abrazos, pero no podía dejar que toda esa familia quedara al 
olvido, así que con ayuda de mis compañeros de clase le 
dimos un nuevo propósito a las familias que los acogieron, me 
sentía muy feliz de aquel acto de valentía y amor. Llegó el tan 
esperado día, organicé mis cosas, le pusé el nuevo collar a mi 
bebe y emprendimos el viaje que nos llevaría como destino a 
mi colegio, me despedí de mi mamá y seguidamente camine 
rápido a mi salón. Tortugas, gatos, arañas y muchas mascotas 
extrañas seguían apareciendo a mi vista, todo era muy 
divertido. David es tu turno de presentarte me dijo 
amablemente mi maestra, tomé la pequeña cuerda que estaba 
atada al cuerpo de Pericles pero se sentía muy ligera y pude 
notar que no estaba. Las horas que había sacrificado habían 
sido en vano, las lágrimas derramadas, solo era simple agua y 
mis planes tiempo perdido. Me eché a llorar explicándole a mi 
maestra que ya no estaba y ella muy sonriente me dijo que 
estaba sosteniendo la cuerda que sostenía a otra mascota, 
inmediatamente volteé a mi lado izquierdo y Pericles estaba 
durmiendo y mi mano menos hábil lo sostenía, de 
inmediatamente todos nos reímos y procedí a dar mi 
presentación. Ese mismo día con ayuda de mis compañeros lo 
renombramos Tom en honor al gato de mi película favorita.

Todo comenzó el día 23 de diciembre del 2010, cuando la 
mascota de una vecina una perrita dio a luz unos cachorros, 
entre unos de ellos era Canela.

Mi hermano mayor conoció a los cachorros, y le solicitó a la 
vecina que le regalara uno. Ella aceptó.

Pasadas tres semanas la perrita fue entregada a mi hermano, la 
llevó a la casa y se la presentó a mi madre, le contó que esa 
perrita era de él, mi madre acepta y  le explicó que el espacio 
era pequeño y que él debía preocuparse de mantener alimento, 
agua y limpiar sus desechos, sacarla pasear  y ser responsable 
del bienestar de ella, ya que no es un juguete si no que es un 
ser vivo. 

Se pusieron de acuerdo entre la familia y buscaron un nombre 
acorde a ella, como ella era de color café canela decidieron 
como el nombre más apropiado ponerle “Canela”.

La casa era un departamento en el cual tenía muy poco espacio 
para correr y hacer todo lo que un cachorro necesita, en el mes 
de febrero del 2011 mi padre llegó desde Chile, como Canela 
no tenía una casa, mi padre fue a Homecenter y compró madera 
para hacerle la casa a Canela, como toda cachorra destrozona 
el día que se le hizo la casa, al parecer encontró muy chica la 
puerta y con sus dientes la agrandó. 

En enero del año 2012 nos cambiamos a una casa más grande 
con un patio enorme en el cual Canela podía correr,  ladrar a 
cualquier ser viviente que ella viera.

Mi mascota
Por: Mariana Alfaro Córdoba
Institución Educativa Guatiquia
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Todo comenzó el día 23 de diciembre del 2010, cuando la 
mascota de una vecina una perrita dio a luz unos cachorros, 
entre unos de ellos era Canela.

Mi hermano mayor conoció a los cachorros, y le solicitó a la 
vecina que le regalara uno. Ella aceptó.

Pasadas tres semanas la perrita fue entregada a mi hermano, la 
llevó a la casa y se la presentó a mi madre, le contó que esa 
perrita era de él, mi madre acepta y  le explicó que el espacio 
era pequeño y que él debía preocuparse de mantener alimento, 
agua y limpiar sus desechos, sacarla pasear  y ser responsable 
del bienestar de ella, ya que no es un juguete si no que es un 
ser vivo. 

Se pusieron de acuerdo entre la familia y buscaron un nombre 
acorde a ella, como ella era de color café canela decidieron 
como el nombre más apropiado ponerle “Canela”.

La casa era un departamento en el cual tenía muy poco espacio 
para correr y hacer todo lo que un cachorro necesita, en el mes 
de febrero del 2011 mi padre llegó desde Chile, como Canela 
no tenía una casa, mi padre fue a Homecenter y compró madera 
para hacerle la casa a Canela, como toda cachorra destrozona 
el día que se le hizo la casa, al parecer encontró muy chica la 
puerta y con sus dientes la agrandó. 

En enero del año 2012 nos cambiamos a una casa más grande 
con un patio enorme en el cual Canela podía correr,  ladrar a 
cualquier ser viviente que ella viera.

Después de diez años de ser parte de nuestra familia se 
enfermó…A finales de mayo del 2022 dejó de ladrar se 
acostaba en un rincón, no quería comer ni beber, se quejaba 
por las noches, respiraba con mucha dificultad, se le inflamaba 
el abdomen, unos días después la llevamos al veterinario donde 
le inyectaron demasiados medicamentos y nos pidieron muchos 
exámenes.

Los exámenes nos permitieron conocer que Canela presentaba 
falla multifuncional, lo cual significa que sus órganos ya no 
estaban funcionando de la manera correcta como antes, 
comenzamos un tratamiento paliativo con la veterinaria, el cual 
dio mejoras visibles más no definitivas. 
 
En junio 2 mi padre y yo viajamos y el 8 de junio regresamos, 
encontrando a Canela decaída. Pasados algunos días 
nuevamente dejo de comer, de beber, y sus síntomas eran 
peores que la ves anterior, era muy doloroso verla en esa 
situación, lo conversamos analizamos y meditamos en familia y 
tomamos la triste decisión de ponerle la eutanasia a Canela, 3 
días después el día domingo fuimos a las 9:00 am para que se 
le realizara el proceso de eutanasia  a Canela, poco tiempo 
duró el mencionado procedimiento, cuando ya la médico 
veterinario verificó que los signos vitales habían cesado se nos 
informó que ya había muerto, minutos después  fue recogida 
por un funcionario de la funeraria Corserpar, siendo colocada 
en una cava y transportada en el coche fúnebre para llevarla al 
lugar donde se le realizaría el proceso de cremación. 

Mi mascota
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El 20 de junio sus cenizas fueron 
entregadas en un cofre y un 
recordatorio de mi mascota.

Actualmente en mi hogar la extrañamos 
mucho, pero era necesario que mi 
mascota no sufriera más. 

 

Mi amiga Yuliana tiene 16 años, vive en Acacias, pero se fue de 
viaje a Bogotá con su familia el pasado 2 de agosto, para 
celebrar el cumpleaños de su querida madre Doña  Rosa: ella 
padece una discapacidad que le inició desde cuando tenía 42 
años, actualmente  va a cumplir 55 años, quieren saber cómo es 
su historia, pues un día salí decidida de casa  a averiguarlo, pase 
la calle, llegué hasta donde estaba ella y le hice la pregunta... 

¿cuándo y cómo inició la enfermedad? Fue algo inesperado, 
cuando era de noche y quise  pararme, no pude así que le dije 
a mi esposo Jairo, que actualmente tiene 59 años, por  favor me 
ayudas, pero por más que intentó no pudo, después de un rato, 
como a eso de  las 23:00 horas de una oscura noche, decidió 
llevarme al hospital, iba muy asustada y  aterrorizada. Una vez en 
urgencias, mi esposo le pidió ayuda a un doctor llamado  
Armando, que iba vestido con una bata como cualquier doctor, 
ante lo cual el doctor le dijo  que él iba por una camilla y salió 
corriendo.  

Después de un momento, que fue  una eternidad, llegó con la 
camilla... me  empezaron a bajar de la carretilla donde me traían, 
me llevaron hacia adentro del hospital,  por urgencias para que 
me atendieran rápido. Me atendieron rápido, me hicieron  
exámenes y el doctor dijo que debía esperar mínimo dos días 
mientras analizaba los  exámenes, así que regresamos a casa. 

Esta parte me emociona, así que la voy a contar: Paso una 
semana, era una tarde soleada, al salir para el hospital pensó 

Mi vecina, Doña Rosa 
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Mi amiga Yuliana tiene 16 años, vive en Acacias, pero se fue de 
viaje a Bogotá con su familia el pasado 2 de agosto, para 
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padece una discapacidad que le inició desde cuando tenía 42 
años, actualmente  va a cumplir 55 años, quieren saber cómo es 
su historia, pues un día salí decidida de casa  a averiguarlo, pase 
la calle, llegué hasta donde estaba ella y le hice la pregunta... 

¿cuándo y cómo inició la enfermedad? Fue algo inesperado, 
cuando era de noche y quise  pararme, no pude así que le dije 
a mi esposo Jairo, que actualmente tiene 59 años, por  favor me 
ayudas, pero por más que intentó no pudo, después de un rato, 
como a eso de  las 23:00 horas de una oscura noche, decidió 
llevarme al hospital, iba muy asustada y  aterrorizada. Una vez en 
urgencias, mi esposo le pidió ayuda a un doctor llamado  
Armando, que iba vestido con una bata como cualquier doctor, 
ante lo cual el doctor le dijo  que él iba por una camilla y salió 
corriendo.  

Después de un momento, que fue  una eternidad, llegó con la 
camilla... me  empezaron a bajar de la carretilla donde me traían, 
me llevaron hacia adentro del hospital,  por urgencias para que 
me atendieran rápido. Me atendieron rápido, me hicieron  
exámenes y el doctor dijo que debía esperar mínimo dos días 
mientras analizaba los  exámenes, así que regresamos a casa. 

Esta parte me emociona, así que la voy a contar: Paso una 
semana, era una tarde soleada, al salir para el hospital pensó 

que todo estará bien, le darían medicamentos y la pesadilla  
acabaría, su esposo la acompañó y esta vez había conseguido 
un mejor transporte, una  vez en el consultorio #4, el doctor 
callado con los resultados en su mano, extiende el  brazo, se los 
entrega a la señora Rosa, ella mira impactada: “trombosis 
cerebral” que es  una forma de accidente cardiovascular que 
ocurre cuando un coágulo de sangre no  permite el paso de 
sangre al cerebro, con tristeza abrazó a su esposo, le dio el 
paquete para que él viera, también quedó impactado, sin saber 
qué hacer, le prometió cuidarla, le  dijo que Dios le había 
permitido tenerla como su esposa y que de ahora en adelante  
cuidaría de ella y la haría muy feliz, desde ese momento ya han 
pasado 13 años y siente  el amor de su esposo por ella. 

Pasar la calle, hablar con Yuliana, pero sobre todo escuchar los 
consejos de mi vecina  Rosa me alegra la vida, porque perdió 
su movilidad, pero sus historias de amor con su  esposo y su 
hija me hacen muy feliz, nunca se le oye maldecir, siempre 
tiene una sonrisa  en su rostro y una palabra de aliento para mí, 
sobre todo cuando siento que nadie me  entiende. 
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Mi nombre es Johan Andrés Rojas Ortíz, tengo nueve años y les 
voy a contar mi vida antes de llegar a Bogotá. Yo tenía cinco 
añitos no recuerdo todo pero si algunas cosas y otras más me las 
cuentan mis papás y mis hermanos.

Yo, como mis hermanos y toda mi familia abuelas, tío, tía, primos 
nacimos en el campo, somos orgullosamente campesinos. Mis 
padres trabajaban en la finca del abuelo paterno, mi papá 
siembra de toda clase de cultivos y con eso nos mantenían. 
Vivíamos en una casa de madera pequeña, no teníamos luz, ni 
gas, se cocinaba con leña, no teníamos agua potable en verdad 
pasamos muchas necesidades pero éramos muy felices.

Respirabamos aire puro y limpio, jugábamos con tierra con mis 
hermanitos. No había viviendas cerca, prácticamente estábamos 
solos. La escuela quedaba como a treinta minutos de vez en 
cuando bajamos allá a ver jugar y pasar un rato con los 
compañeros de escuela.

Un día mis padres decidieron venirnos a vivir a la ciudad y aquí 
estamos gracias a Dios nos ha ido bien. Dios nos ha bendecido 
grandemente. Aunque vivir en el campo es muy bonito, la 
naturaleza es hermosa, el canto de los pájaros, verlos volar 
libremente, los atardeceres son inolvidables eso es lo que más 
extraño.

Mi vida antes de llegar a la ciudad
Por: Joan Andrés Rojas Ortíz
Colegio Confederación Brisas del Diamante sede C
Docente: Sandra Patricia Sepúlveda Pardo
Bogotá D.C. - Cundinamarca
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Soy Andrés Felipe Velasco Bonilla, tengo 12 años, vivo en la 
vereda la Unión Cabrera, corregimiento de Santa Elena 
municipio de Popayán. Mi vereda se llama así, pues justo allí 
cerca a mi casa se une la quebrada la Cabrera con un 
nacimiento de agua, tenemos un gran riqueza hídrica, 
acompañada de una gran vegetación de bosques nativos como 
el nacedero, guarango, galvis, aliso, lechero, palo bobo, 
borrachero, caspe y muchos otros donde anidan y se alimentan 
cantidades de especies de aves como barranqueros, pavos, 
patos salvajes, gallinetas, carpinteros, torcazas. Pero los que más 
llaman la atención de mis hermanitos y yo son el tucán y el 
carruco son de colores vistosos: azul, verde, amarillo y rojo.

Cada uno tiene costumbres diferentes, por ejemplo el curruco 
viene cerca de mi casa a comer unas pepita anaranjadas, vive en 
unos barrancos que hay cerca a  mi lugar de residencia, allí hace 
una cueva donde crian a sus hijitos. El tucán por su parte anida 
en árboles altos, desde abajo los veo llevando comida a sus 
nidos, chilla y los polluelos se asoman. Nosotros pusimos un 
comedero en un árbol y allí les servimos: banano, maíz, arroz y 
agua. Ellos por naturaleza son muy ariscos miran desde lo alto 
que nos alejemos y cuando lo hacemos  bajan rápidamente 
extendiendo sus hermosas alas, toman la comida y suben la 
comida.

En esta zona encontramos  ardillas, culebras, zorros, chuchas, 
armadillos, tigrillos, venados  que viven silvestres en el monte, a 
penas si los vemos pasar cerca a nosotros. Todos viven libres 
buscando su comida.  Poco a poco la gente ha dejado la caza 
de estos animales, pues saben que están en peligro de 
extinción.

Me siento un niño afortunado de tener el mejor zoológico 
natural, pues los observo a diario, se muchas de sus 
costumbres, no pago la entrada y ellos viven libres y felices en 
su hábitat permitiendo una bella convivencia entre humanos, 
vegetales y animales.

 

Mi zoológico natural
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En una fría mañana de invierno, para ser más exactos, siendo las 
seis de la mañana del lunes catorce de julio del año 2022, mi 
sueño se vio interrumpido por unos golpes en mi puerta, hecho 
que me llevó a pensar quién sería el que estaba esperando allí.
Cuando abrí la puerta, con sorpresa vi un pequeño bultito de 
plumas verdes que apenas si se movía y mientras temblaba por 
el frío, golpeaba con su pequeño pico mi puerta. 

Al ver esta escena, conmovido tomé con mis manos aquel 
montoncito de plumas que mojado e indefenso pedía ayuda.
Lo llevé a mi cama pensando en calentarlo; lo abrigué con mi 
cobija y allí, todo el día durmió. 

Al día siguiente, siendo ya el quince de julio, le compré una 
jaula y por sus suaves y delicados saltos logré entender que un 
loro macho no era, sino que se trataba de una lorita, que, 
aunque pequeñita de su casa escapó.

Lo primero que hice fue ponerle un nombre que estuviera 
acorde a su condición y luego de pensarlo mucho, MINI LULU 
finalmente quedó.

Ella es una lora diferente a otras, porque solo duerme con cobija 
y en colchón; en vano he tratado de que duerma en su jaula, 
pero no obedece y cuando la obligo se pone a llorar. No le 
salen lágrimas, pero sé que llora, porque su piquito agacha y 
con sus alas su cabeza cubre, como niño asustado por un 
ventarrón.
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Mi nombre es Johan Andrés Rojas Ortíz, tengo nueve años y les 
voy a contar mi vida antes de llegar a Bogotá. Yo tenía cinco 
añitos no recuerdo todo pero si algunas cosas y otras más me las 
cuentan mis papás y mis hermanos.

Yo, como mis hermanos y toda mi familia abuelas, tío, tía, primos 
nacimos en el campo, somos orgullosamente campesinos. Mis 
padres trabajaban en la finca del abuelo paterno, mi papá 
siembra de toda clase de cultivos y con eso nos mantenían. 
Vivíamos en una casa de madera pequeña, no teníamos luz, ni 
gas, se cocinaba con leña, no teníamos agua potable en verdad 
pasamos muchas necesidades pero éramos muy felices.

Respirabamos aire puro y limpio, jugábamos con tierra con mis 
hermanitos. No había viviendas cerca, prácticamente estábamos 
solos. La escuela quedaba como a treinta minutos de vez en 
cuando bajamos allá a ver jugar y pasar un rato con los 
compañeros de escuela.

Un día mis padres decidieron venirnos a vivir a la ciudad y aquí 
estamos gracias a Dios nos ha ido bien. Dios nos ha bendecido 
grandemente. Aunque vivir en el campo es muy bonito, la 
naturaleza es hermosa, el canto de los pájaros, verlos volar 
libremente, los atardeceres son inolvidables eso es lo que más 
extraño.

En esta zona encontramos  ardillas, culebras, zorros, chuchas, 
armadillos, tigrillos, venados  que viven silvestres en el monte, a 
penas si los vemos pasar cerca a nosotros. Todos viven libres 
buscando su comida.  Poco a poco la gente ha dejado la caza 
de estos animales, pues saben que están en peligro de 
extinción.

Me siento un niño afortunado de tener el mejor zoológico 
natural, pues los observo a diario, se muchas de sus 
costumbres, no pago la entrada y ellos viven libres y felices en 
su hábitat permitiendo una bella convivencia entre humanos, 
vegetales y animales.

 

En una fría mañana de invierno, para ser más exactos, siendo las 
seis de la mañana del lunes catorce de julio del año 2022, mi 
sueño se vio interrumpido por unos golpes en mi puerta, hecho 
que me llevó a pensar quién sería el que estaba esperando allí.
Cuando abrí la puerta, con sorpresa vi un pequeño bultito de 
plumas verdes que apenas si se movía y mientras temblaba por 
el frío, golpeaba con su pequeño pico mi puerta. 

Al ver esta escena, conmovido tomé con mis manos aquel 
montoncito de plumas que mojado e indefenso pedía ayuda.
Lo llevé a mi cama pensando en calentarlo; lo abrigué con mi 
cobija y allí, todo el día durmió. 

Al día siguiente, siendo ya el quince de julio, le compré una 
jaula y por sus suaves y delicados saltos logré entender que un 
loro macho no era, sino que se trataba de una lorita, que, 
aunque pequeñita de su casa escapó.

Lo primero que hice fue ponerle un nombre que estuviera 
acorde a su condición y luego de pensarlo mucho, MINI LULU 
finalmente quedó.

Ella es una lora diferente a otras, porque solo duerme con cobija 
y en colchón; en vano he tratado de que duerma en su jaula, 
pero no obedece y cuando la obligo se pone a llorar. No le 
salen lágrimas, pero sé que llora, porque su piquito agacha y 
con sus alas su cabeza cubre, como niño asustado por un 
ventarrón.

Cuando tiene hambre picotea mi mano y tengo que correr a 
ponerle alpiste y muy rapidito acaba su ración.

Estoy desesperado, ya no sé qué hacer mi lorita hermosa no se 
quiere quedar sola y yo al colegio no la puedo llevar.

El día 18 de julio, la encontré dentro de mi maleta, muy 
seguramente ella quiere estudiar, porque no se sabe el 
abecedario y ni siquiera mi nombre puede repetir.

Espero que un día, ella aprenda a hablar más, porque hasta 
ahora lo único que sabe es saltar y saltar.

Qué bueno que todos los niños tuvieran una lora como mi MINI 
LULU, para que aprendan a amar, cuidar y respetar las aves y 
nunca permitan que alguien las vaya a golpear.

El treinta de julio mi pequeña MINI LULU amaneció contenta 
porque el día anterior hizo un amigo, que corría siempre detrás 
de ella, siempre la acompañaba cuando yo no estaba en casa y 
saltaba y saltaba tratando de cogerla y cuando MINI LULU se 
cansaba de ser perseguida, se metía en su jaula porque allí su 
amigo no podía alcanzarla y pensaba MINI LULU, que le había 
ganado el juego.
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Lo único que a ella le molestaba es que su 
amigo todo el tiempo maullaba y maullaba 
tan fuerte que sus pequeñitos oídos 
maltrataban. 

El día que conocí a su amigo, el día 02 de 
agosto, casi me muero del susto porque 
de un gato se trataba; rápidamente le 
enseñé el peligro y le prohibí con el gato 
volver a jugar

Para protegerla ahora la tengo en la jaula 
y nunca más en mi cama dormirá, no sea 
que de noche entre ese gato malo y de 
cena se la quiera llevar. 
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Desde pequeño he sentido mucho amor por la naturaleza, 
especialmente por los grandes árboles, los ríos de color claro y 
la brisa fresca que se siente estando al aire libre. Un día mi 
familia me dijo que íbamos de paseo a donde los abuelos que 
viven en la vereda de Mira Campos en Quinchía. Yo me puse 
muy feliz porque siempre hemos vivido en la ciudad y mi 
esperanza es siempre ir allá no solo para visitar a mi familia sino 
para sentirme feliz y libre. Cuando llegamos a la finca, el día 10 
de diciembre del 2021, estaba haciendo mucho frío y todo el 
día estuvo muy lluvioso, entonces mis primos que estaban allí y 
yo solo nos divertimos en videojuegos. En la noche lo recuerdo 
bien, pedimos en nuestras oraciones que hiciera un día soleado 
al amanecer para poder ir al río que queda cerca de la casa. 

Al día siguiente, vaya sorpresa, nuestras plegarias fueron muy 
bien escuchadas así que, nos alistamos para disfrutar. Cuando 
llegamos al río el agua se veía muy cristalina y el sol lo iluminaba 
cual, si fuera un enorme espejo, la cascada reflejaba un 
hermoso arcoíris que parecía desaparecer en el aire. Sin 
pensarlo dos veces nos preparamos para meternos al agua y de 
repente miramos algo que se movía sobre una gran piedra, mi 
abuelo Guillermo se acercó muy despacio y nos dijo que nos 
quedáramos en la orilla porque podía ser un animal peligroso. 
Nosotros estábamos muy pero muy asustados y mi papá 
rápidamente sacó de su bolso un balde y la vara que llevaba 
para pescar por si hacía falta. Mi abuelo Guillermo que es una 
persona muy valiente se acercó a ese animal y se dio cuenta que 
era una gran serpiente de color café. 

Que susto tan horrible que tuvimos en ese momento porque 
nunca habíamos visto una culebra tan grande en vivo y en 
directo. Mi abuelo usó la vara y muy cuidadosamente la alzó y 
la echó en el balde. Después el señor que vive cerca al río y 
que es de la acción comunal llamó a unas personas de la 
Carder y después de un largo rato se llevaron a la serpiente. 
Nosotros muy curiosos le preguntamos al señor de la Carder si 
sabía qué clase de víbora era esa y si era venenosa. Él nos dijo 
que parecía ser una Mapaná una de las más venenosas.

Nos contó también que se alimenta de animales pequeños 
como mamíferos, pájaros y lagartijas. Este es un día que nunca 
olvidaré. Al otro día, decidimos volver al río y derrotar nuestros 
miedos así que le pedimos a nuestro abuelo y a mi papá que 
nos acompañaran nuevamente.

En la noche nos acostamos muy cansados de haber estado 
divirtiéndonos todo el día y como a las 2 de la mañana 
escuchamos que el gatico Horus aullaba en el techo y se 
escuchaba ruidos como si lo estuvieran persiguiendo, 
pensamos que estaba jugando con otro gato y no hicimos caso. 
De pronto, a los 2 o 3 minutos aulló más fuertemente y 
escuchamos un sonido como de un gran felino que corría 
sobre él al parecer era grande y pesado porque las tejas 
sonaban muy fuerte. Yo sentí miedo y busqué una linterna para 
prender el bombillo, pero mi abuelo nos dijo en susurro que no 
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fuéramos a prender la luz porque él iba a ver qué era lo que 
pasaba, yo confié en sus palabras pues ha vivido mucho 
tiempo en el campo lleno de anécdotas maravillosas; nos dijo 
que podría ser un tigrillo porque hace unos días los vecinos 
que viven en la finca vecina le dijeron que un animal se había 
comido sus gallinas dejando 2 de 5. Todos nos quedamos 
quietos mientras mi abuelo salía a revisar y rápidamente y con 
voz muy fuerte comenzó a gritar ¡Horus! ¡Horus! ¿En dónde 
estás? Pero el gatico no se veía por ninguna parte. Nosotros 
veíamos todo lo que pasaba por una hendija de la ventana vieja 
de madera ubicada en la sala, pero nada que salía nuestro gato 
y empezamos a preocuparnos por el gran silencio 
estremecedor. 

Después el ruido empezó de nuevo, pero esta vez por el lado 
de la marquesina donde mis abuelos secan el café, era nuestro 
gato maullando de nuevo. Mi abuelo subió y lo encontró un 
poco herido en el techo, pero gracias a Dios estaba vivo pues 
al parecer solo eran algunos rasguños. Lo llevó adentro de la 
casa y le hizo algunas curaciones, Horus estaba muy asustado, 
pero luego de cuidarlo muy bien durante una semana, se logró 
recuperar y de nuevo volvió a ser el gatico juguetón y mimado 
de siempre.

Durante esos días todos los vecinos estaban alerta por si se 
aparecía de nuevo aquel tigrillo y después de dos semanas don 
Aurelio que vive en una de las casas que quedan arriba en la 
montaña, mandó un mensaje a mi abuelo diciendo que ya la 
Carder había encontrado al tigrillo y que lo llevarían al 
zoológico de Pereira para que fuera atendido y para que se 
uniera a otros de su especie.
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fuéramos a prender la luz porque él iba a ver qué era lo que 
pasaba, yo confié en sus palabras pues ha vivido mucho 
tiempo en el campo lleno de anécdotas maravillosas; nos dijo 
que podría ser un tigrillo porque hace unos días los vecinos 
que viven en la finca vecina le dijeron que un animal se había 
comido sus gallinas dejando 2 de 5. Todos nos quedamos 
quietos mientras mi abuelo salía a revisar y rápidamente y con 
voz muy fuerte comenzó a gritar ¡Horus! ¡Horus! ¿En dónde 
estás? Pero el gatico no se veía por ninguna parte. Nosotros 
veíamos todo lo que pasaba por una hendija de la ventana vieja 
de madera ubicada en la sala, pero nada que salía nuestro gato 
y empezamos a preocuparnos por el gran silencio 
estremecedor. 

Después el ruido empezó de nuevo, pero esta vez por el lado 
de la marquesina donde mis abuelos secan el café, era nuestro 
gato maullando de nuevo. Mi abuelo subió y lo encontró un 
poco herido en el techo, pero gracias a Dios estaba vivo pues 
al parecer solo eran algunos rasguños. Lo llevó adentro de la 
casa y le hizo algunas curaciones, Horus estaba muy asustado, 
pero luego de cuidarlo muy bien durante una semana, se logró 
recuperar y de nuevo volvió a ser el gatico juguetón y mimado 
de siempre.

Durante esos días todos los vecinos estaban alerta por si se 
aparecía de nuevo aquel tigrillo y después de dos semanas don 
Aurelio que vive en una de las casas que quedan arriba en la 
montaña, mandó un mensaje a mi abuelo diciendo que ya la 
Carder había encontrado al tigrillo y que lo llevarían al 
zoológico de Pereira para que fuera atendido y para que se 
uniera a otros de su especie.

Finalmente, pudimos disfrutar sin ningún temor de nuestras 
vacaciones en la finca y nos dimos cuenta de que hay que amar 
y cuidar a nuestros animales y que, si aparecen por alguno 
motivo ya sean peligrosos o no, no hay que pensar en matarlos 
o hacer daño, sino que se debe llamar a las entidades 
ecológicas para que los lleven a sus hábitats para que vivan 
felices y protegidas. Los días siguientes disfrutamos al máximo 
de la naturaleza, jugamos entre los cafetales, disfrutamos de las 
puestas de sol, de los columpios improvisados y de todos los 
perros y gatos de nuestra finca y de las cercanas, era hermoso 
caminar entre la maleza y saber que teníamos una manada de 
gatos y perros acompañándonos haciéndonos pasar los más 
gratos  e inolvidables momentos; recolectamos guayabas, 
cogimos moritas y cuando llegaba la noche estamos exhaustos; 
llegó el día de volver a la ciudad yo estaba excitado de todo lo 
que me había producido el campo,  sabía que ya era hora de 
volver.

En el 2020, cuando fui a la finca de mi abuelito, conocí a un 
perro llamado Motas, él es blanco con manchas cafés, su pelaje 
es muy suave, su colita es esponjosa y es muy cariñoso, Motas 
cuando extraña a alguien se pone a aullar y a buscar a la persona 
ausente. A pesar de que no es el perro de la finca, Motas a 
veces va a nuestra finca y persigue a mi abuelito por todos 
lados, a veces va a visitar a los vecinos y se pierde durante 
varios días. Cuando Motas no estaba en nuestra finca estaba en 
otra y luego viene donde mi  abuelito,  los dos se volvieron 
inseparables. Motas nunca se aleja de él.  En una ocasión Motas 
encontró a una perrita o eso creemos porque llevaba varios días 
sin regresar  a la finca, claro que Motas en su interior sigue 
amando a mi abuelito aunque no siempre está  atento de él,   
siempre lo recuerda. 

Cuando regresé por segunda vez a la finca de mi abuelito 
quería consentirlo y le decía Moticas y cuando lo llamaba nos 
seguía a mi abuelito y a mí. Un día a Motas lo bañaron y luego 
de 2 segundos se estaba revolcando en la tierra como todo un 
rebelde. Motas a veces esconde su comida en la tierra. En una 
ocasión, cuando mi abuelito se iba a ir por una temporada de la 
finca, dejó a Motas arriba en la loma y como Motas es un poco 
loco cavó un hueco para entrar a la casa, pero después no pudo 
salir entonces empezó a aullar,  un vecino nuestro escuchó que 
algo  estaba  aullando, tuvieron  que  ir a  la casa de mi abuelito 
y tumbar la puerta para que Motas saliera. 
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Finalmente, pudimos disfrutar sin ningún temor de nuestras 
vacaciones en la finca y nos dimos cuenta de que hay que amar 
y cuidar a nuestros animales y que, si aparecen por alguno 
motivo ya sean peligrosos o no, no hay que pensar en matarlos 
o hacer daño, sino que se debe llamar a las entidades 
ecológicas para que los lleven a sus hábitats para que vivan 
felices y protegidas. Los días siguientes disfrutamos al máximo 
de la naturaleza, jugamos entre los cafetales, disfrutamos de las 
puestas de sol, de los columpios improvisados y de todos los 
perros y gatos de nuestra finca y de las cercanas, era hermoso 
caminar entre la maleza y saber que teníamos una manada de 
gatos y perros acompañándonos haciéndonos pasar los más 
gratos  e inolvidables momentos; recolectamos guayabas, 
cogimos moritas y cuando llegaba la noche estamos exhaustos; 
llegó el día de volver a la ciudad yo estaba excitado de todo lo 
que me había producido el campo,  sabía que ya era hora de 
volver.
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En el 2020, cuando fui a la finca de mi abuelito, conocí a un 
perro llamado Motas, él es blanco con manchas cafés, su pelaje 
es muy suave, su colita es esponjosa y es muy cariñoso, Motas 
cuando extraña a alguien se pone a aullar y a buscar a la persona 
ausente. A pesar de que no es el perro de la finca, Motas a 
veces va a nuestra finca y persigue a mi abuelito por todos 
lados, a veces va a visitar a los vecinos y se pierde durante 
varios días. Cuando Motas no estaba en nuestra finca estaba en 
otra y luego viene donde mi  abuelito,  los dos se volvieron 
inseparables. Motas nunca se aleja de él.  En una ocasión Motas 
encontró a una perrita o eso creemos porque llevaba varios días 
sin regresar  a la finca, claro que Motas en su interior sigue 
amando a mi abuelito aunque no siempre está  atento de él,   
siempre lo recuerda. 

Cuando regresé por segunda vez a la finca de mi abuelito 
quería consentirlo y le decía Moticas y cuando lo llamaba nos 
seguía a mi abuelito y a mí. Un día a Motas lo bañaron y luego 
de 2 segundos se estaba revolcando en la tierra como todo un 
rebelde. Motas a veces esconde su comida en la tierra. En una 
ocasión, cuando mi abuelito se iba a ir por una temporada de la 
finca, dejó a Motas arriba en la loma y como Motas es un poco 
loco cavó un hueco para entrar a la casa, pero después no pudo 
salir entonces empezó a aullar,  un vecino nuestro escuchó que 
algo  estaba  aullando, tuvieron  que  ir a  la casa de mi abuelito 
y tumbar la puerta para que Motas saliera. 

Este año cuando fuimos a la finca Motas estaba perdido cuando 
regresabamos de una cascada lo vimos y le gritamos - ¡Motas¡ 
pero él no nos puso atención, luego llegamos a la casa y 
descansamos con la esperanza que volviera así fue, suele 
aparecer de vez en cuando.   A veces cuando vamos a la finca 
le llevamos cosas a Motas como: purgas, comida, champú, etc. 
Un día que dejamos solos a Motas y a mi gata Mia, se volvieron 
amigos.
 
Cada vez que Motas ve a un perro nuevo se vuelven amigos eso 
es lo más genial de Motas. Lo positivo de Motas es que a pesar 
de que no tenga una familia estable; él es feliz. Yo la primera 
vez que vi a Motas me sentí emocionada porque siempre siento 
cariño por un perro, luego mi abuelito dijo que se llamaba 
Motas y yo pensé que se llamaba así por su pelo largo y 
manchas cafés, la finca queda en Suaita Santander, cuando voy 
me tardo 6 horas en el auto, cuando Motas conoció a mi 
abuelito  solo  lo  quería  por  la  comida  porque  en la anterior 
casa de Motas no habían tantos recursos para él.
 

 

Motas el perro de Suaita
Por: Laura Sofía Lara Villamizar
Colegio Nogales Country School
Docente: Carlos Andres Vigoya Ayala
Mosquera - Cundinamarca
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



55

...

Un día 5 de abril de 2020, mientras íbamos por el bosque, 
cerca a la cascada en mi vereda Pisoje Bajo con mi abuelo 
Virgilio, encontramos un venado que estaba asustado, con la 
pata lastimada y con hambre. Lo cargamos hasta la playa del río, 
donde hay matas de mejicano, se las comió y lo llevamos a casa. 

Curamos su pata y le pusieron vitaminas para ternera. A las tres 
semanas se veía mejor y comía más, hasta los sembrados de 
fríjol. Lo llevamos a la playa, se quedó solo y nosotros viendo 
desde una loma como tomaba agua, miró asustado a todos 
lados y al ver que estaba suelto se fue corriendo. Nunca lo 
volvimos a ver, pero al parecer sigue viniendo a comer 
mejicano.

Los venados de esta región viven silvestres, sus hijos son muy 
lindos, con ojos grandotes, comen hierba tierna y son ariscos al 
ser humano.

En los últimos años por acá han tumbado mucho bosque para 
sembrar eucalipto por eso ellos llegan a buscar comida cerca de 
las casa y los perros o  los humanos los cazan.
 
Muchos animales y vegetales propios de esta región se están 
extinguiendo a causa de la “civilización” que vuelve nuestra 
tierra infértil y acaba con plantas nativas y animales de monte.

Nada será como antes
Por: Yerson Alexander Cardoso Mera
Institución Educativa Humboldt
Docente: Aura Cecilia Daza Pérez
Popayán - Cauca
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Hace 4 años en un día de viaje, de muchas horas con mi familia, 
fuimos a un lugar muy hermoso donde había mucho campo, 
animales y naturaleza, estaba sorprendida, entonces pregunte a 
papá, donde habíamos llegado, él me respondió a un pueblo 
llamado Lejanías. 

Pensé que la naturaleza se encontraba solo en lejanías, y que su 
nombre es porque estaba muy lejos, donde vivo hay muchas 
casas y los árboles están en los parques, los animales son las 
mascotas, en la mayoría perros y gatos.

En lejanías había animales como vacas, caballos, burros, cerdos, 
aves extrañas, loros, gallinas, conejos etc. En compañía de mi 
hermano montamos un caballo, me contaron que era entrenado 
para que lo montaran, aun así, me dio algo de temor, pero la 
experticia fue genial porque el caballo corría muy rápido y me 
gustaba respirar el aire mientras que el caballo corría yo gritaba 
porque iba rápido aun así me gusto montar el caballo

Los conejos me encantaron, son muy suavecitos, habían de 
varios colores como blanco, negro, amarillo, gris, también 
alimente algunos cerdos que son algo agresivos pensaba que 
me morderían, pero me terminó gustando alimentarlos.

Recorrimos muchas fincas, que tenían muchos árboles y frutas 
muy jugosas, comí muchas naranjas y mandarinas mis favoritas, 
dicen que allí están las mejores frutas y que participan cada año 
en un concurso de las mejores siembras, y dan un premio al 
ganador.

Naturaleza en Lejanías
Por: Marian Alejandra Baquero Cortés
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
Villavicencio - Meta
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aves extrañas, loros, gallinas, conejos etc. En compañía de mi 
hermano montamos un caballo, me contaron que era entrenado 
para que lo montaran, aun así, me dio algo de temor, pero la 
experticia fue genial porque el caballo corría muy rápido y me 
gustaba respirar el aire mientras que el caballo corría yo gritaba 
porque iba rápido aun así me gusto montar el caballo

Los conejos me encantaron, son muy suavecitos, habían de 
varios colores como blanco, negro, amarillo, gris, también 
alimente algunos cerdos que son algo agresivos pensaba que 
me morderían, pero me terminó gustando alimentarlos.

Recorrimos muchas fincas, que tenían muchos árboles y frutas 
muy jugosas, comí muchas naranjas y mandarinas mis favoritas, 
dicen que allí están las mejores frutas y que participan cada año 
en un concurso de las mejores siembras, y dan un premio al 
ganador.

También fuimos  a un río muy grande, y nadamos un poco con 
toda la familia, el agua estaba un poco fría, aunque allá hace 
calor y mucho sol. Se me olvidaba que también pescamos yo 
no sabía pescar y por eso no saqué ni un pez y yo triste miré la 
cubeta de mi hermano y tenia un pez, entonces yo le pregunté 
cómo lo sacó y él me dijo que no sabía ni cómo lo saco y nos 
reímos fuimos a ver la cubeta de mi papá y tenía muchos peces 
nos sorprendimos y fuimos a preguntarle cómo lo hizo y nos 
explicó cómo sacar un pez rápido y fácil.

Después de eso quedé muy cansada y me preguntaba qué 
íbamos a comer mi papá me llamo a comer y era pescado frito 
y yo feliz fui a comer porque me encanta el pescado 

Me despertaba con  el canto de los gallos a las 5:00 a.m. mamá 
dice que son un despertador natural. Una mañana fuimos a un 
potrero ‒ yo me reí en el camino porque no sabía que era un 
potrero ‒ llegamos y vi que estaban ordeñando una vaca.  Me 
sorprendí, nunca lo había visto, mamá me explicó todo el 
proceso y me dió un vaso de leche recién ordeñada. 

Compartir con la naturaleza es algo muy especial porque te 
diviertes mucho con ella, y lo que llaman vacaciones, es para 
conocer y hacer cosas nuevas, recuerdos bonitos con los 
animales y las plantas que también tienen vida. 

 

Naturaleza en Lejanías
Por: Marian Alejandra Baquero Cortés
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
Villavicencio - Meta
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Otro día  subimos a una montaña, pensé que nunca llegaríamos 
tenía sed y estaba haciendo mucho calor, descansamos un rato, 
había mucho silencio, solo escuchaba algunos pájaros, me 
gustó, quería quedarme toda la tarde escuchando la brisa, pero 
teníamos que llegar a la cima para sembrar un árbol, ya me 
imagino regresar un día para ver cuánto ha crecido.

Me enseñaron a respetar y cuidar la naturaleza, finalmente 
comprendí porque aquel pueblo llamado Lejanías está lleno de 
naturaleza y es porque las plantas y animales necesitan un lugar 
lejano para crecer y vivir donde puedan correr, volar y donde 
tengan su espacio, en la ciudad no pueden hacerlo. 

Espero que Lejanías siempre sea un pueblo lejano con mucha 
naturaleza y que se conserven los lugares, algún día regresaré 
de nuevo y subiré a la montaña para ver el árbol que planté.
Ese fue mi último viaje, pero aun así ese viaje siempre está en 
mi mente porque fue la mejor experiencia en toda mi vida.
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Un día una niña llamada Marcela se encontró una caja mágica, 
ella quería saber que hacía la caja así que decidió explorarla. La 
caja contenía unas instrucciones, pero la niña de ver lo largo 
que era leerla le dio pereza y la llevó a donde su amiguito José, 
ya que a él gustaba mucho leer, Marcela le entregó el manual de 
instrucciones para que lo leyera y le indicara a ella que contenía.
José empezó a leer y decía:  

1.Manual para padres, niños, niñas y adultos responsables.
2.Antes de leer debes de aprender a tener conciencia positiva y 
responsable. 
3.Dentro de la caja vas encontrar: suelo, montañas, ríos, árboles, 
flores, tierra en abundancia, aires y los recursos naturales.
4.También encontrarás muchos animales de diferentes especies.

¡Guau, que lindo! ‒ dijo Marcela ¨que lindísimo todo eso. ¡Qué 
tan grande es esto! ¨

Así mismo encontrarás muchas personas dañinas inconscientes 
que no quieren y no respetan todas esas cosas lindas y 
maravillosas.

Muy contentos y dinámicos empezaron a desempacar todo lo 
que traía la caja mágica.

Poco a poco fueron sacando y encontrando ríos y mares 
contaminados, árboles y plantas deforestadas, montañas 
destruidas por las personas; el aire y los recursos contaminados, 
encontrando también mucha basura dentro de ellas. 

José y Marcela les pareció muy triste, porque pensaron que 
todo eso iba a hacer diferente y bonito, porque querían jugar 
con esas cositas, pero se dieron cuenta que no se podía 
porque algunas estaban destruidas y contaminadas; tiempo 
después pasaron muchos minutos, y se les ocurrió una idea 
para mejorar y organizar la caja mágica.

Marcela y José reunieron a todas las personas que indicaban las 
instrucciones y les dijeron que por favor y amor a la vida le 
ayudaran a reconstruir la cajita mágica. 

Marcela y José, escribieron nuevas instrucciones, dejando 
algunas de las primeras tres y cambiaran un poco las siguientes:
 
-No contaminar los ríos
-No talar árboles.
-Sembrar más árboles.
-Reciclar el material contaminante.
-No contaminar el aire.
-Amarnos unos a los otros.

Marcela y Juan escribieron todo eso, lo de la cajita mágica 
representaba el planeta en el que viven.

Así se pusieron en la tierra de amor; y más aún a su cajita 
mágica y trabajadora, por el cambio a pulir más bonitas para 
que les durara muchísimo más. 

Nuestra cajita mágica

Por: Sammy Ledesma Jorge
Centro Educativo Cristian Michellod
Docente: Leidy Janeth Cardenas Ruiz
Pereira  - Risaralda
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Pepa es mi compañera, mi amiga de siempre, pasa grandes 
ratos a mi lado. Cuando hago tareas está junto a mí, incluso hasta 
cuando duermo por las tardes, está cerca de mi cama, mientras 
mi mamá no la ve. Ella la saca de mi cuarto, porque con Pepa 
hay un grave problema, dice mamá, se caga donde sea y 
siempre ando con un viejo trapeador en la mano, yo prometí 
eso, después de que murió mi abuela y me quedé con ella, 
nadie quería hacerse cargo de ella por ese pequeño problema, 
es por eso, que cuando sobrevivió a la muerte de mi abuela, es 
mía y solo mía, también es mío el problema que ya les conté.

Ahora quiero contarles cómo llegó Pepa a mis manos, cómo 
comparte conmigo todo el tiempo mientras estoy en casa y 
cómo debe extrañarme cuando no estoy. Cuando iba a visitar a 
mi abuela, lo recuerdo desde los cinco años, ahora ya tengo 
nueve, siempre jugaba con ella, antes de saludar a mi Ita, 
siempre corría primero a ver a Pepita, así la llamaba. Pepa ya 
llevaba como cinco años con mi abuela, parece que llegó el 
mismo año a casa de ella, que yo a casa de mis padres, o sea 
cuando Dios permitió que saliera de la barriguita de mamá y les 
alegrara y cambiara la vida para siempre, eso lo he oído siempre 
de la boca de mi linda Gloria, mi mamita. Mi abuela siempre 
decía que Pepa tenía mi edad, porque a ella se la habían llevado 
recién nacida, una amiga de por allá del Llano que había ido a 
visitarla. Ella sabía que a mi abuela le gustaban los pajaritos, que 
los amaba, así eso implicara tenerlos en Jaula. Siempre quise 
soltarlos y que volaran lejos, no me gustaba verlos encerrados. 
Me parecía horrible. Pero Pepita era otra clase de animal.

Pepa, Pepita, Mi Amiguita Patilarguita
Por: Yeraux Radamel Olaya Capera     
Institución Educativa María Auxiliadora Fortalecilla
Docente: Gloria Patricia Rodríguez
Neiva - Huila
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022
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Pepa es mi compañera, mi amiga de siempre, pasa grandes 
ratos a mi lado. Cuando hago tareas está junto a mí, incluso hasta 
cuando duermo por las tardes, está cerca de mi cama, mientras 
mi mamá no la ve. Ella la saca de mi cuarto, porque con Pepa 
hay un grave problema, dice mamá, se caga donde sea y 
siempre ando con un viejo trapeador en la mano, yo prometí 
eso, después de que murió mi abuela y me quedé con ella, 
nadie quería hacerse cargo de ella por ese pequeño problema, 
es por eso, que cuando sobrevivió a la muerte de mi abuela, es 
mía y solo mía, también es mío el problema que ya les conté.

Ahora quiero contarles cómo llegó Pepa a mis manos, cómo 
comparte conmigo todo el tiempo mientras estoy en casa y 
cómo debe extrañarme cuando no estoy. Cuando iba a visitar a 
mi abuela, lo recuerdo desde los cinco años, ahora ya tengo 
nueve, siempre jugaba con ella, antes de saludar a mi Ita, 
siempre corría primero a ver a Pepita, así la llamaba. Pepa ya 
llevaba como cinco años con mi abuela, parece que llegó el 
mismo año a casa de ella, que yo a casa de mis padres, o sea 
cuando Dios permitió que saliera de la barriguita de mamá y les 
alegrara y cambiara la vida para siempre, eso lo he oído siempre 
de la boca de mi linda Gloria, mi mamita. Mi abuela siempre 
decía que Pepa tenía mi edad, porque a ella se la habían llevado 
recién nacida, una amiga de por allá del Llano que había ido a 
visitarla. Ella sabía que a mi abuela le gustaban los pajaritos, que 
los amaba, así eso implicara tenerlos en Jaula. Siempre quise 
soltarlos y que volaran lejos, no me gustaba verlos encerrados. 
Me parecía horrible. Pero Pepita era otra clase de animal.

Ella andaba suelta por toda la casa, dormía cerca de mi abuela, 
y de noche la sacaba, porque Pepa canta durísimo, ese ruido 
despierta a cualquiera, es un sonido fuerte, parecido al de las 
chicharras, pero más estridente, esta palabra se la pregunté a mi 
profesora, porque no la sabía; en fin, Pepa es como un 
despertador que funciona siempre.

Un día mi abuelita se enfermó mucho, ya no se levantaba de la 
cama, Pepa se lo pasaba junto a la cama, mis tías la sacaban 
para que ella no se hiciera del cuerpo junto a la cama, su 
caquita es como la de una gallina, pero menos olorosa a feo. 
Ella entonces cantaba como enojada y apenas abrían la puerta 
del patio, ella corría otra vez cerca de la cama de mi abuela. 
Eso fue terrible para ella, sólo vivía encerrada en el patio, 
mientras el poco tiempo que duró mi abue en cama. Al mes, ya 
mi abuela había muerto. Mi mamá sufrió mucho, yo también, 
pero la que más sufrió fue Pepa. Cuando se llevaron a mi 
abuela, cantó todo el día, tal vez era su forma de llorar y reír a 
la vez. Yo iba y la abrazaba y le decía que la quería mucho y 
llorábamos los dos, y desde entonces le prometí que no la 
abandonaría más, que íbamos a vivir juntos, que yo la cuidaría 
tanto como la había cuidado mi abuela, que no la encerraría, 
que andaría libre por toda la casa, así como siempre había 
estado allí; ella me miraba fijamente, sé que me entendía, no sé 
por qué lo sabía, pero era así, lo sentía en mi corazón y en sus 
ojitos tristes.

Pepa, Pepita, Mi Amiguita Patilarguita
Por: Yeraux Radamel Olaya Capera     
Institución Educativa María Auxiliadora Fortalecilla
Docente: Gloria Patricia Rodríguez
Neiva - Huila
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nadie quería hacerse cargo de ella, todos querían las joyas de 
mi abuela, las ollas, los muebles, los cuadros, los vestidos, los 
perfumes, los zapatos, pero solo yo quería llevarme a Pepita, a 
mi amiguita patilarguita. Ninguno se opuso, todos dijeron que 
sí, mi mamá aceptó por mí, porque no le vi en la cara muchas 
ganas de querer hacerlo.

Al llegar a casa con Pepa, mi mamá me dijo en tono muy serio: 
Mira Radamel, ese animal se caga a toda hora, y yo no voy a 
limpiarle la mierdita. Usted lo hará. Yo sólo tenía seis años 
cuando esto pasó, y mamá fue y me alistó un trapeador viejito, 
le puso un palo corto, me enseñó como lavarlo y mantenerlo 
limpio. Yo ni corto ni perezoso le prometí hacerlo siempre, y 
hasta ahora lo he cumplido. Pepa no come concentrado. Sólo 
pan, huevos pericos, pollito y carne desmenuzaditos y agua. 
Nunca se ha enfermado. Desde que está conmigo ha estado 
sana. Gracias a Dios no he tenido que verla enferma, me 
dolería mucho, ha crecido un poco, aunque mi mamá dice que 
ya no lo hará más. Con ella no hay vacunas ni nada de esas 
cosas, con ella solo hay amor, silencio, compañía; y un canto 
estridente que rompe ese silencio como tres veces al día y uno 
que otro huevito cada mes. De noche le hice una casita en el 
patio, donde duerme, hasta el otro día que me levanto, la 
saludo y le abro la puerta. De noche canta como dos veces, 
dice mi mamá, la verdad no la he escuchado. Ah, por la 
mañana cuando me voy a estudiar mi mamá y mi papá me 
reemplazan con el trapeador. Pepa es otro miembro de nuestra 
familia y la amamos y protegemos siempre.
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despierta a cualquiera, es un sonido fuerte, parecido al de las 
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hasta ahora lo he cumplido. Pepa no come concentrado. Sólo 
pan, huevos pericos, pollito y carne desmenuzaditos y agua. 
Nunca se ha enfermado. Desde que está conmigo ha estado 
sana. Gracias a Dios no he tenido que verla enferma, me 
dolería mucho, ha crecido un poco, aunque mi mamá dice que 
ya no lo hará más. Con ella no hay vacunas ni nada de esas 
cosas, con ella solo hay amor, silencio, compañía; y un canto 
estridente que rompe ese silencio como tres veces al día y uno 
que otro huevito cada mes. De noche le hice una casita en el 
patio, donde duerme, hasta el otro día que me levanto, la 
saludo y le abro la puerta. De noche canta como dos veces, 
dice mi mamá, la verdad no la he escuchado. Ah, por la 
mañana cuando me voy a estudiar mi mamá y mi papá me 
reemplazan con el trapeador. Pepa es otro miembro de nuestra 
familia y la amamos y protegemos siempre.



Un día una niña llamada Marcela se encontró una caja mágica, 
ella quería saber que hacía la caja así que decidió explorarla. La 
caja contenía unas instrucciones, pero la niña de ver lo largo 
que era leerla le dio pereza y la llevó a donde su amiguito José, 
ya que a él gustaba mucho leer, Marcela le entregó el manual de 
instrucciones para que lo leyera y le indicara a ella que contenía.
José empezó a leer y decía:  

1.Manual para padres, niños, niñas y adultos responsables.
2.Antes de leer debes de aprender a tener conciencia positiva y 
responsable. 
3.Dentro de la caja vas encontrar: suelo, montañas, ríos, árboles, 
flores, tierra en abundancia, aires y los recursos naturales.
4.También encontrarás muchos animales de diferentes especies.

¡Guau, que lindo! ‒ dijo Marcela ¨que lindísimo todo eso. ¡Qué 
tan grande es esto! ¨

Así mismo encontrarás muchas personas dañinas inconscientes 
que no quieren y no respetan todas esas cosas lindas y 
maravillosas.

Muy contentos y dinámicos empezaron a desempacar todo lo 
que traía la caja mágica.

Poco a poco fueron sacando y encontrando ríos y mares 
contaminados, árboles y plantas deforestadas, montañas 
destruidas por las personas; el aire y los recursos contaminados, 
encontrando también mucha basura dentro de ellas. 

Pepa es mi compañera, mi amiga de siempre, pasa grandes 
ratos a mi lado. Cuando hago tareas está junto a mí, incluso hasta 
cuando duermo por las tardes, está cerca de mi cama, mientras 
mi mamá no la ve. Ella la saca de mi cuarto, porque con Pepa 
hay un grave problema, dice mamá, se caga donde sea y 
siempre ando con un viejo trapeador en la mano, yo prometí 
eso, después de que murió mi abuela y me quedé con ella, 
nadie quería hacerse cargo de ella por ese pequeño problema, 
es por eso, que cuando sobrevivió a la muerte de mi abuela, es 
mía y solo mía, también es mío el problema que ya les conté.

Ahora quiero contarles cómo llegó Pepa a mis manos, cómo 
comparte conmigo todo el tiempo mientras estoy en casa y 
cómo debe extrañarme cuando no estoy. Cuando iba a visitar a 
mi abuela, lo recuerdo desde los cinco años, ahora ya tengo 
nueve, siempre jugaba con ella, antes de saludar a mi Ita, 
siempre corría primero a ver a Pepita, así la llamaba. Pepa ya 
llevaba como cinco años con mi abuela, parece que llegó el 
mismo año a casa de ella, que yo a casa de mis padres, o sea 
cuando Dios permitió que saliera de la barriguita de mamá y les 
alegrara y cambiara la vida para siempre, eso lo he oído siempre 
de la boca de mi linda Gloria, mi mamita. Mi abuela siempre 
decía que Pepa tenía mi edad, porque a ella se la habían llevado 
recién nacida, una amiga de por allá del Llano que había ido a 
visitarla. Ella sabía que a mi abuela le gustaban los pajaritos, que 
los amaba, así eso implicara tenerlos en Jaula. Siempre quise 
soltarlos y que volaran lejos, no me gustaba verlos encerrados. 
Me parecía horrible. Pero Pepita era otra clase de animal.
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Esta historia comienza hace un año aproximadamente en el mes 
de julio en el corregimiento de catambuco en el Colegio 
Nuestra Señora de Guadalupe ubicado en el kilómetro 7 vía al 
sur, surgió un proyecto llamado huertos escolares en pandemia 
es un proyecto que nació con el fin de desestresarnos o 
liberarnos del encierro y aprender un poco de agricultura 
orgánica.

Tuvimos encuentros virtuales y nos comunicábamos por redes 
sociales, nos enseñaron cómo utilizar algunos desperdicios que 
producimos en casa, fue así como aprendimos a hacer un 
sustrato para sembrar nuestras plantas, el cual contenía: cáscaras 
de huevo secas y molidas, cuncho de café, ceniza, aserrín y 
tierra. Era muy difícil trabajar bajo esas circunstancias, pero no 
imposible.

Los profes decidieron que iríamos a la institución en pequeños 
grupos para la entrega de productos como las semillas y para las 
prácticas presenciales. Como mi institución cuenta con pocos 
recursos, utilizamos nuestro ingenio y sembramos en panales de 
huevos que nos sirvieron como germinadores, sembramos 
productos que se dieran en la zona, tales como: lechuga, apio, 
brócoli, zanahoria y otras hortalizas. 

Transcurrió un mes las plantas germinaron en esa semana nos 
llamaron al colegio con la idea de inaugurar un biolaboratorio, 
donde íbamos a aprender a elaborar productos orgánicos para 
aplicar en nuestros cultivos, fue así como el primer producto 
que elaboramos fueron microorganismos de montaña 
compuesto de melaza, harina de roca, leche, hojas secas y 
agua lluvia, lo preparamos teníamos que realizar una mezcla 
entre la leche y la melaza teníamos que introducir todo el brazo 
en un recipiente y no había muchas personas qué les llamara la 
atención la idea (por el desagradable olor) así que yo me 
ofrecí. 

La idea del proyecto es que, por medio de nosotros, nuestras 
familias (en su mayoría dedicadas a la agricultura), cambien o 
mejoren sus prácticas agropecuarias, ya que los productos que 
elaboramos son cien por ciento orgánicos y amigables con el 
medio ambiente, por ejemplo, aprendimos a elaborar un 
producto llamado chapicaracol que busca minimizar estas 
plagas que se comen los cultivos. La forma común para 
combatir a los caracoles y a las babosas es aplicándoles sal, 
provocando una muerte cruel y lenta para estos animalitos, con 
el producto que elaboramos, se sacrifican unos cuantos 
caracoles que hacen parte de los ingredientes, pero se salvan 
cientos de ellos, ya que el chapicaracol lo que hace es 
alejarlos, pero no matarlos.

Resiliencia en pandemia
Por: Juan Camilo Masinsoy
Institución Educativa Nuestra Señora de Guadalupe
Docente: Catherine Figueroa Pantoja
Pasto - Nariño
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los aspectos, ya que he aprendido mucho y he aplicado ese 
aprendizaje en la huerta familiar, pero también me ha enseñado 
a ser paciente y perseverante, un día mis gallinas se metieron a 
la huerta y se comieron las semillas que estaban sembradas, 
ese día lloré mucho y me sentí frustrado, pero mi mamá me dio 
ánimo para retomar y seguir con mi proyecto. La agricultura 
requiere de amor y perseverancia.

Pude sembrar y cosechar zucchini que es una verdura que 
tiene diferentes usos, pude venderla a mis vecinos y 
profesores, iniciando así mi emprendimiento, a mediados del 
año 2021 lo di a conocer en la red de emprendimiento del 
departamento de Nariño, ese día fue muy especial, estuve 
acompañado de mi familia y mis profes del proyecto, estaba 
demasiado nervioso, pues todos los emprendedores eran 
mucho mayores que yo, pero cuando me subí al escenario y 
empecé a hablar de mi emprendimiento, todo el público se 
puso de pie y me aplaudieron tan fuerte que el miedo 
desapareció. Ese día quedará grabado en mi memoria para 
siempre, ya que gané mi primer trofeo y una ayuda económica.

Hasta el día de hoy sigo con el proyecto dónde he adquirido 
información de lo importante que es la agroecología en 
nuestras vidas ya que gracias a ello podemos consumir 
productos puros y libres de químicos además podemos 
practicar la agroecología en familia y convertirnos en 
guardianes del medio ambiente… 

 



Pepa es mi compañera, mi amiga de siempre, pasa grandes 
ratos a mi lado. Cuando hago tareas está junto a mí, incluso hasta 
cuando duermo por las tardes, está cerca de mi cama, mientras 
mi mamá no la ve. Ella la saca de mi cuarto, porque con Pepa 
hay un grave problema, dice mamá, se caga donde sea y 
siempre ando con un viejo trapeador en la mano, yo prometí 
eso, después de que murió mi abuela y me quedé con ella, 
nadie quería hacerse cargo de ella por ese pequeño problema, 
es por eso, que cuando sobrevivió a la muerte de mi abuela, es 
mía y solo mía, también es mío el problema que ya les conté.

Ahora quiero contarles cómo llegó Pepa a mis manos, cómo 
comparte conmigo todo el tiempo mientras estoy en casa y 
cómo debe extrañarme cuando no estoy. Cuando iba a visitar a 
mi abuela, lo recuerdo desde los cinco años, ahora ya tengo 
nueve, siempre jugaba con ella, antes de saludar a mi Ita, 
siempre corría primero a ver a Pepita, así la llamaba. Pepa ya 
llevaba como cinco años con mi abuela, parece que llegó el 
mismo año a casa de ella, que yo a casa de mis padres, o sea 
cuando Dios permitió que saliera de la barriguita de mamá y les 
alegrara y cambiara la vida para siempre, eso lo he oído siempre 
de la boca de mi linda Gloria, mi mamita. Mi abuela siempre 
decía que Pepa tenía mi edad, porque a ella se la habían llevado 
recién nacida, una amiga de por allá del Llano que había ido a 
visitarla. Ella sabía que a mi abuela le gustaban los pajaritos, que 
los amaba, así eso implicara tenerlos en Jaula. Siempre quise 
soltarlos y que volaran lejos, no me gustaba verlos encerrados. 
Me parecía horrible. Pero Pepita era otra clase de animal.

Transcurrió un mes las plantas germinaron en esa semana nos 
llamaron al colegio con la idea de inaugurar un biolaboratorio, 
donde íbamos a aprender a elaborar productos orgánicos para 
aplicar en nuestros cultivos, fue así como el primer producto 
que elaboramos fueron microorganismos de montaña 
compuesto de melaza, harina de roca, leche, hojas secas y 
agua lluvia, lo preparamos teníamos que realizar una mezcla 
entre la leche y la melaza teníamos que introducir todo el brazo 
en un recipiente y no había muchas personas qué les llamara la 
atención la idea (por el desagradable olor) así que yo me 
ofrecí. 

La idea del proyecto es que, por medio de nosotros, nuestras 
familias (en su mayoría dedicadas a la agricultura), cambien o 
mejoren sus prácticas agropecuarias, ya que los productos que 
elaboramos son cien por ciento orgánicos y amigables con el 
medio ambiente, por ejemplo, aprendimos a elaborar un 
producto llamado chapicaracol que busca minimizar estas 
plagas que se comen los cultivos. La forma común para 
combatir a los caracoles y a las babosas es aplicándoles sal, 
provocando una muerte cruel y lenta para estos animalitos, con 
el producto que elaboramos, se sacrifican unos cuantos 
caracoles que hacen parte de los ingredientes, pero se salvan 
cientos de ellos, ya que el chapicaracol lo que hace es 
alejarlos, pero no matarlos.
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Éste proyecto ha sido una gran experiencia para mí, en todos 
los aspectos, ya que he aprendido mucho y he aplicado ese 
aprendizaje en la huerta familiar, pero también me ha enseñado 
a ser paciente y perseverante, un día mis gallinas se metieron a 
la huerta y se comieron las semillas que estaban sembradas, 
ese día lloré mucho y me sentí frustrado, pero mi mamá me dio 
ánimo para retomar y seguir con mi proyecto. La agricultura 
requiere de amor y perseverancia.

Pude sembrar y cosechar zucchini que es una verdura que 
tiene diferentes usos, pude venderla a mis vecinos y 
profesores, iniciando así mi emprendimiento, a mediados del 
año 2021 lo di a conocer en la red de emprendimiento del 
departamento de Nariño, ese día fue muy especial, estuve 
acompañado de mi familia y mis profes del proyecto, estaba 
demasiado nervioso, pues todos los emprendedores eran 
mucho mayores que yo, pero cuando me subí al escenario y 
empecé a hablar de mi emprendimiento, todo el público se 
puso de pie y me aplaudieron tan fuerte que el miedo 
desapareció. Ese día quedará grabado en mi memoria para 
siempre, ya que gané mi primer trofeo y una ayuda económica.

Hasta el día de hoy sigo con el proyecto dónde he adquirido 
información de lo importante que es la agroecología en 
nuestras vidas ya que gracias a ello podemos consumir 
productos puros y libres de químicos además podemos 
practicar la agroecología en familia y convertirnos en 
guardianes del medio ambiente… 

 

Me despierta el canto de Nevil,  el olor a huevos revueltos, unas  
ricas arepas con  queso y chocolate, al pasar  por la cocina noto 
la ausencia de mi madre, el chocolate está regándose  en la 
estufa.

Al pararme en la puerta de la cocina noto que no hay nadie 
dentro de la casa miro el  patio y como es costumbre el clima de 
Uribe Meta hace frío y hay un poco de neblina, la tierra   se 
volvió barro y hay charcos por doquier. Alzo la mirada mis 
padres y mi hermana están rodeando el nido donde cada 
mañana recojo los huevos de Romina, me puse las botas  y 
caminé hacia donde  estaban ellos  cuando estaba cerca me doy 
cuenta que en el nido que me había regalado tantos huevos  
para el desayuno, estaba Romina con sus alitas  abiertas y una 
patica estirada hacia arriba sin vida mi papá  la coloca en el piso,  
Nevil corre a animarla que se pare y al darse cuenta que su 
compañera  Romina  no se  le levanta,  se  hecha  a un lado  de 
ella.

Viene a mi  mente el  recuerdo de  una tarde soleada en qué el 
hombre que me dio la vida llega a la casa con una caja 
misteriosa de la cual sale el sonido de un lindo cacaraqueo, nos 
llevó de regalo  dos hermosas aves  muy pequeñas una pollita 
ceniza y un pollito colorado, yo me puse muy  feliz  porque  por 
fin iba  a tener dos hermosos pollitos  los cuales  los llamé 
Romina y Nevil.  Al llegar la hora  de  darle la  comida a los 
pollitos yo estaba nervioso por qué nunca les había dado 
comida entonces mi papá nos explicó a mi hermana y a mí cómo 
darles la  comida. Llegó la hora de meterlos  en la caja y le puse 
aserrín porque hacía  mucho frío.

Romina y Nevil
Por: Isabella Cantor Tovar
Institución Educativa Guillermo Medina
Docente: Irma Martinez Ríos
Villavicencio - Meta
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Me despierta el canto de Nevil,  el olor a huevos revueltos, unas  
ricas arepas con  queso y chocolate, al pasar  por la cocina noto 
la ausencia de mi madre, el chocolate está regándose  en la 
estufa.

Al pararme en la puerta de la cocina noto que no hay nadie 
dentro de la casa miro el  patio y como es costumbre el clima de 
Uribe Meta hace frío y hay un poco de neblina, la tierra   se 
volvió barro y hay charcos por doquier. Alzo la mirada mis 
padres y mi hermana están rodeando el nido donde cada 
mañana recojo los huevos de Romina, me puse las botas  y 
caminé hacia donde  estaban ellos  cuando estaba cerca me doy 
cuenta que en el nido que me había regalado tantos huevos  
para el desayuno, estaba Romina con sus alitas  abiertas y una 
patica estirada hacia arriba sin vida mi papá  la coloca en el piso,  
Nevil corre a animarla que se pare y al darse cuenta que su 
compañera  Romina  no se  le levanta,  se  hecha  a un lado  de 
ella.

Viene a mi  mente el  recuerdo de  una tarde soleada en qué el 
hombre que me dio la vida llega a la casa con una caja 
misteriosa de la cual sale el sonido de un lindo cacaraqueo, nos 
llevó de regalo  dos hermosas aves  muy pequeñas una pollita 
ceniza y un pollito colorado, yo me puse muy  feliz  porque  por 
fin iba  a tener dos hermosos pollitos  los cuales  los llamé 
Romina y Nevil.  Al llegar la hora  de  darle la  comida a los 
pollitos yo estaba nervioso por qué nunca les había dado 
comida entonces mi papá nos explicó a mi hermana y a mí cómo 
darles la  comida. Llegó la hora de meterlos  en la caja y le puse 
aserrín porque hacía  mucho frío.

Al otro día me desperté  y llegó la hora del desayuno olía  a 
unos ricos huevos y un espumoso chocolate  desayuné y  me 
apresuré a mirar cómo estaban los pollitos tenían hambre 
entonces les di comida y un poquito de agüita, los saque de la 
caja y los puse en el patio y no pasaron 10 minutos cuando ya 
están escarbando en la huerta, era un desastre las matas de 
cilantro tenían la raíz por fuera, las de tomate también estaban 
en el piso y ni hablar de las matas del jardín de mi mamá, todo 
este desastre que hicieron Nevil y Romina tuvo algo muy 
divertido porque tuvimos con mi hermanita que corretearlos por 
todo el patio para atraparlos y devolverlos a la caja mientras 
llega mi papá y encontramos una solución, los pobres tuvieron 
que pasar la noche ahí encerrados y parte del otro día. 

Al otro día era el día de descanso de mi papá y mi mamá y nos 
sentamos en la mesa del comedor a dialogar la problemática y 
los desastres que habían causado Nevil y Romina en tan solo 10 
minutos fuera de la caja. Papá halló la solución de inmediato y 
les hizo el corral dónde pudieran dormir hasta cuando 
estuvieran más grandes. Ese día tuvimos trabajo adicional pues 
con mi hermanita tuvimos que ayudar a mi papá a organizar el 
desastre que Nevil y Romina habían hecho arreglar la huerta y 
volver a plantar algunas matas del jardín de mi mamá que estaba 
muy enojada con ellos por haber hecho de su jardín un lugar 
desastroso.

Romina y Nevil
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Docente: Irma Martinez Ríos
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Éste proyecto ha sido una gran experiencia para mí, en todos 
los aspectos, ya que he aprendido mucho y he aplicado ese 
aprendizaje en la huerta familiar, pero también me ha enseñado 
a ser paciente y perseverante, un día mis gallinas se metieron a 
la huerta y se comieron las semillas que estaban sembradas, 
ese día lloré mucho y me sentí frustrado, pero mi mamá me dio 
ánimo para retomar y seguir con mi proyecto. La agricultura 
requiere de amor y perseverancia.

Pude sembrar y cosechar zucchini que es una verdura que 
tiene diferentes usos, pude venderla a mis vecinos y 
profesores, iniciando así mi emprendimiento, a mediados del 
año 2021 lo di a conocer en la red de emprendimiento del 
departamento de Nariño, ese día fue muy especial, estuve 
acompañado de mi familia y mis profes del proyecto, estaba 
demasiado nervioso, pues todos los emprendedores eran 
mucho mayores que yo, pero cuando me subí al escenario y 
empecé a hablar de mi emprendimiento, todo el público se 
puso de pie y me aplaudieron tan fuerte que el miedo 
desapareció. Ese día quedará grabado en mi memoria para 
siempre, ya que gané mi primer trofeo y una ayuda económica.

Hasta el día de hoy sigo con el proyecto dónde he adquirido 
información de lo importante que es la agroecología en 
nuestras vidas ya que gracias a ello podemos consumir 
productos puros y libres de químicos además podemos 
practicar la agroecología en familia y convertirnos en 
guardianes del medio ambiente… 
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Pasaron seis meses. Una mañana se escucha gran revuelo y 
escándalo por parte de Romina y Nevil, corro a ver qué les 
sucede y para mi gran sorpresa era que Romina nos regaló su 
primer huevito para el desayuno y desde ese día hasta el día de 
su muerte pone uno diariamente, el mismo día a la hora del 
almuerzo , mi papá corrió el plato  para un lado y salió de  prisa 
al  patio yo corrí tras él se escuchaba un revoloteo en el corral 
de Nevil y Romina. Nevil estaba ensangrentado peleando con 
un gallo fino  del patio  del  vecino,  mi papá buscó  agua en 
un  balde,  lo  lavó parte de su cresta colgaba,  alistamos el 
quirófano en el patio de la casa, el cirujano mi papá, la 
asistente yo; aguja, hilo y alcohol y la cresta de Nevil quedó 
como nueva. Como esa les podría contar 100 anécdotas más 
de Nevil y Romina pero necesitaríamos varios días.

Mi papá hizo un hueco, metió a Romina; y empezó a taparla 
con tierra ante la mirada confundida de Nevil, así fue como 
enterró a Romina, yo busqué piedras y las puse sobre el lugar 
donde quedó enterrada y también una cruz con mi hermana 
recolectamos algunas flores del jardín de mamá para llevarle a 
Romina. Nevil duró tres días sin comer, no quería recibir ni 
siquiera las lombrices que acostumbramos a desenterrar con 
mi hermanita de la huerta y comía con tanto agrado con Romina 
Ya no era el mismo de antes al pasar algunos días enfermó. Mi 
hermana y yo muy tristes quedamos sin  huevos en el nido de 
Romina para el desayuno.

Lo peor fue cuando a mi papá lo trasladaron para aquí para 
Villavicencio y nos trajimos a Nevil en un costal llegamos a vivir 
en un tercer piso donde Nevil no podía estar con nosotros 
tuvimos que dárselo a mi tía, que tampoco era que tuviera 
mucho espacio para él. Nevil no duró ni dos semanas cuando 
un día la tía llamó a darnos la noticia que Nevil siguió enfermo 
y murió.

Aunque me puse muy triste mi consuelo fue pensar que Nevil 
ya estaba con Romina y eran felices donde fuera que 
estuvieran.

Salvemos a los gallinazos

Juan Carlos es un niño de 9 años que salió a estudiar a las 6 de 
la mañana, era un  viernes, caminaba hasta la escuelita del 
pueblo del Valle de San Juan en el Tolima.

El niño ayudaba a todos los animalitos abandonados, se los 
llevaba para su casa y los cuidaba y les daba mucho amor y 
cariño. Ya tenía cinco perros y seis gaticos y los quería 
muchísimo. Pero este día se encontró con un gallinazo que 
estaba muy enfermito tirado en el suelo y Juan Carlos no lo pudo 
abandonar, ya que tiene un corazón muy bueno, entonces 
pensó cómo ayudarlo pero el gallinazo tenía heridas muy graves 
y no tenía la plata para pagarle un veterinario y además en el 
pueblo donde él vive no hay lugares donde atiendan a los 
animales.

De todas formas el niño se lo llevo cargado en los brazos hasta 
la alcaldía del pueblo donde el veterinario Armando que trabaja 
aplicando vacunas al ganado, cuando iba  bajando al pueblo las 
personas que se encontraba le decían que tirara ese animal tan 
feo y desagradable, pero Juan Carlos no les hacía caso porque 
él quería ayudar a su nuevo amigo el gallinazo.

El veterinario Armando se asustó mucho al ver al niño entrando 
a su oficina con ese animal tan feo como todos le decían, y le 
prometió ir a su casa en la tarde para ayudarlo.

Salvemos a los gallinazos
Por: Jefry Ceballos Herrera
Instituto Estrada Sede Mariscal Sucre
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Éste proyecto ha sido una gran experiencia para mí, en todos 
los aspectos, ya que he aprendido mucho y he aplicado ese 
aprendizaje en la huerta familiar, pero también me ha enseñado 
a ser paciente y perseverante, un día mis gallinas se metieron a 
la huerta y se comieron las semillas que estaban sembradas, 
ese día lloré mucho y me sentí frustrado, pero mi mamá me dio 
ánimo para retomar y seguir con mi proyecto. La agricultura 
requiere de amor y perseverancia.

Pude sembrar y cosechar zucchini que es una verdura que 
tiene diferentes usos, pude venderla a mis vecinos y 
profesores, iniciando así mi emprendimiento, a mediados del 
año 2021 lo di a conocer en la red de emprendimiento del 
departamento de Nariño, ese día fue muy especial, estuve 
acompañado de mi familia y mis profes del proyecto, estaba 
demasiado nervioso, pues todos los emprendedores eran 
mucho mayores que yo, pero cuando me subí al escenario y 
empecé a hablar de mi emprendimiento, todo el público se 
puso de pie y me aplaudieron tan fuerte que el miedo 
desapareció. Ese día quedará grabado en mi memoria para 
siempre, ya que gané mi primer trofeo y una ayuda económica.

Hasta el día de hoy sigo con el proyecto dónde he adquirido 
información de lo importante que es la agroecología en 
nuestras vidas ya que gracias a ello podemos consumir 
productos puros y libres de químicos además podemos 
practicar la agroecología en familia y convertirnos en 
guardianes del medio ambiente… 

 

65

Salvemos a los gallinazos

Juan Carlos es un niño de 9 años que salió a estudiar a las 6 de 
la mañana, era un  viernes, caminaba hasta la escuelita del 
pueblo del Valle de San Juan en el Tolima.

El niño ayudaba a todos los animalitos abandonados, se los 
llevaba para su casa y los cuidaba y les daba mucho amor y 
cariño. Ya tenía cinco perros y seis gaticos y los quería 
muchísimo. Pero este día se encontró con un gallinazo que 
estaba muy enfermito tirado en el suelo y Juan Carlos no lo pudo 
abandonar, ya que tiene un corazón muy bueno, entonces 
pensó cómo ayudarlo pero el gallinazo tenía heridas muy graves 
y no tenía la plata para pagarle un veterinario y además en el 
pueblo donde él vive no hay lugares donde atiendan a los 
animales.

De todas formas el niño se lo llevo cargado en los brazos hasta 
la alcaldía del pueblo donde el veterinario Armando que trabaja 
aplicando vacunas al ganado, cuando iba  bajando al pueblo las 
personas que se encontraba le decían que tirara ese animal tan 
feo y desagradable, pero Juan Carlos no les hacía caso porque 
él quería ayudar a su nuevo amigo el gallinazo.

El veterinario Armando se asustó mucho al ver al niño entrando 
a su oficina con ese animal tan feo como todos le decían, y le 
prometió ir a su casa en la tarde para ayudarlo.

Juan Carlos se devolvió para su casa, en donde su mamá lo 
regaño por no haber asistido a la escuela y por llevarle a su 
casa un gallinazo, el niño pidió disculpas y le suplicó a su mamá 
que lo dejara ayudar al gallinazo. La mamá al ver las lágrimas de 
su hijo se conmovió tanto que lo dejó quedarse con el 
gallinazo, estuvieron  esperando en la tarde la visita del 
veterinario pero nunca llegó, él niño le limpio las heridas y le 
puso vendas pero el animalito estaba perdiendo mucha sangre 
y cada vez estaba más dormidito y frío.

El niño madrugó el siguiente día, era sábado bajo otra vez al 
pueblo donde el veterinario Armando, saludó y  preguntó que 
si podía pasar a la oficina, pero Juan Carlos  estaba muy 
desesperado, triste y muy enojado y le dijo estas palabras 
“Señor Armando porque me engaño usted me prometió que 
iba hasta mi casa a ayudarme con el gallinazo que tengo herido 
y no me cumplió”, Armando le contesta que si fuera otra clase 
de animal le hubiera ayudado pero que a un gallinazo no le iba 
a ayudar, además se burló del niño y le dijo que dejara de llorar 
como una nena que los machos no lloraban y mucho menos por 
un animal que no valía la pena.

Juan Carlos salió muy triste pensando en la discriminación que 
había con algunos animales y tratando de entender porque lo 
habían tratado mal solo porque quería ayudar a un animalito 
indefenso y que además nos hacia un bien a las personas.

Salvemos a los gallinazos
Por: Jefry Ceballos Herrera
Instituto Estrada Sede Mariscal Sucre
Docente: María Angélica Trejos Vélez
Marsella  - Risaralda
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Juan Carlos subió a la casa y siguió curando al gallinazo al cabo 
de cuatro días ya había mejorado un poco ya trataba de 
caminar, el niño siguió alimentándolo y cuidándolo mucho 
hasta que un día pudo volar y se fue a reunirse con su especie.
Yo soy Jeffrey Ceballos Herrera, tengo 8 años soy del municipio 
de Marsella Risaralda y estudio en la Mariscal Sucre en el grado 
tercero Cuándo me contaron esta historia me puse a llorar. Le 
conté a mi profesora  y ella me recomendó  que la escribiera 
para que todos reflexionaran de la importancia de cuidar a los 
animales sin discriminar a ninguna especie porque todos los 
animales nos ayudan mucho y también me puse en internet a 
investigar sobre el gallinazo y también hacer una encuesta 
porque las personas no les gustan los gallinazos y además a 
charlar con las personas del porqué los hombres no podemos 
llorar porque parecemos niñas.

En el Tolima le dicen chulos a los gallinazos yo le cambié el 
nombre porque me parece que suena muy feo. Busqué en 
internet y encontré el nombre científico coragyps atratus y los 
gallinazos juegan un papel importante en el ecosistema al 
eliminar la carroña que de otra manera sería terreno fértil para 
enfermedades.

Le pregunté a 20 vecinos que si les gustan los gallinazos y 
todos los 20 me contestaron que no porque son feos, cochinos 
y les produce miedo porque comen muertos y que aquí en la 
vereda Beltrán bajan en el río personas muertas y que ven ese 
poco de gallinazos comiéndose los muertos.

También averigüé muchas cosas más pero la profe me dijo que 
ya era suficiente. 

En cuanto a la pregunta porque los hombres no podemos llorar 
encontré que es mentira porque todos los hombres lloramos en 
algún momento de la vida, yo lloré mucho cuando mataron a mi 
papá y sigo llorando cuando veo a la gente y a los animalitos 
que sufren.
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Juan Carlos se devolvió para su casa, en donde su mamá lo 
regaño por no haber asistido a la escuela y por llevarle a su 
casa un gallinazo, el niño pidió disculpas y le suplicó a su mamá 
que lo dejara ayudar al gallinazo. La mamá al ver las lágrimas de 
su hijo se conmovió tanto que lo dejó quedarse con el 
gallinazo, estuvieron  esperando en la tarde la visita del 
veterinario pero nunca llegó, él niño le limpio las heridas y le 
puso vendas pero el animalito estaba perdiendo mucha sangre 
y cada vez estaba más dormidito y frío.

El niño madrugó el siguiente día, era sábado bajo otra vez al 
pueblo donde el veterinario Armando, saludó y  preguntó que 
si podía pasar a la oficina, pero Juan Carlos  estaba muy 
desesperado, triste y muy enojado y le dijo estas palabras 
“Señor Armando porque me engaño usted me prometió que 
iba hasta mi casa a ayudarme con el gallinazo que tengo herido 
y no me cumplió”, Armando le contesta que si fuera otra clase 
de animal le hubiera ayudado pero que a un gallinazo no le iba 
a ayudar, además se burló del niño y le dijo que dejara de llorar 
como una nena que los machos no lloraban y mucho menos por 
un animal que no valía la pena.

Juan Carlos salió muy triste pensando en la discriminación que 
había con algunos animales y tratando de entender porque lo 
habían tratado mal solo porque quería ayudar a un animalito 
indefenso y que además nos hacia un bien a las personas.

66

Juan Carlos subió a la casa y siguió curando al gallinazo al cabo 
de cuatro días ya había mejorado un poco ya trataba de 
caminar, el niño siguió alimentándolo y cuidándolo mucho 
hasta que un día pudo volar y se fue a reunirse con su especie.
Yo soy Jeffrey Ceballos Herrera, tengo 8 años soy del municipio 
de Marsella Risaralda y estudio en la Mariscal Sucre en el grado 
tercero Cuándo me contaron esta historia me puse a llorar. Le 
conté a mi profesora  y ella me recomendó  que la escribiera 
para que todos reflexionaran de la importancia de cuidar a los 
animales sin discriminar a ninguna especie porque todos los 
animales nos ayudan mucho y también me puse en internet a 
investigar sobre el gallinazo y también hacer una encuesta 
porque las personas no les gustan los gallinazos y además a 
charlar con las personas del porqué los hombres no podemos 
llorar porque parecemos niñas.

En el Tolima le dicen chulos a los gallinazos yo le cambié el 
nombre porque me parece que suena muy feo. Busqué en 
internet y encontré el nombre científico coragyps atratus y los 
gallinazos juegan un papel importante en el ecosistema al 
eliminar la carroña que de otra manera sería terreno fértil para 
enfermedades.

Le pregunté a 20 vecinos que si les gustan los gallinazos y 
todos los 20 me contestaron que no porque son feos, cochinos 
y les produce miedo porque comen muertos y que aquí en la 
vereda Beltrán bajan en el río personas muertas y que ven ese 
poco de gallinazos comiéndose los muertos.

También averigüé muchas cosas más pero la profe me dijo que 
ya era suficiente. 

En cuanto a la pregunta porque los hombres no podemos llorar 
encontré que es mentira porque todos los hombres lloramos en 
algún momento de la vida, yo lloré mucho cuando mataron a mi 
papá y sigo llorando cuando veo a la gente y a los animalitos 
que sufren.

Espero que les haya gustado mi historia y quiero que los demás 
niños entiendan mi mensaje de ayudar y cuidar a los animalitos 
así se vean feítos y ayudarnos , cuidarnos y respetarnos a todos 
los niños.



Salvemos a los gallinazos

Juan Carlos es un niño de 9 años que salió a estudiar a las 6 de 
la mañana, era un  viernes, caminaba hasta la escuelita del 
pueblo del Valle de San Juan en el Tolima.

El niño ayudaba a todos los animalitos abandonados, se los 
llevaba para su casa y los cuidaba y les daba mucho amor y 
cariño. Ya tenía cinco perros y seis gaticos y los quería 
muchísimo. Pero este día se encontró con un gallinazo que 
estaba muy enfermito tirado en el suelo y Juan Carlos no lo pudo 
abandonar, ya que tiene un corazón muy bueno, entonces 
pensó cómo ayudarlo pero el gallinazo tenía heridas muy graves 
y no tenía la plata para pagarle un veterinario y además en el 
pueblo donde él vive no hay lugares donde atiendan a los 
animales.

De todas formas el niño se lo llevo cargado en los brazos hasta 
la alcaldía del pueblo donde el veterinario Armando que trabaja 
aplicando vacunas al ganado, cuando iba  bajando al pueblo las 
personas que se encontraba le decían que tirara ese animal tan 
feo y desagradable, pero Juan Carlos no les hacía caso porque 
él quería ayudar a su nuevo amigo el gallinazo.

El veterinario Armando se asustó mucho al ver al niño entrando 
a su oficina con ese animal tan feo como todos le decían, y le 
prometió ir a su casa en la tarde para ayudarlo.
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Mi papá tiene una empresa llamada Terranova ubicada en 
Madrid, la empresa se encarga de recolectar residuos orgánicos 
por todo Bogotá y la sabana, luego de la recolección produce 
abono orgánico.

En estos residuos llega mucha comida que sirve para alimentar 
animales es por esto que digo; que “si tengo mascotas pero no 
en mi casa”, mi papá tiene las mascotas en su trabajo (la planta 
en Madrid), tenemos muchos perros como Sacha, Canela, 
Negro, Blanca, Firulais y Roky, ellos viven ahí y nos ayudan a 
cuidar todo lo que hay en la empresa. Tenemos gatos, mi abuelo 
tiene un toro muy grande llamado Muñeco, es de color negro. 
También hay unas vacas y unos cabros que cuidamos desde 
bebés yo les he dado leche para alimentarlos.

Pero hoy quiero contarles una historia que es muy especial, es 
la historia de Sacha…un día los bomberos visitaron el trabajo de 
mi papá; cuando ellos vieron el espacio y los demás animales, 
le hablaron de una perrita que estaba en malas condiciones, al 
escuchar la historia mi papá decidió ayudar, esa perrita era 
Sacha, una pitbull de color blanco con manchas cafés que vivía 
en muy malas condiciones, estaba en una jaula de 2x2 metros 
sin poder salir, ni jugar. Después de unos días los bomberos 
recuperaron a Sacha y la llevaron a la planta, estaba enferma, 
flaquita, sin fuerzas. Mi papá la llevo a la veterinaria, la revisaron 
y le dieron pastas.

Desde ese día todas la personas de la planta la han cuidado, 
ella se alimenta muy bien, por toda la comida que llega, se 
recuperó muy bien, es la perrita más tierna quiere mucho a mi 
papá. Los perros pitbull suelen dar miedo, pero Sacha no, 
cuando yo voy a la planta siempre quiere estar al lado mío. Es 
una muy buena guardiana, ella cuida las cosas de la planta en 
las noches y no deja acercar a desconocidos.

Yo vivo en un apartamento y no tenemos mascotas porque todo 
el día estamos por fuera, mi hermana y yo en el colegio, mis 
papás en sus trabajos, hoy me siento muy feliz porque con el 
trabajo de mi papá aprovechamos los residuos, se hace abono 
orgánico que ayuda al medio ambiente y además podemos 
ayudar muchos animalitos abandonados, porque todos los 
perritos llegan en busca de hogar y comida.

Si tengo mascotas pero no en mi casa
Por: Zara Gabriela Triana
Colegio Nogales Country School
Docente: Carlos Andres Vigoya Ayala
Mosquera - Cundinamarca
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022

Flori, lo conocí en un día normal, no imaginaba que conocería 
realmente la felicidad  en aquel día. Flori era una cotorrita súper 
verde, como las hojas de un árbol, sus  plumas olían demasiado 
bien, sus ojos que cambiaban al verme me hacían feliz. 

Cada día me hacía tan feliz (no sé cómo expresarlo, pero se 
siente como tener algo  importante por hacer todos los días), era 
súper travieso, muy celoso, tanto que no  le gustaba verme con 
otra persona, solía comer mucho, me cuidaba y siempre me  
advertía del peligro, y hasta me llevaba al colegio. 

Flori me esperaba en la puerta de mi habitación para que fuera 
a jugar con él en la  bicicleta. 

Todos los días comía sus galletas favoritas, jugábamos a los 
superhéroes, también a tomarnos fotos, y hasta él mismo 
aprendió el sonido de la cámara. 

Cada día, Flori era mi razón para despertarme, salir a jugar con 
Flori era como salir a un parque de diversiones, solo él me hacía 
sonreír demasiado. Yo lo cuidaba tanto que no permitía que me 
lo tocaran, ni siquiera su hermosa colita. ¡Flori! Es un amor que 
no lo  olvido y no olvidaré nunca. 

Un amor aún no olvidado

Por: Aleidis Valentina Morelo Mendoza
Colegio Agropecuario Tierra Adentro
Docente: Ana María Castillo Rosero
Cimitarra - Santander
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



Salvemos a los gallinazos

Juan Carlos es un niño de 9 años que salió a estudiar a las 6 de 
la mañana, era un  viernes, caminaba hasta la escuelita del 
pueblo del Valle de San Juan en el Tolima.

El niño ayudaba a todos los animalitos abandonados, se los 
llevaba para su casa y los cuidaba y les daba mucho amor y 
cariño. Ya tenía cinco perros y seis gaticos y los quería 
muchísimo. Pero este día se encontró con un gallinazo que 
estaba muy enfermito tirado en el suelo y Juan Carlos no lo pudo 
abandonar, ya que tiene un corazón muy bueno, entonces 
pensó cómo ayudarlo pero el gallinazo tenía heridas muy graves 
y no tenía la plata para pagarle un veterinario y además en el 
pueblo donde él vive no hay lugares donde atiendan a los 
animales.

De todas formas el niño se lo llevo cargado en los brazos hasta 
la alcaldía del pueblo donde el veterinario Armando que trabaja 
aplicando vacunas al ganado, cuando iba  bajando al pueblo las 
personas que se encontraba le decían que tirara ese animal tan 
feo y desagradable, pero Juan Carlos no les hacía caso porque 
él quería ayudar a su nuevo amigo el gallinazo.

El veterinario Armando se asustó mucho al ver al niño entrando 
a su oficina con ese animal tan feo como todos le decían, y le 
prometió ir a su casa en la tarde para ayudarlo.

Juan Carlos se devolvió para su casa, en donde su mamá lo 
regaño por no haber asistido a la escuela y por llevarle a su 
casa un gallinazo, el niño pidió disculpas y le suplicó a su mamá 
que lo dejara ayudar al gallinazo. La mamá al ver las lágrimas de 
su hijo se conmovió tanto que lo dejó quedarse con el 
gallinazo, estuvieron  esperando en la tarde la visita del 
veterinario pero nunca llegó, él niño le limpio las heridas y le 
puso vendas pero el animalito estaba perdiendo mucha sangre 
y cada vez estaba más dormidito y frío.

El niño madrugó el siguiente día, era sábado bajo otra vez al 
pueblo donde el veterinario Armando, saludó y  preguntó que 
si podía pasar a la oficina, pero Juan Carlos  estaba muy 
desesperado, triste y muy enojado y le dijo estas palabras 
“Señor Armando porque me engaño usted me prometió que 
iba hasta mi casa a ayudarme con el gallinazo que tengo herido 
y no me cumplió”, Armando le contesta que si fuera otra clase 
de animal le hubiera ayudado pero que a un gallinazo no le iba 
a ayudar, además se burló del niño y le dijo que dejara de llorar 
como una nena que los machos no lloraban y mucho menos por 
un animal que no valía la pena.

Juan Carlos salió muy triste pensando en la discriminación que 
había con algunos animales y tratando de entender porque lo 
habían tratado mal solo porque quería ayudar a un animalito 
indefenso y que además nos hacia un bien a las personas.

Desde ese día todas la personas de la planta la han cuidado, 
ella se alimenta muy bien, por toda la comida que llega, se 
recuperó muy bien, es la perrita más tierna quiere mucho a mi 
papá. Los perros pitbull suelen dar miedo, pero Sacha no, 
cuando yo voy a la planta siempre quiere estar al lado mío. Es 
una muy buena guardiana, ella cuida las cosas de la planta en 
las noches y no deja acercar a desconocidos.

Yo vivo en un apartamento y no tenemos mascotas porque todo 
el día estamos por fuera, mi hermana y yo en el colegio, mis 
papás en sus trabajos, hoy me siento muy feliz porque con el 
trabajo de mi papá aprovechamos los residuos, se hace abono 
orgánico que ayuda al medio ambiente y además podemos 
ayudar muchos animalitos abandonados, porque todos los 
perritos llegan en busca de hogar y comida.
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Flori, lo conocí en un día normal, no imaginaba que conocería 
realmente la felicidad  en aquel día. Flori era una cotorrita súper 
verde, como las hojas de un árbol, sus  plumas olían demasiado 
bien, sus ojos que cambiaban al verme me hacían feliz. 

Cada día me hacía tan feliz (no sé cómo expresarlo, pero se 
siente como tener algo  importante por hacer todos los días), era 
súper travieso, muy celoso, tanto que no  le gustaba verme con 
otra persona, solía comer mucho, me cuidaba y siempre me  
advertía del peligro, y hasta me llevaba al colegio. 

Flori me esperaba en la puerta de mi habitación para que fuera 
a jugar con él en la  bicicleta. 

Todos los días comía sus galletas favoritas, jugábamos a los 
superhéroes, también a tomarnos fotos, y hasta él mismo 
aprendió el sonido de la cámara. 

Cada día, Flori era mi razón para despertarme, salir a jugar con 
Flori era como salir a un parque de diversiones, solo él me hacía 
sonreír demasiado. Yo lo cuidaba tanto que no permitía que me 
lo tocaran, ni siquiera su hermosa colita. ¡Flori! Es un amor que 
no lo  olvido y no olvidaré nunca. 

Una vez mis padres se fueron a una cita médica y me dejaron 
con Flori en casa,  Flori como era libre, se fue a un árbol de 
pomarrosa muy lejos de la casa, de repente  oí que gritaba 
mucho, un gavilán lo estaba atacando, me asomé a la ventana  y 
vi que ese pájaro se estaba llevando a mi Flori. Me quedé 
paralizada, luego de  unos segundos reaccioné, salí corriendo 
rápido y logré salvarlo de aquellas garras.  Flori se perdió de mi 
vista, mientras, yo lloraba, lo buscaba, apareció bajo mis pies,  
diciéndome “Ummm” de una manera tan dulce. Lo recogí y lo 
llevé a su dormitorio.  Como me vio llorar me hizo picotazos 
para ponerme feliz.

Paso a su fin 

Llegó una visita a casa, eran dos hombres, uno de ellos fue al 
lavadero a lavarse  las manos, pasó por la ventana donde estaba 
Flori y le tocó la cola, a Flori le asustó  mucho ese señor. Al otro 
día Flori amaneció enferma, ni yo entendí por qué. Duró  tres 
semanas así, no quería nada, no quería más fotos, ni volvió a 
jugar. Fue una  despedida extraña, lenta, muy lenta, y 
desgarradora al mismo tiempo. 

Un amor aún no olvidado

Por: Aleidis Valentina Morelo Mendoza
Colegio Agropecuario Tierra Adentro
Docente: Ana María Castillo Rosero
Cimitarra - Santander
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Aunque aún no he recorrido todo el camino que marca mi vida 
y a mi corta edad no he aprendido lo suficiente, puedo afirmar 
que he tenido la fortuna de conocer el amor más puro de todos.  
Aún recuerdo el día que llegó; no era uno común, no fue un día 
más. Ese veinte de noviembre fue marcado en mi calendario 
como uno de los más felices y hermosos. Recuerdo que el cielo 
estaba azulado como el mar y el sol resplandeciente como un 
lucero, tan perfecto que me quedo corto al describirlo; mi 
mente estaba tan impaciente por conocerlo y mi corazón tan 
palpitante por el entusiasmo, hasta que llegó el momento tan 
esperado. Era tan pequeño e inocente que irradiaba ternura con 
cada movimiento que hacía.

Cuando llegamos a casa con él fue tan mágico; junto a mi familia 
buscamos un nombre que encajara perfecto con su esencia y 
compramos lo necesario para que se sintiera cómodo; cada 
acción que realizaba nos parecía tan tierna que solo 
deseábamos acariciarlo y jugar con él. Cada día que pasaba nos 
impresionaba con su forma tan pura y graciosa; comenzaba a 
morder cada cosa que encontraba y debíamos ser ágiles al 
momento de no sentir su presencia, pues no sabíamos que 
travesura estaría haciendo. Cada viaje que realizábamos en 
familia, él estaba presente, pues ya era parte de nuestro hogar. 
Me emocionaba cuando, con paciencia, le enseñaba trucos y él 
los aprendía, le daba premios cuando pasaba su patita y cuando 
se me acercaba con tanta ternura a jugar queriendo llamar la 
atención. 

Un Amor Leal
Por: William David Fierro Rodríguez
Liceo Moderno Nelly Perdomo de Falla
Docente: Daniela Ricardo Fortich
San Vicente del Caguán - Caquetá
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



Juan Carlos se devolvió para su casa, en donde su mamá lo 
regaño por no haber asistido a la escuela y por llevarle a su 
casa un gallinazo, el niño pidió disculpas y le suplicó a su mamá 
que lo dejara ayudar al gallinazo. La mamá al ver las lágrimas de 
su hijo se conmovió tanto que lo dejó quedarse con el 
gallinazo, estuvieron  esperando en la tarde la visita del 
veterinario pero nunca llegó, él niño le limpio las heridas y le 
puso vendas pero el animalito estaba perdiendo mucha sangre 
y cada vez estaba más dormidito y frío.

El niño madrugó el siguiente día, era sábado bajo otra vez al 
pueblo donde el veterinario Armando, saludó y  preguntó que 
si podía pasar a la oficina, pero Juan Carlos  estaba muy 
desesperado, triste y muy enojado y le dijo estas palabras 
“Señor Armando porque me engaño usted me prometió que 
iba hasta mi casa a ayudarme con el gallinazo que tengo herido 
y no me cumplió”, Armando le contesta que si fuera otra clase 
de animal le hubiera ayudado pero que a un gallinazo no le iba 
a ayudar, además se burló del niño y le dijo que dejara de llorar 
como una nena que los machos no lloraban y mucho menos por 
un animal que no valía la pena.

Juan Carlos salió muy triste pensando en la discriminación que 
había con algunos animales y tratando de entender porque lo 
habían tratado mal solo porque quería ayudar a un animalito 
indefenso y que además nos hacia un bien a las personas.

Una vez mis padres se fueron a una cita médica y me dejaron 
con Flori en casa,  Flori como era libre, se fue a un árbol de 
pomarrosa muy lejos de la casa, de repente  oí que gritaba 
mucho, un gavilán lo estaba atacando, me asomé a la ventana  y 
vi que ese pájaro se estaba llevando a mi Flori. Me quedé 
paralizada, luego de  unos segundos reaccioné, salí corriendo 
rápido y logré salvarlo de aquellas garras.  Flori se perdió de mi 
vista, mientras, yo lloraba, lo buscaba, apareció bajo mis pies,  
diciéndome “Ummm” de una manera tan dulce. Lo recogí y lo 
llevé a su dormitorio.  Como me vio llorar me hizo picotazos 
para ponerme feliz.

Paso a su fin 

Llegó una visita a casa, eran dos hombres, uno de ellos fue al 
lavadero a lavarse  las manos, pasó por la ventana donde estaba 
Flori y le tocó la cola, a Flori le asustó  mucho ese señor. Al otro 
día Flori amaneció enferma, ni yo entendí por qué. Duró  tres 
semanas así, no quería nada, no quería más fotos, ni volvió a 
jugar. Fue una  despedida extraña, lenta, muy lenta, y 
desgarradora al mismo tiempo. 
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Aunque aún no he recorrido todo el camino que marca mi vida 
y a mi corta edad no he aprendido lo suficiente, puedo afirmar 
que he tenido la fortuna de conocer el amor más puro de todos.  
Aún recuerdo el día que llegó; no era uno común, no fue un día 
más. Ese veinte de noviembre fue marcado en mi calendario 
como uno de los más felices y hermosos. Recuerdo que el cielo 
estaba azulado como el mar y el sol resplandeciente como un 
lucero, tan perfecto que me quedo corto al describirlo; mi 
mente estaba tan impaciente por conocerlo y mi corazón tan 
palpitante por el entusiasmo, hasta que llegó el momento tan 
esperado. Era tan pequeño e inocente que irradiaba ternura con 
cada movimiento que hacía.

Cuando llegamos a casa con él fue tan mágico; junto a mi familia 
buscamos un nombre que encajara perfecto con su esencia y 
compramos lo necesario para que se sintiera cómodo; cada 
acción que realizaba nos parecía tan tierna que solo 
deseábamos acariciarlo y jugar con él. Cada día que pasaba nos 
impresionaba con su forma tan pura y graciosa; comenzaba a 
morder cada cosa que encontraba y debíamos ser ágiles al 
momento de no sentir su presencia, pues no sabíamos que 
travesura estaría haciendo. Cada viaje que realizábamos en 
familia, él estaba presente, pues ya era parte de nuestro hogar. 
Me emocionaba cuando, con paciencia, le enseñaba trucos y él 
los aprendía, le daba premios cuando pasaba su patita y cuando 
se me acercaba con tanta ternura a jugar queriendo llamar la 
atención. 

En lo particular mi conexión con él era tan grande que casi 
puedo decir con certeza que mi día a día giraba en torno al 
sentimiento que me brindaba. Llegan a mi memoria días en los 
que me sentía triste y como si entendiera las expresiones 
humanas, llegaba a lamerme la cara para calmar la corriente de 
emociones que sentía. Cuando llegaba de mis estudios, me 
recibía en la puerta expresándome felicidad al verme llegar y yo 
le correspondía con abrazos y mucho juego antes del almuerzo. 
En las noches se dormía junto a mi brindándome protección y 
seguridad; en cada comida me miraba con unos ojos tan 
irresistibles que manipulaba mi corazón para que cediera a 
darle un bocado de mi comida; cuando me sentía enfermo se 
acercaba para acompañarme en mi dolor; no podía dejarlo solo 
en casa porque sentía que lo abandonaba, por lo cual siempre 
lo llevaba a todo lugar que fuera. Los juegos eran tan constantes 
y nos llenaban de felicidad que podíamos pasar las horas 
jugando y se nos hacía corto el día. 

Una persona luego de ver un tiempo mi relación con él me dijo: 
“no puedes aferrarte a nada, todo tiene caducidad”; en verdad 
esto me dejo pensando, le hallé la razón y pensé: “las cosas 
materiales tienen vencimiento”, pero en ese momento mi mente 
no procesó bien el consejo que me habían brindado, pues me 
equivoqué al no interpretar bien, y por esto al mi corazón 
consternado o tal vez solo debía encontrarle un sentido real al 
consejo.

Un Amor Leal
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Fueron 9 meses de caricias, alegrías y mucha diversión, pero 
esto no bastaba para mí, quería que él fuera eterno. Una 
mañana de julio lo noté un poco decaído, sentía que algo no 
marchaba bien debido a que su comportamiento era inusual. 
Pocas horas después me alerté porque su alimento seguía en el 
platón. Decidimos actuar rápido y llegamos lo más pronto 
posible al veterinario. Todo el tiempo me mantuve optimista y 
preparado a escuchar que todo estaría bien, pero me 
derrumbé cuando la veterinaria nos presentó la prueba positiva 
de parvovirus canino.

Mientras ella nos explicaba el procedimiento a seguir, 
surgieron miles de preguntas y me negaba aceptar lo que 
sucedía, pero solo me bastó con mirar su cara de dolor y 
tristeza que de inmediato digerí esta noticia. Por su bien debía 
esforzarme al máximo para que lograra pasar esta prueba tan 
dura. La veterinaria nos indicó que debíamos llevarlo en el 
transcurso del día para administrarle sustancias que le 
permitieran llevar los síntomas fuertes de esta enfermedad 
maligna. Después del mediodía, su cuerpo se debilitó aún más 
y pese a que hacía todo lo posible por su pronta recuperación, 
esa enfermedad era como una plaga, se esparcía con cada 
minuto que pasaba. 

Cada dos horas debíamos llevarlo al veterinario para que la 
doctora le suministrara más antibióticos, era vital tenerlo 
hidratado, pues su estómago estaba tan vacío por no digerir 
alimentos y vomitar en exceso. A las ocho de la noche inició 
uno de los mayores desafíos que he atravesado. Podía ver 
cómo su cuerpo no resistía esta enfermedad. Me mantenía 
fuerte para lograr ayudarlo, pero por dentro solo quería 
sentirme débil y llorar.  Esa noche fue larga y desconcertante. 
Seguimos cuidando de él, a cada instante y anhelábamos con 
todas nuestras fuerzas que se recuperara. En un momento, 
alcanzó a lograr un poco y mejoría y me sentía tan lleno de 
alegría; aunque no habíamos ganado la batalla y la lucha 
continuaba estaba seguro de que lo lograríamos. Cuando volví 
a mirar el reloj eran las cinco de la mañana. Lastimosamente, 
para esa hora, volvió a decaer al igual que mis fuerzas. 

Max da su último aliento, una hora después, y parte de este 
mundo terrenal. Su lucha fue fuerte e intentamos todo lo 
posible, pero él se sentía cansado y no podía continuar. 
Sepultamos su cuerpo y en menos de nada ya no se sentía su 
presencia en casa. 

Ha sido duro asimilar su ausencia. Me ha tomado tiempo no 
sentirlo en casa y aún más me invaden los recuerdos juntos. Lo 
recuerdo con amor, pues me entregó su amor, su lealtad y su 
nobleza. Ahora comprendo que el consejo que un día me 
dieron no es tan cierto como lo afirmaban, pues aunque sea 
cierto que todo tiene su caducidad y no se debería aferrar a 
nada, entiendo que amar algo tan especial y que correspondan 
con un amor tan leal no tiene precio y menos consideraría 
olvidar todo el tiempo que él me entregó, al contrario, me 
aferraría nuevamente aunque tenga que entender que un día lo 
puedo perder. 

Quién diría que la vida nos cambia en un pestañar de la 
existencia, aquella tarde del 14 de julio el teléfono suena… era 
mi amigo Santiago, tenía un tono entre desesperado y triste, me 
contó que a la puerta de su casa, había llegado un pequeño 
perro, sucio, desgreñado y mal oliente, apareció allí por el olor 
que le atrajo su perrita que ese día había amanecido en celo, 
eso nunca le había ocurrido, era un suceso extraordinario que 
cambiaría mi vida y la de mi familia.

Santiago buscó mi ayuda, porque sabía que, en mi familia, 
acostumbramos a recibir perros callejeros, a los que 
recuperamos con amor y cuidado, y los damos en adopción a 
personas responsables. Después de una corta deliberación con 
mi mamá decidimos traerlo con nosotros.

El perro en mención “canchoso”, bonito y desaliñado, con varios 
días sin baño, pasado de hambre, al verlo fue amor a primera 
vista, esta criatura de amor y ternura invadió nuestro hogar, nos 
apegamos mucho a este ser maravilloso, caído del cielo.
Pasados unos días, Teo se adaptó a su nuevo hogar, aplicamos 
sus vacunas, se veía muy feliz, además le dimos un oso de 
peluche como compañía, siempre jugaba con él.

Un hogar para Teo
Por: Alejandro Arenas Raigosa
Institución Educativa El Pital sede Córcega
Docente: Edna Liliana Marulanda Velásquez
Pereira - Risaralda
9° Concurso de Crónica Ojitos Lectores 2022



Aunque aún no he recorrido todo el camino que marca mi vida 
y a mi corta edad no he aprendido lo suficiente, puedo afirmar 
que he tenido la fortuna de conocer el amor más puro de todos.  
Aún recuerdo el día que llegó; no era uno común, no fue un día 
más. Ese veinte de noviembre fue marcado en mi calendario 
como uno de los más felices y hermosos. Recuerdo que el cielo 
estaba azulado como el mar y el sol resplandeciente como un 
lucero, tan perfecto que me quedo corto al describirlo; mi 
mente estaba tan impaciente por conocerlo y mi corazón tan 
palpitante por el entusiasmo, hasta que llegó el momento tan 
esperado. Era tan pequeño e inocente que irradiaba ternura con 
cada movimiento que hacía.

Cuando llegamos a casa con él fue tan mágico; junto a mi familia 
buscamos un nombre que encajara perfecto con su esencia y 
compramos lo necesario para que se sintiera cómodo; cada 
acción que realizaba nos parecía tan tierna que solo 
deseábamos acariciarlo y jugar con él. Cada día que pasaba nos 
impresionaba con su forma tan pura y graciosa; comenzaba a 
morder cada cosa que encontraba y debíamos ser ágiles al 
momento de no sentir su presencia, pues no sabíamos que 
travesura estaría haciendo. Cada viaje que realizábamos en 
familia, él estaba presente, pues ya era parte de nuestro hogar. 
Me emocionaba cuando, con paciencia, le enseñaba trucos y él 
los aprendía, le daba premios cuando pasaba su patita y cuando 
se me acercaba con tanta ternura a jugar queriendo llamar la 
atención. 

Max da su último aliento, una hora después, y parte de este 
mundo terrenal. Su lucha fue fuerte e intentamos todo lo 
posible, pero él se sentía cansado y no podía continuar. 
Sepultamos su cuerpo y en menos de nada ya no se sentía su 
presencia en casa. 

Ha sido duro asimilar su ausencia. Me ha tomado tiempo no 
sentirlo en casa y aún más me invaden los recuerdos juntos. Lo 
recuerdo con amor, pues me entregó su amor, su lealtad y su 
nobleza. Ahora comprendo que el consejo que un día me 
dieron no es tan cierto como lo afirmaban, pues aunque sea 
cierto que todo tiene su caducidad y no se debería aferrar a 
nada, entiendo que amar algo tan especial y que correspondan 
con un amor tan leal no tiene precio y menos consideraría 
olvidar todo el tiempo que él me entregó, al contrario, me 
aferraría nuevamente aunque tenga que entender que un día lo 
puedo perder. 
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Quién diría que la vida nos cambia en un pestañar de la 
existencia, aquella tarde del 14 de julio el teléfono suena… era 
mi amigo Santiago, tenía un tono entre desesperado y triste, me 
contó que a la puerta de su casa, había llegado un pequeño 
perro, sucio, desgreñado y mal oliente, apareció allí por el olor 
que le atrajo su perrita que ese día había amanecido en celo, 
eso nunca le había ocurrido, era un suceso extraordinario que 
cambiaría mi vida y la de mi familia.

Santiago buscó mi ayuda, porque sabía que, en mi familia, 
acostumbramos a recibir perros callejeros, a los que 
recuperamos con amor y cuidado, y los damos en adopción a 
personas responsables. Después de una corta deliberación con 
mi mamá decidimos traerlo con nosotros.

El perro en mención “canchoso”, bonito y desaliñado, con varios 
días sin baño, pasado de hambre, al verlo fue amor a primera 
vista, esta criatura de amor y ternura invadió nuestro hogar, nos 
apegamos mucho a este ser maravilloso, caído del cielo.
Pasados unos días, Teo se adaptó a su nuevo hogar, aplicamos 
sus vacunas, se veía muy feliz, además le dimos un oso de 
peluche como compañía, siempre jugaba con él.

Teo dormía en mi cuarto, un día amaneció con la cola abajo y 
no paraba la cabeza, empezó a vomitar y nos sentimos muy 
tristes, de inmediato lo llevamos al veterinario, el diagnóstico 
fue una gastroenteritis severa, y tenía afectado el sistema 
digestivo. El doctor preguntó, sí sabíamos si había comido algo 
que le causará este mal, nosotros respondimos que no, 
entonces llamé al amigo que nos lo había regalado y también 
dijo” no sé” cómo estuvo mucho tiempo en la calle no se sabía 
nada. ¡Y oh sorpresa! me dijo, amigo debo decirte algo; me 
contó que, al parecer nuestro pequeño can, se había escapado 
de un circo, que estaba cerca de su casa, y donde hacían actos 
con perritos como Teo y otros animales, a los que obligaban, 
maltrataban y castigaban con severidad para que cumplieran 
con las órdenes de sus entrenadores.

Mi compinche de colegio no comentó de la procedencia del 
animalito, por temor a que, por la honestidad de mi madre, 
fuera devuelto al circo, mi compañero y amigo quiso guardar el 
secreto para evitar sufrimientos, él sabía que con nosotros Teo 
tendría amor, cuidados y protección.

Un hogar para Teo
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Docente: Edna Liliana Marulanda Velásquez
Pereira - Risaralda
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Teo nuestra adorable mascota se quedó a nuestro lado, los 
problemas gástricos fueron creciendo pero estaba en manos 
del veterinario quien dijo que lo estabilizaría, para esto Teo ha 
tenido que pasar momentos difíciles y dolorosos, ha sufrido 
por lo duro del tratamiento, el más tormentoso de todos, es que 
le han sacado su propia sangre para mezclarle medicamentos y 
luego inyectársela por todo su cuerpito, pero mi pequeño es 
valiente, resistente es “ADMIRABLE,  LA SUPERACIÓN Y 
RECUPERACIÓN HABLAN POR ÉL, lleva varios años a nuestro 
lado y le hemos brindado la mejor calidad de vida que 
podemos, en ocasiones recae pero ya sabemos que hacer, 
sigue un tratamiento homeopático con un concentrado especial 
es un perrito muy, pero muy feliz a veces me pregunto ¿qué 
hubiera sido de Teo, si mi amigo no lo hubiese acogido? ¿A lo 
mejor habría muerto de hambre?, o por su enfermedad? le doy 
gracias a Dios todos los días porque lo salvamos del abismo de 
la indiferencia humana...

La vida de nuestra familia ha cambiado mucho desde que “Teo” 
está en la casa, se convirtió en la compañía incondicional de 
todos, su ternura, su respeto, su lealtad, esa manera maravillosa 
de escuchar nuestras historias como si fuera el protagonista de 
nuestra novela, nos regocija todos los momentos de nuestra 
vida.

 



Aunque aún no he recorrido todo el camino que marca mi vida 
y a mi corta edad no he aprendido lo suficiente, puedo afirmar 
que he tenido la fortuna de conocer el amor más puro de todos.  
Aún recuerdo el día que llegó; no era uno común, no fue un día 
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como uno de los más felices y hermosos. Recuerdo que el cielo 
estaba azulado como el mar y el sol resplandeciente como un 
lucero, tan perfecto que me quedo corto al describirlo; mi 
mente estaba tan impaciente por conocerlo y mi corazón tan 
palpitante por el entusiasmo, hasta que llegó el momento tan 
esperado. Era tan pequeño e inocente que irradiaba ternura con 
cada movimiento que hacía.

Cuando llegamos a casa con él fue tan mágico; junto a mi familia 
buscamos un nombre que encajara perfecto con su esencia y 
compramos lo necesario para que se sintiera cómodo; cada 
acción que realizaba nos parecía tan tierna que solo 
deseábamos acariciarlo y jugar con él. Cada día que pasaba nos 
impresionaba con su forma tan pura y graciosa; comenzaba a 
morder cada cosa que encontraba y debíamos ser ágiles al 
momento de no sentir su presencia, pues no sabíamos que 
travesura estaría haciendo. Cada viaje que realizábamos en 
familia, él estaba presente, pues ya era parte de nuestro hogar. 
Me emocionaba cuando, con paciencia, le enseñaba trucos y él 
los aprendía, le daba premios cuando pasaba su patita y cuando 
se me acercaba con tanta ternura a jugar queriendo llamar la 
atención. 

Teo dormía en mi cuarto, un día amaneció con la cola abajo y 
no paraba la cabeza, empezó a vomitar y nos sentimos muy 
tristes, de inmediato lo llevamos al veterinario, el diagnóstico 
fue una gastroenteritis severa, y tenía afectado el sistema 
digestivo. El doctor preguntó, sí sabíamos si había comido algo 
que le causará este mal, nosotros respondimos que no, 
entonces llamé al amigo que nos lo había regalado y también 
dijo” no sé” cómo estuvo mucho tiempo en la calle no se sabía 
nada. ¡Y oh sorpresa! me dijo, amigo debo decirte algo; me 
contó que, al parecer nuestro pequeño can, se había escapado 
de un circo, que estaba cerca de su casa, y donde hacían actos 
con perritos como Teo y otros animales, a los que obligaban, 
maltrataban y castigaban con severidad para que cumplieran 
con las órdenes de sus entrenadores.

Mi compinche de colegio no comentó de la procedencia del 
animalito, por temor a que, por la honestidad de mi madre, 
fuera devuelto al circo, mi compañero y amigo quiso guardar el 
secreto para evitar sufrimientos, él sabía que con nosotros Teo 
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Teo nuestra adorable mascota se quedó a nuestro lado, los 
problemas gástricos fueron creciendo pero estaba en manos 
del veterinario quien dijo que lo estabilizaría, para esto Teo ha 
tenido que pasar momentos difíciles y dolorosos, ha sufrido 
por lo duro del tratamiento, el más tormentoso de todos, es que 
le han sacado su propia sangre para mezclarle medicamentos y 
luego inyectársela por todo su cuerpito, pero mi pequeño es 
valiente, resistente es “ADMIRABLE,  LA SUPERACIÓN Y 
RECUPERACIÓN HABLAN POR ÉL, lleva varios años a nuestro 
lado y le hemos brindado la mejor calidad de vida que 
podemos, en ocasiones recae pero ya sabemos que hacer, 
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nuestra novela, nos regocija todos los momentos de nuestra 
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A comienzo del año 2015, Nos mudábamos de nuestra Bogotá 
urbana hacia el departamento del Guaviare, no me gustaba para 
nada la idea, porque no volvería a ver a todos mis amigos, ni 
tampoco a frecuentar sitios y actividades propias de la gran 
ciudad, y aunque les rogué a mis padres que nos quedáramos, 
fue en vano. Ya encontrándonos en el nuevo lugar de residencia, 
el cual, me dejó impresionada a primera vista; un río inmenso 
que se podía ver en la entrada al departamento de Guaviare, y 
ni hablar del calor; abrumador, tanto en el día como en la noche. 
Desde entonces, ya no necesité más ropa abrigada si no un 
ventilador.

Al llegar al nuevo colegio rural (ubicado a 30 kilómetros del 
municipio del Retorno), quedé perpleja, por donde sea que 
mirara, se  podía observar gran cantidad de fauna y flora, podía 
ver aves de distintos colores, también muchos tipos de plantas. 
Fue impactante y por momentos increíble, ver garzas, 
guacamayas, iguanas, serpientes, que solo había visto por la 
televisión, además, me sorprendió que el colegio era en 
madera, quedé aún más impactada ya que los niños vivían en el 
mismo colegio, el cual llaman internado. No había energía 
eléctrica, ni acueducto, mucho menos señal de internet, para 
recoger agua tocaba aprovechar las lluvias, o en su defecto 
bombear de un lugar llamado jagüey, es como un pozo lleno de 
agua. Al principio, ninguno me quería hablar, (creo les daba 
pena o temor, al saber que yo venía de la ciudad) pero después 
de pasar unos días en mi nuevo colegio, se acercaron dos 
niños: uno se llama Sebastián y una niña de nombre kuni; 

pasado un tiempo, me contó Kuni, que sus padres pertenecían 
a una etnia indígena y que la mayoría de sus tratamientos eran 
basados en yerbas que recogían. Un día, fui a visitarla a su 
casa, la cual era construida entre paja y madera, es una 
comunidad indígena que reside en el lugar. se alimentan 
mayoritariamente, de frutos de la selva, de monos (micos) y 
pescado moqueado, que es como un pescado asado. Además, 
como costumbre, se pintan la cara, con un líquido rojo que 
sacan de una planta de Achiote. el papá de kuni, me enseñó 
muchas cosas, sobre las yerbas medicinales que más usan, 
entre las que se destacan: Matarratón, que sirve para bajar la 
fiebre y el Aralen, que sirve para combatir el paludismo. 

Por su parte, los padres de Sebastián son campesinos colonos, 
quienes trabajan la tierra y la cría de animales como las gallinas, 
cerdos y patos. Sebastián me contó, que sus padres talan 
mucho debido a los cultivos y la ganadería que existe en el 
territorio, que también cazan variedad de animales como la 
Lapa, el Gurre o Armadillo, las Dantas y el Chigüiro. Al escuchar 
esto, me sentí muy triste y preocupada, un tanto devastada, 
porque los padres de él, no eran los únicos que lo hacían, 
también la mayoría de los campesinos de este sector. 
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Por tal motivo, les propuse a mis amigos, que conformáramos 
una alianza con toda la comunidad para cuidar el medio 
ambiente, la cual se haría en la caseta comunal, debido a que 
mis compañeros me dijeron, que ahí hacían todos los eventos 
importantes de la vereda. Y este, sin duda, no solo es 
importante, sino prioritario. Empezamos la campaña haciendo 
una reunión con toda la comunidad con ayuda de los 
profesores, cuando llegaron todos, hice un saludo colectivo y 
les dije: la razón de esta invitación, es porque estamos 
conformando una campaña para el cuidado y conservación de 
la fauna y flora, he podido observar que muchos talan árboles 
y cazan animales, que están en vía de extinción; por eso, los 
quiero invitar a que cuidemos el planeta, que reforestemos, 
además debido a todos esto, se causa erosión de la tierra que 
desencadena en derrumbes, los mismos que tapan las vías, 
destruyen casas y ocasionan un sin número de accidentes. 
también estamos alterando los ecosistemas, que es una de las 
causas de las inundaciones, y con ello, la pérdida de vidas 
humanas y de animales. Al talar árboles indiscriminadamente, 
atentamos contra el oxígeno, que es uno de nuestro sustento de 
vida más importante, ¿saben qué es lo más preocupante de 
esto? Que nosotros mismos lo estamos causando; en pocas 
palabras, nos estamos autodestruyendo. Por eso, queremos 
hacer acompañamiento a los campesinos, para poder cuidar 
de nuestro planeta”. 

Después de un largo silencio de reflexión…la gente empezó a 
hablar y a murmurar. Uno de ellos dijo: “será difícil, porque 
llevamos este tipo de vida ya mucho tiempo, pero tienen razón, 
es momento de cambiar las cosas”. Así fue como creamos un 
grupo, el cual llamamos, exploradores de la selva, se 
encargaría de hacer campañas y acciones concretas de 
preservación, articulados directamente con la comunidad y 
otros entes. Desde entonces; renací en las selvas del Guaviare, 
y me di cuenta, que el propósito de mi vida no estaba ligado a 
la gran ciudad, que tanto me costó dejar, sino a estas hermosas 
y fascinantes selvas de Colombia.

 



pasado un tiempo, me contó Kuni, que sus padres pertenecían 
a una etnia indígena y que la mayoría de sus tratamientos eran 
basados en yerbas que recogían. Un día, fui a visitarla a su 
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